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Guid se discute si las Escuadras Navales 
deben o no tener Aviación propia, y caso de 
tenerla si debe ser “embarcada en portavio- 
nes” o de bases en tierra firme, se suele 
cpinar demasiado alegremente si se sostiene 
una opinión afirmativa, y un tanto apasio- 
nadamente cuando se opina en contra, y 
ocurre así porque tanto en un caso como en 
otro no se suele haber hecho un análisis frío 
y desinteresado de dos razones principales 
para opinar o decidir, abstracción hecha de 
otras muchas secundarias que en cada caso 
pudieran existir. 

Las dos razones principales a que acaba- 

mos de aludir son: 

a) Situación geográfica del país (sus 
mares), con vistas a la acción aero- 
naval. 

b) Condiciones y necesidades de ese país 
en relación a convoyes navales pro- 
pios o de sus aliados. 

Incluso puede variar el caso a considerar, 

dentro de un mismo país, por diferentes si- 


tuaciones, permanentes O pasajeras de emer-- 
gencia. En efecto, el propio caso de Rusia, 
cuando era aliada de las democracias occiden-- 
tales y concretamente de los EE. UU. de 
Norteamérica, dependía en gran manera de 
los suministros que por vía marítima tenia. 
necesidad de recibir transoceánicamente, y no: 
puede considerarse que sea el mismo a con- 
siderar en sus actuales circunstancias en las. 
que Rusia está contra las mismas democra- 
cias y sin aliados importantes a los cuales. 
tener que auxiliar o de los cuales tener que 
recibir suministros por vía marítima a tra-- 
vés de alta mar por extensos Océanos... 


Se presenta su caso y problema actual' 
como muchó más sencillo, a una buena de-- 
fensa de costas en llos mares exteriores que- 
la circundan y a la plena seguridad y liber- 
tad de acción lo más exclusiva posible en 
sus mares interiores, pues la cuestión se pue- 
de considerar como una organización “con-- 
tinental” y lo más autónoma posible, den-- 
tro de su territorio y del que ocupan, en con-: 
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tacto con ella, los llamados “países satélites”, 
y además China para su política asiática... 
En nada de esto entran los espacios oceáni- 
cos para verdaderas batallas navales, al me- 
nos de superficie... 


Esta situación que resaltamos, y que a 
Rusia se le presenta, debe ser lo que la ha 
inclinado tras la postguerra a volcarse pre- 
ferentemente (en lo que a navíos de guerra 
se refiere) sobre el submarino de modo am- 
plio y decidido, y con mucho menor interés 
hacia navíos que no pasen de la categoría 
de destructores en cuanto a superficie, y muy 
concretamente hacia su carencia total de 
interés en cuanto a portaviones; reducién- 
«ose, eri consecuencia, para la aviación naval, 
a la con bases en tierra firme. Puede abar- 
car así el espacio y todas las misiones en sus 
"mares interiores, y la exploración y defensa 
próxima y lejana de sus costas oceánicas, 
contra los posibles ataques aéreos y navales 
enemigos, muy especialmente contra el de 
los submarinos enemigos, aue como “plata- 
formas móviles” de lanzamiento de misiles 
de alcance medio la pudieran amenazar. 


Nos parece realmente que dadas la posi- - 
ción y apariencia en que a Rusia se le puede. 


presentar una posible contienda universal 
atómico-nuclear, no está mal enfocado su 
propio problema, puesto que si no se inclina 
hacia un fuerte Poder Naval de Superficie 
(que no se le presenta indispensable), simo 
solamente hacia un gran Poder Naval Sub- 
marino y misiles lanzables desde ellos y des- 
de tierra firme (estos últimos con alcances 
medios e intercontinentales), no tiene cabida 
la existencia del portaviones, que resulta 
"muy vulnerable sin mucha protección naval 
y antiaérea inmediata de superficie a su ex- 
«clusivo servicio y seguridad, y en consecuen- 
cia no se ve la posibilidad de existencia de la 
aviación embarcada, 

Se nos muestra, pues, su concepción como 
«discreta y apropiada a su actual y futura 
“inmediata situación, como asimismo el hecho 
«le que los aviones de esa -Aviación naval 
«con bases en tierra firme son de tipos muy 
“parecidos (cuando no iguales) a los del res- 
to de la Aviación rusa al servicio del Ejér- 
«cito de Tierra, y sin que ninguna de ambas 
organizaciones tengan aspiraciones estraté- 
gicas independientes al estilo de Inglaterra 
“0 los Estados Unidos. 

Se puede fácilmente adivinar un propósi- 
to de poder utilizar, cuando así conviniese, 
«ada una de esas Aviaciones de Mar o Tie- 
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rra como de reserva y refuerzo en favor 
de la otra, indistintamente. 


El caso actual de Rusia no se parece en 
nada a los de Inglaterra, Estados Unidos u 
otras naciones que tengan que relacionarse 
entre sí navalmente a través de los océanos. 
Es lógico y hasta obligado que las soluciones 
sean bien distintas, y que no sea posible sa- 
car reglas ni consecuencias generales, sino 
todo lo contrario, exclusivas para cada país, 
según su geografía, su situación política in- 
ternacional (geopolítica), alianzas, etc., den- 
tro de un plazo de tiempo que abarque hacia 
el futuro las posibilidades de un conflicto 
total, que probablemente sería de carácter 
masivo por el empleo del agresivo atómico- 
nuclear... 


¡Qué diferente ha de ser todo para: los 

Estados Unidos e Inglaterra!; pero, ¿y para 
Francia e Italia, pensando en el Mediterrá- 
neo, y dados los alcances y el poder de las 
aviaciones actuales? A eso nos referimos al. 
decir que tendrán que ser consideradas como 
problemas particulares propios, y en combi- 
nación con las otras democracias aliadas, 
pues sus casos no sólo son distintos al de 
Rusia, sino diferentes entre sí (por ser Ita- 
lia a modo de un enorme portaviones insu- 
mergible); y ambos, distintos también de 
los de Norteamérica e Inglaterra (esta últi- 
ma una isla).... 
" Jruchef ha hecho diversas manifestacio- 
nes, siempre peyorativas y desprestigiadoras, 
respecto al concepto que le merecen las Flo- 
tas y el Poder Naval de Superficie en gene- 
ral, y el portaviones en particular, y eso coin- 
cide con lo que acabamos de decir, del afán 
ruso-soviético de volcarse de lleno sobre sub- 
marinos y misiles, pero sin prescindir por 
ello y por ahora de la aviación tripulada, 
aunque la reduzca a dos organizaciones muy 
semejantes de tipos, afectas, respectivamen- 
te, a la Marina y al Apoyo Táctico al Ejér- 
cito de Tierra. Téngase en cuenta que los 
diversos tipos de la Aviación naval de otros 
países, fuertes potencias navales, no sólo se 
diferencian de los del Ejército por la diver- 
sidad de sus misiones sobre el mar, sino muy 
especialmente porque han de ser empleados 
desde portaviones... 

Cuando Jruschef fué a Inglaterra acóm- 
pañado por Bulganin en 1956, dijo allí que 
“los cruceros habían quedado únicamente 
útiles para visitas oficiales o navales. de paz”. 
Luego en 1958, cuando la delicada crisis del 
Líbano (en que Norteamérica acercó en el 
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Mediterráneo- su flota), 'se permitió decir 
que pensaba convertir los portaviones de-los 
Estados Unidos en féretros de acero en el 
fondo de los mares, aludiendo muy señala- 
damente al Mediterráneo. Y tenemos enten- 
dido que también en cierta ocasión y con 
motivo de situaciones internacionales deli- 
cadas en el Lejano Oriente, le escribió Jru- 
chef una carta a Eisenhower diciéndole eso 
mismo, respecto a los navíos de superficie, 
a los que consideraba periclitados en cuanto 
se refiere a un pose conflicto de tipo ató- 
mico. 


En cambio, y en coftraposición con esas 
manifestaciones de Jruchef, podemos decir 
que Rusia ha desarrollado unas importantes 
Fuerzas Aéreas Navales de más de 3.000 
aviones de diversos tipos; aunque, repetimos, 
que con bases aéreas en tierra firme a lo 
largo de todas sus costas. del Mar del Norte 
y del Océano Pacífico, siempre de tipos se- 
mejantes a los del Ejército, seguramente al 
objeto del posible intercambio y APOYO, :Sse- 
gún hemos dejado dicho. 


Las aviaciones rusas (naval! y terrestre) 
han- sufrido, varios cambios en ¡cuanto a 
constituir..cuerpo, entre: sí, pues. pasaron en 
cierta. época. y durante cierto tiempo. a.de- 
pender, de un solo Ministerio propio e inde- 
pendiente, y de nuevo volvieron a su-ante- 
rior situación para Tierra y para el Mar en 
dos distintos Ministerios. Parece que mien- 
tras estuvieron reunidas todas las. ventajas 
fueron para la Aviación del Ejército y las 
desventajas, para la de la Marina; segura- 
“mente esa sería la razón de volverlas a se- 
parar, por presiones del Mando Naval.. 

Quizá' por el enorme predominio y peso 
que en Rusia siempre tuvo el Arma de Tie- 
rra: (dado que Rusia es una: nación. predo- 
minantemente, continental), sea por lo que 
allí los conceptos de Aviación” Estratégica 
Independiente:no hayan tenido nunca gran 
fuerza. de existencia; tal vez por aquellas 
razones geopolíticas a que ya: antes hicimos 
referencia, y eso ' mismo tal vez sea, ainque 
no podemos asegurarlo, lo que impidió a la 
Marina y a la Aviación su desartono Le 
porcional... ! 

Por otra ata no tienen más sóntilo que 
chocarnos las declaraciones que el«Almiran- 
te ruso" Golovkov "hizo, refiriéndose a las 
Fuerzas Navales 'Soviéticas a sus órdenes: 
“La Marina de la U. R.'S, S.;, que se halla 
dotada de potentes armas y una tecnología 
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-muy avanzada, se ha convertido en eminen- 


temente moderna. Puede resolver cualquier 
situación que se le presente, operar muy lejos 
de las costas propias y asestar golpes deci- 
sivos. contra objetivos navales de superficie 
y contra. otros :situados muy dentro del “in- 
terland” de los territorios enemigos”. - 


¿En qué quedamos? ¿Haremos caso a 
Jruchef o al Almirante Golovkov? ¿ ¡Se trata 
de una baladronada: más de bet para 
ver si pican los demás paises y desmontan 
y- abandonan sus fuertes Escuadras de su- 
perficie y sus portaviones gigantes (en lo 
cual Rusia se halla débil)? ¿O és una men- 
tira del Almirante Golovkov para cubrir y 
disimular esa misma debilidad ? 


Parece que la mentalidad soviética de gue- 
rra en el mar se ha decidido por la creación 
de un Poder Combinado Aero-Submarino 
casi exclusivo, tanto con vistas a defensa 
de costas como para el 'ataque tipo “corso”, 
y sobre una gama de misiles lanzables desde 
submarino, pequeños navíos de superficie 
(en vez de cañones), y desde'aviones, llegan- 
do en los mayores a los de alcance iritercon- 
tinental, destinados expresamente (para In- 
glaterra le bastan los. de mayor alcance me- 
dio) a romper la insularidad transoceánica 
de “aquella “retaguardia tabú de las demo- 
cracias” que siempre habían venido siendo 
los-Estados' Unidos de. Norteamérica, gol- 
peándola en :su corazón ' y su estómago). - 


Respectó a' defensa antiaérea, no deberá 
olvidarsé"el abatimiénto del “U-2” ameri- 
'cano volando a tantísimos miles de: metros 
de altura, por encima dé un mar de nubes... 
y pensemos en los misiles «aue- pueden: lanzar 
los :submarinos y_los aviones, transformados 
en «plataformas móviles de lanzamiento de 
ingenios de “alcance medio- ya existentes; ta- 
les como el Komet ruso y dos Hound-Dog, 
Sky-Bolt' y :otros' americanos, cuyos “alcan- 
ces cada vez mayores le permite a los aviones 


«compensar la crisis en que se: encontraban 


al' perder posibilidad. de penetración y "lle- 
gada a-sus objetivos terrestres a causa' de 
la efectividad y, casi infalibilidad “de la reac- 
ción 'antiaérea del suelo por medio de misi- 
les:defensivos con carga atómica y espoletas 
«tadio-radar “buscadoras”. “Pues hoy día, y 
gracias a su acomodación como, “platafor- 
mas volantes de lanzamiento” de esos pro- 
yectiles de alcance medio, no tienen ya que 
verse obligados a penetrar tanto en territo- 
rio enemigo, ni mucho menos entrar en la 
zona eficaz de las baterías de misiles anti- 
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aéreos de la Defensa Local, inmediata a los 
objetivos. 


Rusia no demostró nunca en sus guerras 
navales (por ejemplo, la ruso-japonesa) ser 
“una verdadera potencia con supremacía so- 
bre el Poder naval de otras potencias, Y no 
teniendo actualmente muchos mercados leja- 
nos a su continental situación, ni vitales 
intereses coloniales o aliados ultramarinos, 
. no puede extrañarnos que no se sienta real- 
mente inclinada a: repartir una porción im- 
portante de su interés y economía de guerra 
en crear y llegar a poseer una poderosa Flota 
Naval de Superficie, que considera (tal vez 
con razón, a nuestro modesto juicio) suma- 
mente vulnerable en la Era Atómica, y que 
además, nos parece, no iba a tener gran ne- 
cesidad ni ocasión propicia de empleo. Con 
vistas a una acción desde costas y en sus 
mares interiores, derrocha todo su esfuerzo 
y preferencia por el dicho Poder aéreo y 
submarino bien combinados. 


Inglaterra, Estados Unidos y alguna otra 
nación que todavía se consideran primeras 
Potencias Navales tienen colonias que de- 
fender y ayudar, y por ello convoyes mari- 
timos que defender con Flotas de superficie, 
como también convenios y compromisos in- 
ternacionales y alianzas de ataque y defensa 
contra el enemigo en potencia actual, para 
caso de un gran conflicto que (como hemos 
dicho), muy difícil sería no resultase ató- 
mico, desde su iniciación o en cuanto uno 
de los dos bandos se creyese perdido si no 
usaba el agresivo masivo que se hallase en 
su mano el poderlo emplear... 


Cada confederación de naciones de las 
que hoy día (salvo en conflictos locales) con- 
tenderán en las guerras futuras será un caso 
diferente y típico propio, e incluso dentro 
de esas confederaciones cada país será tam- 
bién un caso exclusivo, aunque todos ten- 
drán que sacrificar cuanto puedan en bene- 
ficio del conjunto... En todo esto que veni- 
mos diciendo, y por su situación continental 
y sin colonias ni aliados lejanos, vemos fa- 
cilidades y ventajas para Rusia, mientras no 
tenga que dejarse a sus espaldas, en un avan- 
ce por Europa, a los “países satélites” (do- 
minados, pero no convencidos ni amigos), 
ya que al menor parón que sufriese Rusia 
en su avance y a las primeras debilidades 
O reveses se le levantaría toda esa retaguar- 
dia no amiga, y sí Rusia tuviese que aten- 
der a la “seguridad de esa retaguardia” se 
encontraría “cogida en su propia trampa”. 
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Recordemos que la táctica o escuela milttar 
soviética, fundada en las doctrinas alemanas 
de Clausewitz, se diferencian únicamente en 
qué, para disponer de aquellas tropas de ma- 
niobra y reservas móviles y que el enemigo 
no las posea, pasa las doctrinas alemanas a 
través de las escuelas soviéticas de Moscú 
y le añade la intranquilidad de la retaguar- 
día enemiga mediante las quintas columnas, 
lo que obliga al enemigo a emplear tal can- 
tidad de tropas y reservas en ese frente im- 
terior que se queda sin dichas reservas y sim 
tropa libre para maniobras rápidas de re- 
fuerzos al frente “en un lugar dado y un 
momento también dado”... Tal sería la si- 
tuación rusa si tras su avance por Europa 
se le levantase la retaguardia de los “países 
satélites”, en momento para ellos oportuno. 
Y se nos ocurre preguntar: ¿no será esa des- 
confianza, para Rusia, una razón, la más im- 
portante por más peligrosa (que la amenaza 
de represalia masiva), lo que tal vez le haya 
obligado a no atreverse a desencadenar “el 
rulo ruso” a través de Europa? 


Por parte de Polonia, creemos que lo 
único que la mantiene relativamente unida 
a Rusia es el temor a un nuevo cambio de 
fronteras que le obligase a devolver a Ale- 
mania los territorios de ésta que le fueror 
entregados después de la segunda gran gue- 
rra, ¿a cambio de los que Rusia tomó mucho 
antes (con el beneplácito de Alemania) de 
toda la frontera oriental de Polonia ? 


Pero volvamos a nuestras consideraciones 
sobre Aviación : 

Norteamérica e Inglaterra, al contrario 
que Rusia, tienen que seguir manteniendo 
a flote el portaviones (e incluso agigantar su 
tamaño), pues sin él no encuentran modo 
de conservar cerca de su flota de superficie, 
la imprescindible Aviación de exploración y 
seguridad, como tampoco la de caza de de- 
fensa, sobre todo cuando no estén dentro de 
mares interiores, sino en pleno centro de 
algún océano, y más todavía si se hallasen 
próximos a las costas ruso-chinas, en donde 
está bien segura la. Aviación naval soviética: 
en sus múltiples bases aéreas de tierra fir- 
me. Tienen, sí, que conservar forzosamente 
al portaviones o prescindir, a su vez, de la. 
Flota de superficie; es un dilema sin otra 
opción, y por su situación internacional no 
pueden prescindir de ella. Adelante, pues, 
con el portaviones, mientras el hecho con- 
sumado en una guerra real no demuestre la 
imposibilidad absoluta de su supervivencia 
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en la Era Atómica..., y a esa Flota poderosa 
de superficie y portaviones tienen que añadir 
el arma actual por excelencia, el submarino 
atómico portador del mistl “Polaris”, de al- 
cance medio, convertido en intercontinental 
gracias a su plataforma móvil y sigilosa que 
lo acerca a las costas enemigas antes de lan- 
zarlo... 

A la inversa, por la existencia de esa Plo- 
ta naval de superficie, y de esos portaviones 
gigantes (aunque no sea más que para defen- 
derse de ellos hundiéndolos con esa facilidad 
de que alardean los rusos y su jerarca Jru- 
chef), como por la segura presencia y peli- 
gro en sus costas ruso-chinas de esos sub- 
marinos atómicos lanzadores en inmersión 
del misil “Polaris”, tienen los rusos que 
crear y mantener una Flota aérea potente con 
bases en tierra firme, que opere en combi- 
nación con sus submarinos con torpedos ató- 
micos y que ataque por aire (en apoyo de 
ellos y directamente) todo lo naval de super- 
ficie y submarino enemigo. Son esos dos 
conceptos, americano y ruso, dos réplicas 
mutuas de cada uno de esos dos estilos; que, 
en cierto modo, son forzados para cada cual 
por sus propias necesidades y circunstancias. 

Nosotros, en lo que a la Aviación naval 
rusa se refiere, y puesto que es con bases 
aéreas en tierra firme, opinamos que podría 
operar lo mismo aunque no perteneciese ta- 
xativamente a la Marina. Pero si los rusos, 
por los motivos que sean, o simplemente por 
darle ese gusto a la Marina, y puesto que 
no tienen desarrollado el concepto de la 
Aviación Independiente, prefieren que se 
llame Aviación Naval (con los mismos tipos 
que la terrestre, allá ellos con su gusto o 
motivos. En España decimos: Cada maestri- 
to tiene su librito, y aunque imitemos a San- 
cho Panza en el refranear, también decimos 
los españoles que: Más sabe el loco en su 
casa que el cuerdo en la ajena. 

He aquí, “al vuelo”; la historia de esa 
Aviación rusa. Un Capitán de Fragata de 
la Reserva Naval Americana ha estudiado 
con cierta objetividad la cuestión v nos la 
va a contar: 

En 1914 sólo contaba con 50 aviones hi- 
dros “Curtis”, que durante la primera gran 
guerra sólo tuvieron ocasión de operar en 
favor del Ejército (no sabemos cómo sien- 
do hidros, pero hablamos “por boca de gan- 
so”), lo mismo que sus pilotos. Después de 
la derrota y con el advenimiento de la revo- 
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lución comunista, la Marina no empezó a 
levantar cabeza hasta 1925, en que llegó a 
tener unos 400 aviones, y todavía en 1941 
seguía sin lograr una Aviación adecuada, ha- 
biendo rendido poquísimos servicios pura- 
mente navales de apoyo a la arribada de los 
convoyes americanos de suministros al llegar 
éstos a Murmansk:y Arcángel, durante la 
segunda gran guerra, 


Al final de esta segunda guerra mundial, 
el total de la Aviación soviética eran unos 
2.500 aviones (todos de hélice, y algunos de 
ellos seguían siendo hidros). En las reor- 
ganizaciones y reconstrucciones de la post- 
guerra no varió mucho el fondo de su men- 
talidad, por lo que continuaron siendo los 
rusos adversos al portaviones, y por ello a la 
Aviación embarcada propiamente dicha, pero 
considerando indispensable una Aviación na- 
val defensivo-ofensiva, que debería operar 
en intima colaboración con una flota de sub- 
marinos de distintos tipos y misiones, sobre 
cuya consecución se volcaron con principalí- 
sima atención e interés, tanto para “ataques 
al tráfico enemigo de superficie”, mediante 
torpedos atómicos y lucha “anti-submarina” 
contra los submarinos atómicos portadores 
de misiles “Polaris”, como para lograr ellos, 
a su vez, llevar adelante el ataque subrepti- 
cio con “plataformas móviles submarinas” y 
misiles contra las costas y objetivos del In- 
terland de los paises enemigos, cuyas costas 
parece que tienen los rusos muy exploradas 
y jalonadas con puntos fijos de “emplaza- 
mientos para lanzar”. (No sabemos si, cuan- 
do esto se publique, habrán logrado, como 
los norteamericanos, la posibilidad de lanza- 
miento en inmersión o si todavía tendrán que 
hacerlo únicamente en superficie y, por tan- 
to, preferentemente de noche.) 

Nos cuenta también el Capitán de Fraga- 
ta Barker, de la U. S. Naval Reserve (1), 
que durante el período de 1946 a 1950, en 
que se integraron las aviaciones rusas del 
Ejército y de la Marina en un Ministerio 
único de las Fuerzas Aéreas, no salió ga- 
nando nada la Aviación naval, antes al con- 
trario. 

Luego, ya en 1947, llegó a tener unos 
2.000 aviones, y a finales de 1949 unos 
3.000, pero sin modernizar. 

Reorganizada de nuevo en independencia 


NoTA 1.-—Puede verse la traducción hecha por el 
Capitán de Fragata español don José Serra Castelló, 
y publicada en Revista General de Marina, núm. 160, 
del mes de agosto de 1961. 
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de la del Ejército, y bajo el Mando Naval, 
estas Fuerzas Aéreas navales soviéticas em- 
pezaron en 1950 una verdadera y decisiva 
reorganización y modernización, incluídas 
en el conjunto de toda la renovación naval 
rusa, y en la exhibición que tuvo lugar 
en 1951 se vió que en su mayor parte era 
de reacción, tanto la de bombardeo como la 
de caza, transformación que se sabe quedó 
terminada en 1952 para la Aviación del 
Ejército y la de la Marina, 

En el año 1953, el Mariscal Bulganin vol- 
vió a reunir toda la Aviación soviética 
subordinada a su Mando Unico, en un solo 
Ministerio, con tres Jefes subordinados a él. 
Esto nos huele a un conato de otra Ávia- 
ción pura, independiente de las del Ejército 
y la Marina. Y decimos conato, porque en 
1954 volvieron a empezar las divergencias 
de opiniones, y tras la muerte de Stalin se 
impusieron nuevas tendencias durante el 
mando de Malenkof, con motivo del proba- 
ble empleo de los agresivos masivos y de sus 
futuros efectos en la guerra... Este estado 
duró hasta que la intervención directa y per- 
sonal de Jruchef y la imposición de sus cri- 
terios tan adversos a las Flotas navales de 
superficie y al portaviones, por su vulnera- 
bilidad en la era atómica, relegó y suspendió 
todo lo que significase construcción de cru- 
ceros o navíos mayores. Las Aviaciones para 
apoyo al Ejército y para la acción puramente 
naval volvieron a depender de sus respecti- 
vos Mandos, pero no sabemos con certeza 
nada respecto a aquel tercer “Mando fan- 
tasma” que aparecía en la organización del 
Mariscal Bulganin... 


Lo aeronáutico, tanto en el campo terres- 
tre como en el naval, seguía cotizándose en 
alza, pues se mantenía firmemente el axioma 
de la necesidad ineludible de poseer una su- 
premacía. aérea, aunque sólo fuese “local y 
por el tiempo necesario” (traducción al aire 
del axioma clásico de “ser más fuerte en un 
punto dado y durante un tiempo también 
dado”) para cualquier clase de operaciones 
de superficie, y la modernización de tipos 
de aviones continuó sin regateos, Esta fué 
la época de la aparición del “Mig-19”, del 
“Yak-25” todo tiempo, y del “Tu-16”, de 
especial concepción para misiones navales 
(exploración y reconocimiento a grandes dis- 
tancias y ataques a la navegación de super- 
ficie con misiles de corto y medio alcance 
teledirigidos y con cabeza atómica, y coope- 
ración con sus navíos submarinos cuando se 
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hallasen operando muy alejados de sus bases 
navales rusas. ¿No preguntábamos antes por 
“el Mando fantasma independiente” de la 
época de Bulganin, que. no sabíamos en la 
última organización adónde había ido a pa- 
rar? Pues aquí aparece también su pobre 
“ectoplasma”, repartido entre Ejército y 
Marina... ¡Mi gozo en un pozo! 

Esos “Tu-16” serán los encargados de lle- 
var el misil “Komet”, que tiene más de 80 
kilómetros de alcance, y otros más modernos 
y de mejores características; que, como ya 
indicamos, permiten a los aviones, también 
convertidos en “plataformas volantes de 
lanzamiento” (análogamente a como los sub- 
marinos), hacer altas y raudas intromisio- 
nes (sin profundizar demasiado en la Defen- 
sa Antiaérea enemiga), que aumentan el al- 
cance del “Komet” al sumársele la altura 
de lanzamiento y la velocidad del propio 
avión, pudiendo alcanzar objetivos lejanos 
sin haber entrado en el espacio del tiro efi- 
caz de la reacción antiaérea de las eficaces 
Defensas locales actuales con carga atómica 
y espoletas buscadoras, que por un momento 
pareció que iban a hacer imposible la super- 
vivencia del avión tripulado, crisis momen- 
tánea, hoy ya vencida con este sistema del 
empleo de los ingenios de alcance medio y 
teledirigidos lanzados desde alta cota de 
vuelo... Esta técnica compensa la capacidad 
de “penetración en terreno enemigo”, que 
sin duda ha perdido la Aviación tripulada. 

En la línea de mejoras de la Flota Naval 
rusa y de su Aeronáutica resalta muy espe- 
cialmente el empleo de un pequeño helicóp- 
tero, el “KA-15”, que puede operar desde 
la toldilla de un destructor (máximo navio 
de superficie que supervive en Rusia; eso sí, 
sembrado de un bosque de misiles). El heli- 
cóptero “KA-15” es para cooperar como ex- 
traordinario elemento en la lucha antisub- 
marina, en un íntimo enlace con los subma- 
rinos (caza-submarinos) propios. 

Consideremos el contraste que presenta 
toda esta doctrina y esta concepción rusa 
(potencia netamente continental, sin colo- 
nias ni aliados lejanos a la Metrópoli (2), 
respecto a la filosofía y orgánica de los Es- 
tados Unidos y de Inglaterra, que por su 
situación y compromisos o contubernios se 
ven obligados a sofisticar la forzosa super- 


Nota 2.—A Cuba la consideramos, más que como 
«aliada» de Rusia, como un «foco o cáncer» contra los 
Estados Unidos; una especie de «quinta columna» en 
la retaguardia americana de las democracias. 
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vivencia de sus Flotas Navales de superficie 
y del portaviones... 


Lo que más resalta en esa diferencia y 
contraste, muy justificadamente por cuanto 
venimos diciendo y repitiendo, es la caren- 
- cia de esos portaviones, y por ello la oposi- 
ción a la existencia de Aviación embarcada 
(o a la inversa, si ustedes lo prefieren argu- 
mentando al revés). En las circunstancias 
propias de Rusia, se trata de un agil y acer- 
tado concepto de economía de fuerzas, bien 
visto y bien aprovechado, que en el caso de 
Norteamérica y otras naciones no puede 
realmente tener lugar, pero que quizá fuese 
aplicable para algunas otras naciones que ca- 
rezcan de colonias lejanas separadas por am- 
plios espacios de mar, de las cuales depender 
o a las cuales tener que apoyar y defender, 
naciones que se encontrasen en un caso no 
demasiado diferente al de Rusia... 


Al grado que han llegado los armamentos 
actuales y los agresivos masivos, la guerra 
aparece “como imposible” o “como aniqui- 
ladora” de los dos bandos contrincantes y 
del resto de los neutrales, bajo las “lluvias 
atómicas” que podrían provocarse y que los 
vientos llevarían en cualquier dirección... 
También consideramos que, en caso de con- 
flicto total, será muy difícil la defensa y 
conservación de colonias muy lejanas a la 
Metrópoli y muy cercanas a un enemigo po- 
deroso, como también el auxilio a un peque- 
ño aliado muy lejano, muy caro de auxiliar, 
y cuya caída no representase mucho en cuan- 
to a poder o espacio vital de maniobra (so- 
bre todo si ese aliado significase más una 
carga y un problema peligroso que una gran 
conveniencia o necesidad) y se le sacrificará 
a su propia suerte hasta ver el resultado final 
de la campaña. Desde este punto de vista, O 
bajo este ángulo de considerar la cuestión, 
estamos seguros que Rusia no expondría 
nada por defender a Cuba, que se encuentra 
tan lejos de ella y tan cerca de los Estados 
Unidos; de ahí su prisa en la expansión del 
virus comunistoide desde Cuba al continen- 
te americano (Centro y Sur América), para 
que no estando sola Cuba se puedan bastar 
a sí mismas, sin necesidad de una verdadera 
y poderosa ayuda transoceánica rusa, que 
de ninguna manera les conviene estratégica- 
mente a los Soviets... 

La defensa de las grandes líneas navales 
de suministros y mantenimiento han de co- 
rrer en guerra (en las alianzas actuales y 
futuras) a cargo de las ricas y poderosas 
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naciones que sean Poder Naval efectivo y 
que de un modo u otro sean capaces de crear 
y conservar, para su empleo continuo, * el 
arma o elemento (de superficie, submarino 
o aéreo) que mantenga vivas esas líneas de 
circulación y alimentación transoceánicas, de 
un modo análogo a como, tampoco las Po- 
tencias que no sean ricas ni poderosas indus- 
trialmente, podrán poseer y mantener una 
Aviación estratégica de raudos bombarderos 
gigantes de gran alcance, lo cual también 
correrá a cargo de aquellas mismas primeras 
Potencias aliadas. Hoy día, en que salvo en 
pequeños conflictos locales, son las guerras 
entre confederaciones de pueblos y Gobier- 
nos, el interés de aquellas primeras Poten- 
cias en arrastrar a su bando a pueblos poco 
poderosos, pero situados en puntos estraté- 
gicos de su interés, es más porque no se los 
vaya a sumar el enemigo (en espacio vital) 
que no como antes (para “carne de cañón”), 
pues hoy el problema de los armamentos mo- 
dernos es mucho más de calidad (especialis- 
tas) que de cantidad de hombres; que por 
encima de lo necesario para funciones: fáci- 
les podría ser un problema de manutención 
o de otro tipo. Tal es el caso de las nacio- 
nes del medio y próximo Oriente, y más con- 
cretamente todavía de las recién indepen- 
dizadas naciones del Africa mediterránea, 
“espalda de Europa”. 


La Aviación Naval rusa está organizada 
para el control técnico y administrativo bajo 
el mando del Contralmirante en Jefe de 
Aviación, que a su vez se halla subordinado 
al Comandante en Jefe de la Armada, y éste 
responde totalmente ante el Ministerio de 
Defensa. 


Está dividida en Fuerzas Aéreas de cada 
Flota naval, y cada una de esta Fuerza 
Aérea comprende varias Divisiones Aéreas, 
que se organizan en Regimientos Aéreos. 


Cada Fuerza Aérea naval está agregada 
a una de las cuatro Flotas navales (recorde- 
mos que en éstas lo que abunda notablemen- 
te es el submarino, especialmente en las que 
hayan de operar en el Pacífico o en el Mar 
del Norte y Atlántico, y que el destructor 
con misiles en vez de cañones es el mayor 
navío de superficie que conciben del tipo O 
clase “Kotlin”, desde cuyas toldillas pueden 
despegar, y en ellas posarse los helicópteros 
antisubmarinos tipo “KA-15”, de que antes 
hablamos). De esta agregación de Fuerza 
Aérea a Flota Naval se deduce que también 
aquéllas serán cuatro orgánicamente, y de ahí 
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se podría hacer un cálculo aproximado de los 
- efectivos parciales y totales de esta Aviación 
naval. Las cuatro Flotas corresponden al 
Mar del Norte, Mar Negro, Mar Báltico y 
Océano Pacífico, Se deduce que la del Mar 
del Norte podrá ser, indistintamente, trasla- 
dada al Pacífico o hasta el Atlántico, según 
necesidades y circunstancias, pues los rusos 
han sido capaces de organizar una gran can- 
tidad de poderosos “rompe-hielos” que pue- 
den mantener abierto el tráfico por el Mar 
del Norte, o abrir un canal de emergencia, 
siempre que lo precisen... También se ve 
aquí que asignan sus Flotas aeronavales y 
submarinas a los Océanos y mares libres, y 
a los mares suyos interiores que tengan co- 
municación con el Mediterráneo o el Mar 
del Norte y Canal de la Mancha..., desenten- 
diéndose de otros espacios marítimos com- 
pletamente interiores cerrados. Se sabe, por 
Otra parte, que en el Mar Adriático (en una 
isla de Albania) tienen bases de submarinos, 
y tal vez por “seudo alianzas” (facilidades 
secretas a cambio de ayudas en armamento 
o económicas) también las sigan teniendo, 
como las tuvieron en determinados momen- 
tos, en otros puntos... 


Aquel hecho que dejamos dicho de gue 
los aviones de la Aviación naval no habían 
sido inicialmente pensados y proyectados con 
vista a los requisitos genuinos de. las misio- 
nes sobre el mar, sino equipados casi como 
los del Ejército (para mutuo posible empleo), 
. se refleja también en la instrucción y adies- 
tramiento mixto de sus dos organizaciones 
fundamentales aéreas; aunque cada una de 
ellas (tierra y mar) tengan más desarrolla- 
dos, por los entrenamientos continuos, sus 
misiones propias especiales para actuar de 
día y de noche, incluso en zonas polares, con 
un frecuente y pésimo estado meteorológico. 


Una cosa es no tener que “defender una 
Flota de superficie, que casi no existe”, y 
unas “comunicaciones transoceánicas que no 
se van a tener”, y otra cosa muy diferente 
sería olvidarse de las muy diferentes circuns- 
tancias del “enemigo en potencia”, o sea 
del hecho de la existencia de unas pode- 
rosas Fuerzas navales de superficie y sub- 
marinas enemigas, apoyadas por una pode- 
rosa Aviación embarcada y con bases en 
tierra firme de gram alcance, con agrestvo 
atómico. No existe para Rusia la necesidad 
de ponerse en el mismo caso, ni sufrirá el 
grave problema que su existencia de super- 
ficie, su utilización y su mantenimiento y 
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supervivencia significaría para la nación; 
pero no ha olvidado el peligro que para sus 
costas y para la nación entera ha de signi- 
ficar aquella existencia enemiga en poten- 
cia. Por eso no ha prescindido Rusia de un 
concepto y una organización naval “ofensi- 
vo-defensivo”, que comprende la seguridad 
de sus costas e “interland”, como también el 
ataque en profundidad a la acción de super- 
ficie y submarina enemiga, en todos los ma- 
res y océanos que pueda. interesarle, 

Aunque el ataque submarino con misiles, 
incluso desde postura en inmersión, será si- 
giloso, sutil y de posible gran sorpresa, y no 
puede saberse de antemano cuál será el lugar 
exacto de lanzamiento, puede suponerse que 
será desde determinadas zonas, más o me- 
nos concretas, pues los probables objetivos 
a ser atacados con preferencia señalarán y 
descubrirán esas zonas y a veces los lugares 
concretos. Esas zonas y lugares serán, por 
tanto, los que con más continuidad estarán 
vigilados y en los cuales será más intensa 
la acción rusa anti-submarina y aérea con 
aviones y helicópteros (caza-submarinos), de 
cuyos tipos tienen los soviet una nube, y lo 
cual constituye una clara y marcadísima ca- 
racterística de sus “conceptos aeronavales 
actuales”. 

Se sabe que los últimos conceptos doctri- 
nales rusos arrancan de 1957, y fueron ex- 
puestos por el Mariscal Vershinin, sobre 
todo en cuanto a su estrategia aero-naval; 
pero nos parece que en relación al ataque 
lejano a objetivos enemigos transoceánicos 
se reducen al empleo de misiles interconti- 
nentales con agresivo atómico-nuclear, así 
como mediante acción submarina con misiles 
de alcance medio, y el ataque aéreo estraté- 
gico tripulado nos parece ausente, o estamos 
muy equivocados en nuestras deducciones. 


El Almirante Gorshkov, en el paso de 
1957 al 1958, hizo bien patente la mentali- 
dad aero-naval de los marinos rusos cuando 
dijo: “La segunda guerra mundial dejó bien 
claramente sentado, que a las Marinas de 
guerra y a los convoyes por mar les resulta 
indispensable el apoyo y defensa aérea, como 
parte integrante suya.” “La Marina soviéti- 
ca está haciendo un enorme esfuerzo para 
desarrollar convenientemente su Aviación 
naval” (creemos que esto quería decir, con 
un concepto y estilo propio), y en relación 
con el poder y estilos de sus enemigos (en 
potencia), especialmente con el de los 
Estados Unidos, a los que consideran 
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como el primer Poder aeronaval del mun- 
do. El Coronel Lapenin, en ciertos artículos 
publicados en la Prensa soviética, que se Ocu- 
pa oficialmente de estos asuntos, se mostra- 
ba francamente confiado en la continuación 
de la supervivencia e importante empleo de 
la Aviación tripulada, frente a opiniones 
contrarias, incluso después y además de la 
' aparición y empleo de los misiles con carga 
atómica (ofensivos aéreos y defensivos anti- 
aéreos), tanto sobre los continentes como so- 
bre los mares. Creemos que“por eso la men- 
talidad aero-naval-ruso-soviética ha evolu- 
cionado desde el anterior y simple concepto 
de defensas de costas, hacia su nueva visión 
«e proyectar la acción aero-submarina a mu- 
cha mayor distancia, mediante una Aviación 
exploradora y de ataque sobre el mar en 
combinación con submarinos de ataque a las 
Fuerzas navales enemigas de superficie y 
con caza-submarinos, y por helicópteros, ac- 
tuando éstos desde la costa y desde la toldi- 
lla de los destructores armados de misiles, 
como también a la acción intercontinental di- 
recta con misiles de tal alcance y por sub- 
“marinos con misiles de alcance medio, desde 
la proximidad a las costas enemigas. Vemos 
así que las Fuerzas de tanques, misiles, avio- 
nes, helicópteros y submarinos constituyen el 
andamiaje mecánico y fundamental de los 
conceptos ofensivos y defensivos (combina- 
dos) de la mentalidad aero-naval y aero- 
terrestre de los Soviets, sobre la cual se 
hará su empleo por soldados y marinos. Lo 
demás, sin dejar de existir y de ser emplea- 
do, será anecdótico o de segunda impor- 
tancia... 

El adiestramiento de los pilotos es muy 
intenso, profundo y completo, sobre todo en 
lo que corresponde a poder operar eficaz- 
mente con todo tiempo (incluso pésimo, tan 
frecuente) en las regiones polares y árticas 
del Mar del Norte. Se les ha dicho a los 
pilotos navales, para mantener la tradición 
del espíritu marítimo ruso, que el mar está 
considerado como el campo de batalla naval 
y fundamental para ellos en la Rusia sovié- 
tica. Y se exhorta a los pilotos navales a 
que actúen siempre con arrojo una vez de- 
cidido el ataque, pero no con apresuramiento 
inconsciente, ya que su iniciativa y decisión 
debe ser. resuelta tras una consideración y 
conocimiento del objetivo y de la mutua si- 
tuación bien analizada”. “Se inculca a los 
pilotos la necesidad de emplearse a fondo y 
mo dormirse en vacilaciones, para lograr el 
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ser los primeros en descargar el golpe sobre 
el enemigo, paralizando así su acción y anu- 
lando su resistencia...” 

Hagamos ahora una consideración geo- 
gráfica local; si nos molestamos en echar 
una mirada a aquella zona del Pacífico, fren- 
te a las costas orientales del continente asiá- 
tico, resaltará en seguida la forma de aque- 
llas dos entradas (la meridional y la orien- 
tal) que tiene el Mar de China. Ello nos"ex- 
plicará de paso no sólo la alianza ruso-china 
por razones geopolíticas (además de lo ideo- 
lógico-social-político y, por encima de sus di- 
ferencias troskistas, que quizá un día los se- 
paren), sino también las vacilaciones japo- 
nesas entre lo “ruso-chino” y lo “euro-norte- 
americano”. Aquellas dos entradas al Mar 
de la China (Islas del Japón, Islas Kuriles 
y el Mar de Bering) se hallan al alcance de 
las Fuerzas Aéreas modernas soviéticas con 
bases en tierra firme, para poder lograr en 
cualquier punto y momento una supremacía 
aérea local (¿decimos bien al decir sólo lo- 
cal?) en esa extensión. Quizá diríamos me- 
jor acumular suficiente aviación y submari- 
nos en un punto determinado durante un 
tiempo también dado, para tener allí supre- 
macía aérea y naval propia, 

Tiene Rusia bases aéreas que se extienden 
desde el Artico hasta la China meridional, 
y aunque no las tenga continuamente guar- 
necidas (durante la paz), sí podrá, mediante 
ellas, trasladar durante la guerra su Avia- 
ción naval y las “reservas” que constituyen 
la terrestre, según le convenga, O aumentar 
sus efectivos según las necesidades de gue- 
rra. Se podría, pues, como dice el C. de F. 
americano Barker, de la U. S. Naval Re- 
serve, crear allí “una situación no demasiado 
diferente de la que se crearía en Europa 
(desde el punto de vista de la acción aérea so- 
viética) si Rusia pudiese y se decidiese a lle- 
var la guerra en dos frentes a la vez”. 

Muy interesante resulta también observar 
una de las modernas y claras proyecciones 
cartográficas polares, hacer en ellas consi- 
deraciones sobre la verdadera situación mu- 
tua de los continentes que rodean a ese poco 
frecuentado “mediterráneo helado” y pen- 
sando en los ataques transpolares y en la 
defensa contra ellos. Entonces es cuando 
realmente se comprenderá el enorme interés 
y la práctica continua que los rusos impo- 
nen y la habilidad extraordinaria que exigen 
de sus pilotos que hayan de operar en aque- 
llas regiones árticas, sobre pistas heladas, 
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con graves complicaciones técnicas, que.-han 
tenido que ser resueltas y salvadas, hasta el 
máximo alcance de: sus más poderosos avio- 
nes y de su caza de interceptación defensiva. 

No hay. que insistir. mucho. sobre . cuáles 
serán sus, principales objetivos. enemigos. a: 
atacar, pues claro es que la, mayor. amenaza 
los destacará : Poder: Aéreo -enemigo, prove- 
niente de la' Aviación embarcada, y ataques 
sigilosos submarinos con wisiles “Polaris”. 
* Esta exposición que venimos .haciendo:no 
estaría completa, ni habríamos. logrado ple- 
namente nuestro.propósito de dejar sentado 
que el problema dela Aviación: naval de- 
pende de las "circunstancias particulares de 
cada país, y sobré todo de su capacidad in- 
dustrial y económica; si-ño tratásemos, aun- 
que sea brevemente; del caso. norteamerica- 
no, que por ser el enemigo principal en poten- 
cia frente al enemigo ruso delas democra- 
cias, y en circunstancias, a riuestro juicio, de 
máximo disparidad de condiciones, nos pa- 
rece el más característico e- interesante para 
enfrentárselo por apropiado, al. objeto del 
contraste que deseamos provocar. l 

En efecto, los Estados Unidos de Nor- 
teamérica, aunque no posean colonias, tienen 
ciertos Estados de la Unión separados trans- 
oceánicamente “del, cuerpo continental de la 
Metrópoli, como por ejemplo Hawai; y tam- 
bién algunos lejanos, como por ejemplo 
Alaska o la Zona del Canal de Panamá; tie- 
nen serios compromisos de alianza. .y protec- 
ción, como, por ejemplo .con la China -na- 
cionalista de Formosa y Chang-Kai-Chek; 
con el Japón y con toda la Organización de 
la Defensa de Europa, y el Tratado del At- 
lántico Norte, e incluso algunas directas e 
independientes; “como los compromisos, con- 
traídos con España. : 

En la mentalidad estratégica: norteameri- 
cana se considera que su primera líñea de- 
fensiva está en Europa Central;:los convo- 
yes transoceánicos son primordiales para su 
existencia y seguridad, -tanto en relación 
con la OTÁN como, para la propia nación 
americana si las naciones de Europa fuesen 
dominadas por el comunismo asiático... Su 
estrategia general, y la naval en particular, 
tienen que no perder de vista esas circuns- 
tancias suyas, tan distintás de la situación 
política, goegráfica y puramente continental 
rusa, que la hará operar por líneas radiales 
interiores en caso de conflicto mundial, 
mientras los Estados Unidos tienen que 
atender a dos continentes v-a dos océanos 
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independientes entre sí,'que no pueden. con- 
siderarse verdaderamente, comunicados: por: 
el canal centroamericano, ya que.muchos de 
sus mejores y más modernos navíos no pue- 
den atravesar, por estrechas, -las esclusas de 
Panamá, .como tampoco. puede contar con 
comunicaciones -a, través de Suez, pues, una 
de las características de las futuras guerras. 
es la seguridad de que el Día D + 2 queda- 
rán obturados por destrucción o hundimien- 
tos de barcos los verdaderos estrechos y ca- 
nales, .y que otros pasos de imposible obtu- 
ración total quedarán embarrados por ope- 
raciones de “minado”, con explosivos del 
tipo nuclear, que constituirán una forma de 
cierre mucho más absoluto que los clásicos, 
minados con explosivos convencionales que 
hasta ahora se usaron. 


Necesita, pues, Norteamérica y también 


_Inglaterra, e incluso Italia y Francia, esta úl- 


tima especialmente para el Mediterráneo, 
donde es la principal Potencia) conservarse 
lo más posible dentro.y con su carácter tra- 
dicional de Gran Potencia Naval de Super- 
ficie y Submarina, y también Aero-Navales, 
obligatoria y necesáriamente, arrastrando a 
su vez esas grandes Flotas para su supervi- 
vencia y capacidad de acción lejos de las cos- 
tas, a lo largo de-los océanos, la aparición 
oportuna de una Aviación defensiva y la 
presencia, también continua, de una Avia- 
ción de exploración, o sea una Aviación em- 
barcada inmediata que las acompañe, y por 
tanto la' existencia y presencia del portawio- 
nes, muy especialmente cuando no sólo se 
halle muy lejos de las Bases Aéreas propias 
de tierra firme y muy próxima a las de la 
costa ruso-china... E 

: Esta situación para la Aviación embarca- 
da que acompañe y proteja a la Flota naval 
en acciones de guerra o de conducción de 
convoyes transoceánicos podría ser diferente 
cuando se opere o se entre al Mediterráneo 
o al Báltico, por ejemplo,: o muy cerca de 
costas propias o amigas -en las que haya 
Bases Aéreas terrestres en profusión y pró- 
ximas al servicio de la Marina. No olvide- 
mos, por ejemplo, el caso geográfico de Ita- 
lia en el centro del Mediterráñeo, constitu- 
yendo un “verdadero portaviones insumergi- 
ble”. Por todo esto, y en tanto que el hecho 
consumado de un gran conflicto atómico 
no confirme de modo incuestionable las opi- 
niones de los que, como Jruchef, sostienen: 
que:todos los navíos de guerra de superficie, 
y especialmente el tipo portaviones, han pe- 
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riclitado totalmente en la Era atómica, las 
Potencias tradicionalmente “navales” se ven 
obligadas a seguir manteniendo sus Flotas 
clásicas por las mismas razones de conve- 
niencia y necesidad geo-estratégicas, que a 
Rusia le inclinan en sentido inverso, 


Sabemos que está muy discutida la super- 
vivencia del portaviones, especialmente del 
portaviones gigante, cuya construcción fué 
en los Estados Unidos escenario de luchas 
económico-militares ensañadas y que salió 
adelante gracias a los servicios que en la in- 
mediación de las costas de Corea prestó esa 
Aviación embarcada frente a las dificultades 
y poca permanencia y falta de oportunidad 
de aparición de las Unidades Aéreas que te- 
nían que venir desde las Bases Aéreas de la 
tierra firme del Tapón, y reservar gasolina 
para regresar a ellas. Fué un caso parecido 
para la acción del Ejército a cuando las Flo- 
tas navales se encuentran en el centro del 
Océano y no tengan Aviación inmediata 
embarcada; las consecuencias a sacar serán 
las mismas: la necesidad de esa Aviación 
inmediata. Pero la consecuencia sacada en 
favor del portaviones, en aquella guerra de 
Corea, fué falsa en cuanto a su posible o 
imposible supervivencia en un gran conflicto 
atómico futuro, pues allí la Flota. naval de 
superficie y sus portaviones no sufrieron el 
ataque de la precaria y lejana Aviación 
ruso-china que tenía sus Bases Aéreas en .el 
Norte de Corea al principio del conflicto, y 
al otro lado del Río Yalu después, y que no 
se aventuraba a alejarse demasiado de esas 
bases propias. El caso de la Flota y sus 
portaviones hubiera sido muy diferente caso 
de tener que sufrir cerca de una costa el 
fuerte ataque aéreo de una poderosa Avia- 
ción enemiga... 


Frente a lo que acabamos de exponer, 
diremos que también está muy discutida, y 
por muchos, la supervivencia de la Aviación 
pilotada. Tanto en defensa o en contra del 
portaviones como en defensa o en contra 
de la Aviación pilotada y sus Bases en tie- 
rra, se argumenta, por una y otra parte, con 
razones de “debilidad” o de “movilidad, ve- 
locidad, áltura, refuerzo de la defensa anti- 
aérea, etc., etc.”. También existen los de- 
tractores de la “penetración del ataque aé- 
reo, a causa de la eficacia y efectividad 
creciente de la reacción antiaérea, hecha con 
misiles de carga atómica y espoletas busca- 
doras”, contra lo que el aire se defiende, 
convirtiendo en plataformas volantes de lam- 
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zamiento de misiles de alcance medio a sus 
grandes bombarderos estratégicos, para que 
no necesiten penetrar hasta los objetivos a 
atacar y aumentando su altura y velocidad 
de vuelo, disminuyendo así su dicha mayor 
vulnerabilidad actual. Esas diversas y hasta 
opuestas opiniones, han hecho que la solu- 
ción de tales incógnitas se haya dejado para 
que las resuelva de modo incuestionable y 
definitivo (aunque carísimo) el hecho con- 
sumado de una futura contienda de carác- 
ter atómico, que ojalá no estalle. Por eso, 
también nosotros, las dejamos “flotando en 
un mar de dudas” y “volando entre dudo- 
sas nubes...” 


La OTAN, en cuanto a lo exclusivamen- 
te “continental europeo”, podría tal vez te- 
ner visiones estratégicas y económicas de 
guerra, parecidas a las de Rusia, si sólo 
mira hacia adelante; pero si vuelve la vista 
hacia su espalda africana y hacia su reta- 
guardia transoceánica y americana, la cosa 


varía fundamental y totalmente. 

No vamos a extendernos aquí mirando a 
la Orgánica de las Democracias Occidenta- 
les, en la cuestión de las Aviaciones Terres- 
tres ni Navales, porque, además de que se 
necesitaría mayor extensión de la que puede 
tener un artículo (y éste ya va siendo dema- 
siado largo), esta organización es más Co- 
nocida que la rusa, ya que nosotros milita- 


mos en este bando occidental. 


Lo que realmente deseábamos era provo- 
car un contraste, para que sirviese de ar- 
gumento de cierta fuerza en favor de la 
dificultad que existe, por la diferente situa- 
ción y condiciones de las naciones, para que 
hayan unos conceptos y mentalidad únicos, 
y una sola orgánica y solución, que sirviese 
como la mejor e insuperable para todas las 
naciones, todos los momentos y todas las 
circunstancias a la vez. Por otra parte, nues- 
tro propósito no era tampoco el tratar este 
tema de un modo exhaustivo, sino que de- 
jamos a plumas mejor cortadas que la nues- 
tra y a mentes más competentes el tratarlo 
todo lo extensa y acertadamente que el tema 
se merece. 

Ahí, pues, queda lo dicho; y aqui hace- 
mos, por hoy, punto final a nuestras consi- 
deraciones, que desearíamos fuesen conside- 
radas de curioso interés para nuestros com- 
pañeros de Tierra, Mar y Aire, especial- 
mente para estos dos últimos, a quienes más 
directamente afecta lo expuesto. 
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LA LOCURA DEL MUNDO 


Tomado del prólogo que el Excmo. Sr. 


General Díaz de Villegas, 


ha puesto a la publicación de la Editorial Antorcha; tomada de «American 
Opinions», aparecida en su volumen III. núm. 7, de los meses de julio, 
agosto y septiembre de 1960. 


md el comunismo impera sobre el 26 
por 100 de la superficie de la Tierra, cuan- 
do impone su terror al 35 por 100 de la 
humanidad y posee el 30 por 100 de la pro- 
ducción industrial del mundo, menester será 
convenir en que constituye realmente un mo- 
tivo de preocupadora atención y de constan- 
te y menazador peligro para los pueblos to- 
davía libres, 

Al comenzar la segunda gran guerra el co- 
munismo reducía su presa a Rusia. Vein- 
tidós millones de kilómetros cuadrados y 
150 millones de habitantes. Hoy viven del 
lado de allá del “telón de acero” 32 pueblos 
diferentes que sufren y gimen bajo el impe- 
rio del terror, mientras otros 28 están mate- 
rialmente cayendo en el abismo, 13 más se 
encuentran al borde del abismo (con infil- 
traciones que comprenden del 40 al 60 por 
ciento de su población), 29 se encuentran 
asimismo en peligro evidente, con más pe- 
queñas proporciones, y solamente hay cinco 
naciones o pueblos sanos (afortuhadamente 
para nosotros, España entre éstos) que se 
han cerrado al efecto a toda influencia ne- 
fasta de ese tipo, 

Pero lo grave en esta marea creciente del 
comunismo es, que su nivel sigue aumentan- 
do sin cesar, según las posibilidades que 
encuentre para ello en los países que 
pretende dominar. Porque “el norte” del co- 
munismo está claro: lo que busca es impo- 
nerse al mundo, ser universal en su alcance 
y en sus fines, puesto que sabe muy bien que 
su problema esencial es el logro de esa do- 
minación mundial. Tal es, a la vez, el pro- 
blema vivo de su propia existencia, ¡Su ser 
O no ser! Para conquistar, por tanto, su ob- 
jetivo final, el acoso es total y sin descanso. 

El comunismo opera sobre el resto del 
mundo, según una estrategia global que im- 
plica el uso de las armas más diversas: la 
económica, la política, la diplomática, la téc- 
nica, la militar y, sobre todo, la propaganda. 

El comunismo busca en la propaganda el 
modo de captar adeptos. Luego, logrado el 
triunfo, el terror mantendrá monolítica la 
conquista. Para esa conquista del mundo li- 
bre exterior el comunismo soviético mueve 


un colosal “Ejército Invisible de Agentes”, 
que puede cifrarse en medio millón de hom- 
bres, que encuadran las masas de partidarios 
afines con que cuenta repartidas por el glo- 
bo. Para esa labor de captación, Rusia in- 
vierte al año no menos de dos mil millones 
de dólares (casi vez y media el presupuesto 
total español), y así viene sosteniendo esa 
campaña insidiosa de agitación y subversión : 
la propaganda, en fin, y la captación a la 
postre. Un sistema variado de organizacio- 
nes de las más diversas índoles tejen esa 
falaz y engañosa estrategia, que dispone de 
formaciones societarias, políticas, pseudo- 
culturales o deportivas cripto-comunistas con 
el propósito de no escandalizar (de no des- 
correr el velo demasiado). 

De este modo usa en su batalla de la pro- 
paganda más desatada para captar adeptos 
con señuelos de engaños, que acrecen los 
cuadros de las secciones del partido comu- 
nista de cada país o, sencillamente, los efec- 
tivos de los simpatizantes y “compañeros de 
viaje” de rigor, 

” Mientras tanto, al otro lado del “telón de 
acero” sufren, bajo el imperio del terror, 
millones y millones de seres humanos que 
pueblan los países sometidos al régimen co- 
munista. Ese “paraíso” que a todos cuenta 
la propaganda resulta ser, a la postre, el “in- 
fierno” que denuncian los escapados por la 
frontera del Vietnam, los refugiados en 
Hong-Kong o el éxodo incesante de Berlín. 
Del fracaso del sistema comunista dicen bien 
los evadidos, que todo lo abandonan y que 
desafían los mayores peligros buscando li- 
bertad; los alzamientos heroicos de Buda- 
pest o de Polonia, las propias purgas de los 
países que sufren semejantes regímenes y 
que parecen indispensables para mantener 
el terror. Habla también el fracaso de la pro- 
ducción, que lleva (por ejemplo) a la conse- 
cuencia de que si un granjero americano 
produce lo suficiente para alimentar a quin- 
ce personas, un “koljosiano” ruso no logra 
sino alimentar deficientemente a sólo dos, 
y un “colectivizado” chino sostener mala- 
mente a poco más de uno, o que reduce el gl- 
gantismo de la siderurgia china al hecho de 
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producir quince veces menos acero que los 
Estados Unidos, país que, sin embargo, tie- 
ne cuatro veces menos población. 

A pesar de todo el comunismo avanza. 
Domina buena parte de Asia, más de la mi- 
tad de Europa, penetra amenazador en Afri- 
ca y agita ya vivamente en América, a la 
puerta misma de la morada del Tío Sam. 

Y es que, como decía Lenin, la fuerza del 
comunismo no está tanto en sí mismo como 
en la estulticia y la cobardía de los demás. 
Allí donde el pueblo se ha alzado varonil 
frente al peligro (España en 1936), el riesgo 


ha sido conjurado. Pero es preciso atajarle. 


con método y, sobre todo, con previsión, uti- 
lizando con frecuencia sus mismas armas. 
Sobre todo no brindándole jamás nuestras 
debilidades y divisiones, ni ofreciéndole 
nuestra propia libertad, para que, con tal 
nombre, él la combata y nos prive de ella. 

Penetra insidioso, subterráneo y por sim- 
biosis, en las naciones, en los organismos 
estatales y privados, y en la sociedad. ¡Hay 
que atajarle! Nada escapa a esta terrible 
carcoma. Se trata de un enemigo que, cual 
virus activo, se apodera sin sentir y destru- 
ye al más fuerte. ¡Atención! ¡El peligro 
está ahí! No solamente allá del “telón de 
acero”, sino en todos los sitios, en todos los 
lugares a la vez. El Ejército Invisible actúa 
sin denunciarse. Esto obliga a redoblar. la 
atención. También para nosotros, los hom- 
bres de los pueblos libres, se trata esta vez 
de ser o no ser. 

* ok o* 


En esta publicación de la Editorial An- 
torcha se presenta un estudio, viril y claro, 
del momento actual de la batalla del comu- 
nismo para la conquista del mundo. Algo 
así como un parte de guerra objetivo, bas- 
tante fiel y, sobre todo, valiente, que denun- 
cia los riesgos del avance de la ofensiva roja. 
Se trata de un estudio, al día, del proceso 
de la penetración comunista en el mundo. 
Un tabulador que mide este fenómeno lleno 
de interés concreto y vivo. Un trabajo exce- 
lente que irradia luz intensa sobre el asunto. 

Este estudio está tomado de la revista 
“American Opinion”, que edita “The John 
Birch Society”, con cuyo permiso se publica. 
Se intitula, en su nombre original, “World 
Gone Crazy”. En la traducción se ha adap- 
tado el de “La locura del mundo”, inspirán- 
dose en aquella frase de nuestro Saavedra 
Fajardo, aue aludía a la locura de la Euro- 
pa de su tiempo. 
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No importa que, en algún pasaje o punto 
preciso, se pueda discrepar de este trabajo. 
Lo que importa es la visión total, tanto más 
cuanto que las salvedades propias que pu- 
dieran hacerse no serían, por otra parte, de- 
masiadas. 

Existe en el mundo, desde hace tiempo 
ya, la creciente preocupación por el proble- 
ma. Los catálogos editoriales y los escapa- 
rates de las librerías cada vez se muestran 
más nutridos de obras sobre el tema. Algu- 
nas entidades e institutos se han consagra- 
do especialmente a esta cuestión. Por ejem- 
plo, es interesante citar la amplia bibliogra- 
fía del Instituto de Sociología Solvay, de 
Bélgica; del que depende el Centro de Estu- 
dios de los Países del Este. La International 
Latex Corporation americana, ha presenta- 
do a su vez (apenas terminó el XX1I Con- 
greso de la Internacional Comunista de Mos- 
cú de 1962), como documentos de “servi- 
cio público” y bajo el título “Detrás de la 
Cortina del Terror de Jruschef” (en la 
prensa mundial), un sintético estudio del 
problema. 

Subvencionado por la Fundación Ford, a 
su vez, el “Centro para el Estudio de las 
Instituciones Democráticas”, creado por 
aquélla, publicó en su día un informe inti- 
tulado La comunidad del miedo, debida al 
profesor Harrison Brown; del Instituto Tec- 
nológico, de California. Organizaciones, en 
fin, consagradas a semejantes tareas hay ca- 
da día más, afortunadamente, en el mundo 
libre: La de los “Minuteman” (unos 25.000 
miembros), es una de éstas en los propios 
Estados Unidos, dirigida por Robert Bolí- 
var De Pugh, muy activa, que aspira inclu- 
so a organizar “guerrillas” de choque. Pero 
esta otra editora del American Opinion, de 
la que se ha tomado el estudio (que se pre- 
senta en esta publicación que comentamos, 
tomando estos párrafos del prólogo que le 
ha puesto el Excmo. Sr. General don José 
Díaz de Villegas), la John Birch Society, 
merece por más de una razón, párrafo apar- 
te. Y así se hace la presentación de esta en- 
tidad, con sus propias palabras, tomadas del 
opúsculo en que formula sus propósitos y 
su composición; galantemente cedido por 
Mr. Robert Welch, su fundador y presi- 
dente. e 

“La John Birch Society se fundó, en In- 
dianápolis, el 9 de diciembre de 1958. Su 
fundador y jefe actual es Robert Welch. Su 
principal centro gubernamental es el Con- 
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sejo, presidido por su fundador, formado 
en diciembre de 1959. Opera mediante her- 
mandades locales de unos veinte a treinta 
miembros”. “Ser meramente patriota o an- 
ticomunista no es suficiente calificación pa- 
ra ser socio”. “Queremos asociar con noso- 
tros—dice un opúsculo por ella publica- 
do—ahora y en el futuro, sólo a hombres 
y mujeres de buena voluntad, buena con- 
ciencia e ideales religiosos”. 

En el interesante prólogo de esta publi- 
cación que referimos aquí a nuestros lecto- 
res, se expone por el Excmo. Sr. General 
Díaz de Villegas, ampliamente, lo más in- 
teresante de aquel opúsculo, de la John Birch 
Society; y se incluyen párrafos tan intere- 
santes como el siguiente: “Ni la lista de 
nuestros socios, ni la de hermandades .loca- 
les, ni la del Home Chapter (hermandad 
central), ni su número, han sido facilitadas 
nunca a: nadie”. “La sociedad John Birch 
se llama así, en honor de uno de los hom- 
bres jóvenes más grandes que ha producido 
América (dice el opúsculo), que fué misio- 
nero cristiano, procedente de una granja de 
Macon (Georgia), que estuvo en China 
cuando entramos en la segunda Guerra 
Mundial”. “Sus hechos, su heroismo y la 
nobleza de su carácter iban a hacer de él 
una leyenda, la cual los comunistas no po- 
dían permitir que subsistiera”. “El 4 de ju- 
lio de 1942, John Birch. se unió oficialmen- 
te a las fuerzas del General Chennault, en 
Chung-King, como voluntario; alcanzó el 
grado de Capitán en el Ejército de los Es- 
tados Unidos y sirvió con insuperable va- 
lentía y brillantez durante la guerra”. “Fué 
citado frecuentemente por sus superiores y 
por sus asociados, como el hombre más im- 
portante de las fuerzas que luchaban en Chi- 
na contra los japoneses.” “Diez días des- 
pués de la victoria sobre el Japón, mientras 
vestía de uniforme en una misión pacifica 
y oficial de nuestro Gobierno, John Birch fué 
brutalmente asesinado, a sangre fría, por 
“nuestros aliados” los comunistas chinos, el 
25 de agosto de 1 
la primera baja americana en la tercera 
Guerra Mundial (entre comunistas y el 
mundo libre, siempre apocado), que aún se 
libra contra nosotros quince años después; 
una guerra inflextble a la cual no se le ve 
el fin”. “Probablemente nunca habéis oído 
hablar de John Birch”. “Esto es, sencilla- 
mente, porque los comunistas de Wáshing- 
ton asi lo planearon.” 


945”. “Fué, probablemente, 
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Con su muerte y en su muerte quedaron 
trazadas las directrices de la batalla; una lu- 
cha de la cual, bien el comunismo o la ci- 
vilización de estilo cristiano, deben surgir, 
uno completamente triunfante y otro abso- 
lutamente destruido, 

“En parte, por estas razones, pero aún 
más por causa de Birch, en toda su corta 
pero sobresaliente carrera que representa lo 
mejor de América, hemos organizado a su 
memoria esta Sociedad.” 

“El presidente de la “John Birch Society” 
——que en esta publicación de la Editorial An- 
torcha cuenta y explica su vida—, es el ho- 
norable Robert Welch; que nació el 1 de 
diciembre de 1889, en una granja del Con- 
dado de Chowan (Carolina del Norte); 
siendo sus antepasados, a partir de Miles 
Welch (que desde Gales fué a los Estados 
Unidos en 1720), en su mayoría agriculto- 
res o predicadores. baptistas”. “Robert Welch 
se educó en la Universidad de Carolina: del 
Norte (cuatro años), en la Academia Naval 
de los EE. UU. (dos años), en la Facultad 
de Leyes de Harvard (dos años) y en la 
“Escuela de la vida” cerca de cuarenta”. 
“Fué a Boston desde Carolina del Norte en 
1919; ha vivido en Belmont durante los úl- 
timos veinte años”. “Tiene mujer, dos hi jos, 
un perro “golden retriever” y catorce palos 
de. golf”. “No entiende a ninguno, pero a 
todos llos quiere”. “Es autor de varias Obras, 
entre otras: Que Dios nos perdone y La vida 
de John Birch”. “Además es editor y publi- 
cista de la American Opinion, revista men- 
sual que trata de los acontecimientos corrien- 
tes e informa acerca de los problemas con- 
temporáneos de la política mundial y, desde 
luego, arguye contra los males del socialis- 
mo donde quiera que encuentre gente que 
le escuche”. “Es director de un banco y ha 
sido director de otras corporaciones de ne- 
gocios”, “En 1 de enero de 1957 dejó to- 
das sus responsabilidades de negocios (lo que 
significó renunciar a la mayor parte de sus 
rentas), a fin de poder dedicar, práctica- 
mente, todo su tiempo y energías a la causa 
anticomunista”. “Cree que lo único que te- 
men los comunistas ahora es que la verdad 
sea ampliamente conocida por el pueblo ame- 
ricano acerca de los métodos y el progreso 
de toda la conspiración del comunismo inter- 
nacional”. “Para sus lectores y auditores, el 
señor Welch separa claramente los hechos 
acerca del avance comunista, a fin de que su 
significación sea más comprensible”. “Me- 
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diante este método, trata de despertar a tan- 
tos de sus conciudadanos como le sea posi- 
ble, al horror y a la inminencia de los peli- 
gros con que se están enfrentando.” 

A continuación, el opúsculo que se incluye 
en este prólogo, explica detalladamente cÓ- 
mo está constituida la “John Birch Society” 

dice que la función del Consejo es triple: 
1) Mostrar la altura y la situación de la Je- 
fátura de aquella Sociedad. 2) Proporcio- 
nar a su fundador la opinión y ayuda del 
“Consejo”, tanto en materia de procedimien- 
tos como en las sustantivas de política. Y 3) 
Seleccionar con absoluta fidelidad un stuce- 
sor, como jefe de la “Sociedad John Birch?”, 
para el caso de un accidente u otra fatalidad 
cualquiera (“suicidio”) maquinada por los 
comunistas; o simplemente cuando muera el 
actual jefe, de muerte natural o vejez (por 
espíritu de contradicción). 

Hemos comprendido mucho cuanto el Ex- 
celentísimo Sr. General Díaz de Villegas ex- 
pone más ampliamente del opúsculo publi- 
cado por aquella Sociedad, con respecto a Jos 
propósitos y fundamentos de la “John Birch 
Society”. El Cardenal de Boston—nos dice 
el autor del prólogo que extractamos—ha 
elogiado a Welch, como un apóstol del anti- 
comunismo y ha apoyado a su sociedad, en 
la que numerosisimos católicos han tomado 


parte activa. 
* ok 


El movimiento de viva oposición contra 
el comunismo infiltrador y peligroso cunde, 
por fortuna, en los Estados Unidos, el gran 
baluarte de la libertad del mundo, que por 
eso mismo se apresta así a la batalla inte- 
riór. Tuvo este movimiento en MacCarthy, 
inicialmente, un jefe aglutinador de un sen- 
tir cada vez más generalizado. La oposición 
y el criptocomunismo procuró rebatir al Se- 
nador, más que con argumentos (que real- 
mente faltaron) desfigurando la silueta del 
adalid, tergiversando las cosas, bromeando 
incluso, pintándole, en fin, como un exal- 
tado cuando no como un “nazi en embrión” 
(el San Benito de moda en el mundo) y que 
más podía dañarle en esa América educa- 
da en el culto exaltado de la libertad. Una 
libertad que, sin embargo, no puede ser lí- 
cito otorgar a quienes tienen como meta y 
objetivo concreto, precisamente, destruir esa 
libertad sin más. Conocemos bien las artes 
del criptocomunismo y de la propaganda 
marxista. Convenimos que son maestros en 
el arte del fingir y de la suplantación, mer- 
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ced a la creación de ambientes erróneos y 
falsos sobre las cosas. Acordémonos de 
cuando tales artes—¡tales malas artes, diría- 
mos mejor |—levaron al convencimiento de 
gran número de países, en el seno mismo de 
las Naciones Unidas, tan propicio a manio- 
bras de este tipo, que ¡España amenazaba 
la paz del mundo porque fabricábamos la 
bomba atómica en Ocaña! 

Pero Mac Carthy no ha muerto, a estos 
efectos, sin sucesión, Recordemos, no obs- 
tante, otto precedente también: el de un sol- 
dado ilustre, el General Mac Arthur. Ven- 
cedor, en realidad en Corea, derrotado por 
el criptocomunismo, Mac Arthur fué elimi- 
nado de la vida profesional activa. Aquél, 
expulsado de Corea, fué, sin embargo, re- 
cibido apoteósicamente en Nueva York por 
sus compatriotas y aclamado, incluso, con 
entusiasmo, en el Congreso de Wáshington. 
El Instituto Gallup, siempre pronto a escu- 
driñar los momentos, certificó que el sesen- 
ta por ciento del pueblo americano estaba a 
la sazón con el expulsado de Corea y sólo 
el cuarenta por ciento restante con el equi- 
po del Presidente Truman, que fué quien 
lo expulsara. Fueron los días, en fin, de la 
crisis final coreana, de ese otro Yalta o Te- 
herán, más"pequeño y más reciente, es ver- 
dad, pero no menos lamentable, que sufriría 
la causa occidental, cuando alguien dijo con 
razón: Yo he visto como la victoria de Co- 
rea se convertía en empate. , 

En realidad, no fué más beneficioso para 
el prestigio americano—que es también que- 
rámoslo o no, en cierto modo, el prestigio 
occidental—el fracaso de Cuba que el em- 
pate de Corea. La operación planeada para 
liberar a Cuba y asestar, quizá, un golpe 
decisivo al comunismo en el Nuevo Mundo, 
fracasó rotundamente en el preciso momento 
de su realización. Según se ha dicho—y na- 
die de autoridad lo ha desmentido—el plan, 
perfectamente trazado en aquella ocasión por 
la Secretaría de Estado y el Pentágono, pre- 
veía el apoyo, a las fuerzas de desembarco, 
de la aviación embarcada americana. En ple- 
na realización de la maniobra, la política 
rectificó su posición, y el desembarco, verl- 
ficado a pecho descubierto contra carros y 
aviones soviéticos al servicio de Fidel Cas- 
tro, fracasó totalmente. ¡Faltó el indispen- 
sable apoyo aéreo! ¡Aquí no resultó un cm- 
pate. Resultó la derrota! 

* ok * 


Robert Welch, que ha creado la “John 
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Birch Society” hace pocos años, lograba su 
definitivo éxito de organización el verano 
último en el grandioso Shrine Auditorium, 
de Los Angeles, ante siete mil espectadores 
que le aclamaron sin cesar durante su inter- 
vención de una hora y media, denunciando 
el peligro de la infiltración comunista. En 
el seno de la organización de la John Birch 
-—más de cien mil afiliados—hay de todo: 
políticos, militares, religiosos, comerciantes, 
industriales, artistas, hombres de letras y 
profesionales liberales, granjeros, banqueros, 
científicos, publicistas, Juristas, profesores, 
gentes adineradas y gentes de posición mo- 
desta, protestantes y católicos, republicanos 
y demócratas. Cada uno de ellos paga vein- 
ticuatro dólares anuales para editar folletos, 
organizar actos públicos y para la publica- 
ción American Opinion. Él número de mili- 
tares integrados en esta asociación parece 
ser muy grande; nutrida y lucida represen- 
tación que prueba la justificada atención que 
presta el Ejército americano al grave pro- 
blema que significa, para el mundo, la tenaz 
y perseverante agitación comunista. 

Precisamente, el General Edwin:A. Wal- 
ker ha sido objeto, recientemente, de la aten- 
ción mundial. La prensa se ha ocupado, en 
efecto, con amplitud de “su caso” a la pos- 
tre de su cese en el servicio activo, que so- 
licitó porque según dijo, se verá así libre 
del poder de los hombrecillos que, en nom- 
bre del país, criticam el servicio a éste. 

El caso del General Edwin A. Walker, 
surgido a la luz pública en el último pasado 
otoño (1961), parece originado por cierta 
denuncia hecha por una revista de lengua 
inglesa editada en Alemania Occidental para 
las tropas americanas, El semanario denun- 
ciaba que aquel General—que mandaba a la 
sazón la 24 División americana allí destaca- 
da—pretendió influir sobre sus subordina- 
dos con ocasión de las últimas elecciones pre- 
sidenciales, celebrando cursillos y dando con- 
ferencias sobre el tema de la amenaza del 
comunismo en los Seminarios de Orienta- 
ción del Ejército americano, El General ca- 
lificó de “izquierdista” a Eleonor Roosévelt 
(la viuda del Presidente de este nombre) a 
Adlai Stevenson, Embajador de los Estados 
Unidos en las Naciones Unidas y a Dean 
Acheson, exsecretario de Estado. En su de- 
claración ante el Comité de Servicios Ar- 
mados del Senado, el General Walker ma- 
nifestó: Los comunistas tienen un plan bru- 
tal de liquidación de una América vencida. 


Número 260 - Julio 1962 


Nos hallamos en guerra. Estamos perdiendo 
esa guerra todos los días. ¿Están nuestras 
manos atadas, las de ustedes y las mías? 
Necesitamos evitar la derrota, 

Semejantes hechos fueron calificados por 
el Senador Fulbright—Presidente de la Co- 
misión de Relaciones Exteriores —de radicar 
lismos de la extrema derecha. La dimisión 
del General Edwin A. Walker, relegado íl- 
timamente (después de su destitución del 
mando antes citado), a cargos secundarios 
en ultramar, fué esta vez aceptada. 

Y tras de criticar las debilidades de la 
política exterior de W áshington en determi- 
nados aspectos, añadía aquel General lo si- 
guiente: Nuestro objetivo no es la paz, sino 
la Itbertad. Si permanecemos fuertes, vigilan- 
tes, deseosos y dignos de defender nuestra 
ibertad, la paz estará asegurada. Si hace- 
mos comprender a los dirigentes soviéticos 
que estamos dispuestos a la lucha, no tendre- 
mos necesidad de luchar. 

La afirmación es exacta y tiene, para el 
mundo entero, infinito valor, Porque es pre- 
ciso reaccionar vivamente contra ese sofis- 
ma comunista que pretende reducir el mo- 
mento actual a un conflicto entre dos gran- 
des potencias: los Estados Unidos, de un 
lado, y Rusia de otro. La verdad exacta es 
que el gran drama mundial está planteado 
entre el comunismo y el anticomunismo, en- 
tre la: libertad y la negación de la libertad, 
entre los creyentes y los “sin Dios”; y en 
semejante trance universal no caben distin- 
gos, ni neutralismos, ni reservas. Hay que: 
estar de uno o de otro lado del telón de ace- 
ro. Y nosotros estamos decididamente del 
lado de acá; junto a los demás países anti- 
comunistas. ¡Junto a la libre América, nues- 
tra gran amiga y aliada! 

Se ha comparado el caso del General 
Walker con el del General Mac Arthur; e 
incluso con los de los Generales Stilwell, Pa- 
ton, Pach y Van Fleet. No interesa entrar 
en tales comparaciones. Lo importante es 
señalar cómo la conciencia americana des- 
pierta y se manifiesta cada vez más, ante la 
sensación del peligro. Los redactores de 
Wáskhington Post han llegado a aceptar la 
posibilidad de que el día de mañana pudie- 
ra el General Walker llegar a ser el Jefe 
de la Derecha americana. El senador Thur- 
mond conviene que, en semejantes temas, 
los militares saben más. Al margen, natural- 
mente, de semejante pleito y del aspecto 
político e interno de la cuestión, lo que a 
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nosotros nos importa y queremos resaltaí 
aquí es el hecho del despertar de ese gran 
pueblo ante el peligro de la: infiltración mar- 
xista. Son conocidos, a este respecto, muchos 
de los manejos logrados hasta aquí al ampa- 
ro de uria libertad que no puede ni debe 
dejarse asesinar. Lo ocurrido con los secre- 
tos atómicos, brindados a Stalin; el error 
padecido en lo de Cuba; el no menos grave 
que se cometió en China; la influencia deci- 
siva en casos como aquel de un tal Gustavo 
Durán—“el Porcelana”—que de comisario 
político en la guerra civil de España pasó 
primero a influir la política de la Secretaría 
de Estado de Wáshington en relación con 
nuestro país y después de la victoria del Ge- 
neralísimo Franco; luego a organizar inclu- 
so huelgas en los puertos de Nueva York, 
desde la Embajada de los Estados Unidos 
en La Habana, y en fin, a militar al servi- 
cio de las Naciones Unidas, como colabo- 
rador americano, en el Congo, apoyando a 
Gizenga, el sucesor de Lumumba... 

El conflicto patente en el momento actual, 
entre el mundo occidental y el Oriente rojo, 
no puede plasmarse únicamente sobre la car- 
ta política. Hay en el mundo 42 partidos 
comunistas; de ellos 16 en la Europa Oc- 
cidental, 18 en América, 6 6 7 en Africa y 
2 en Oceanía. Tales partidos están autoriza- 
dos en 35 países y puestos fuera de la ley 
en 36. 

El partido comunista en Rusia tiene so- 
lamente ocho millones de adeptos, o sta, 
menos del cuatro por ciento de la población 
rusa total. El partido comunista en China, 
solamente doce millones, que significa menos 
aún (apenas el dos por ciento de la población 
total). Reunen así estos dos colosos marxis- 
tas el sesenta y cinco por ciento de “la masa 
comunista” del mundo. Italia, Indonesia, 
Francia y la India (que son las naciones de 
más fuertes contingentes del. partido), ele- 
van la cifra del porcentaje anterior hasta el 
ochenta por ciento. 

El resto de los comunistas activos del lado 
de acá del telón de acero, operan, según he- 
mos visto, en los países en los cuales el par- 
tido es legalmente tolerado, pero también 
subrepticiamente en aquellos en que está 
puesto fuera de la ley. Pero siempre sus ma- 
nejos son igualmente peligrosos; aunque, na- 
turalmente, la libertad que el comunismo go- 
za en las países en que es reconocido como 
partido legal, le proporciona una facilidad 
de movimientos extraordinaria, Los países 
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liberales, procediendo de semejante manera, 
se van suicidando y debilitando al dejar ha- 
cer, según la fórmula clásica del liberalis- 
mo... ¡Para que los deshagan! ¡Ahí, exac- 
tamente ahí, está el peligro máximo! 

La unión de los pueblos libres no sólo 
puede y debe ser política; geográfica, diría- 
mos incluso. Hay algo que importa no me- 
nos que la cooperación exterior, que las 
alianzas militares, que las organizaciones eco- 
nómicas; y es la cohesión y la solidaridad 
de los frentes interiores; porque es justa- 
mente en ese frente interior en donde el co- 
munismo se dispone a dar y ganar la batalla. 
Las armas nucleares han acabado por hacer 
imposible las guerras. ¡Sería el suicidio co- 
lectivo! El hambre definitiva y trágica a la 
postre. El vacío de los pueblos sacrificados 


z 


que debería ser llenado por otros. En el me- 
jor de los casos, pues, una victoria pírrica. 

Rusia se dispone a ganar la guerra en la 
paz misma, sin paradoja. Sus dirigentes lo 
han dicho, Esperan que algunos años -bas- 
tarán para que, sin tirar un tiro, el comu- 
nismo (por esa debilidad y descuido de los 
demás), domine el mundo. Ellos saben que 
jamás el comunismo vino por vía plesbisci- 
taria ni por autodeterminación de pueblo 
alguno. Ni siquiera el comunismo se ha pro- 
pagado mediante la conquista militar. Al re- 
vés, el comunismo se ha extendido y ha ga- 
nado los extensos dominios que detenta ac- 
tualmente, por la debilidad y la torpeza oc- 
cidental. ¡Importa despertar! ¡Importa de- 
nunciar el riesgo! ¡ Importa prevenirlo ! ¡ Ma- 
ñana será tarde! 

He aquí por lo que estos movimientos que 
denuncian el peligro y lo señalan, cumplen 
una misión que era ya urgente cumplir. La 
John Birch Society, en fin, alineada en la 
lucha de semejante y benemérita tarea, de- 
nuncia el peligro. Y le retrata en esta publi- 
cación de la Editorial Antorcha, en las pá- 
ginas que se presentan al lector español pa- 
ra que lo juzgue, y bajo este título que por 
las razones antes dichas se ha escogido. La 
locura del mundo. 

REVISTA DE AERONÁUTICA Y ÁSTRONÁU- 
TICA se complace en hacer llegar a nuestros 
lectores la existencia de esta publicación y 
su fondo y espíritu, empleando para ello es- 
ta forma que nos ha parecido la mejor; un 
extracto del interesantísimo y acertadísimo 
prólogo con que nos lo presenta y lo va- 
lora más aún el Excmo. Sr. General don 
José Díaz de Villegas. 
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Programa 
«Mercury»-«Geminis»-«Apollo». 


Pu el Programa “Mercury”, resultado 
del concurso para una “Nave Espacial” ca- 
paz de ser tripulada por un ser humano, 
con vistas a ensayos preliminares satelita- 
tarios y posteriormente de viajes a la Luna, 
se encargaron unas 20 cápsulas de progre- 
siva complicación a la casa MacDonnell. 


Primero se hicieron pruebas en túnel aero- 
dinámico a tamaños reducidos y a tamaño 
natural con maquetas; también en la Isla 
de Wallops, frente a la costa de Virginia, 
se hicieron pruebas del sistema de seguridad 
inicial mediante Torre de Salvamento, y 
cápsulas lastradas; más tarde, pruebas del 
volteo de la cápsula en vuelo libre (subida 
a 160 kilómetros y caída, con monos y Otros 
animales) para probar al mismo tiempo 
la resistencia de seres vivos a la aceleración 
progresiva y al paso de la «barrera del 
calor». 


Finalmente vinieron las pruebas con tri- 
pulante humano; primero subida y bajada, 
como se había antes efectuado con monos, 
y luego pruebas de satelización a cápsula 
lastrada, con monos y, f inalmente, con tripu- 
lantes humanos, a base de tres vueltas y re- 
greso con frenado progresivo, caída final con 
paracaídas y amaraje. 
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DESARROLLO 
PROGRESIVO DEL 
PROYECTO AMERICANO 
DE MISION LUNAR 


Recopilación por 4. R. U. 


Las primeras cápsulas, que no llevaban 
todas sus instalaciones, pesaban algo más de 
la tonelada; las últimas, completas, tonelada 
y media. Su sigla oficial es MA-6; pero se 
las conoce más familiarmente con el número 
siete, en homenaje a los siete tripulantes 
que fueron escogidos para tripularlas en 
pruebas sucesivas, hasta lograr las 17 ó 18 
vueltas que por ahora se consideran marcan 
el tope máximo natural de la resistencia fí- 
sica humana, en las condiciones en que se 
vienen efectuando estos lanzamientos. Este 
tope actual se ha deducido del hecho, según 
creemos, de que fueron las que logró dar, o 
(mediante mando a distancia, desde estacio- 
nes de tierra) le forzaron a dar los rusos 
al Comandante Titov, el cual, según ciertas 
informaciones, parece venir sufriendo anor- 
malidades físicas, que son estudiadas por los 
médicos rusos, cuya consecuencia se desea 
evitar en Norteamérica, llevando sus inten- 
tos muy progresivamente. 


En el momento actual, después de los 
lanzamientos progresivos llevados a cabo en 
los Estados Unidos con personas, y gracias 
a Dios sin desgracias que lamentar hasta 
ahora, deben quedar disponibles unas 10 
cápsulas completas de instalaciones de las 
20 que constituyeron el encargo hecho a la 
casa MacDonnell, y a las cuales, después de 
cada prueba, se les van introduciendo deter- 
minadas perfecciones-o simples variaciones, 
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tras los informes de los hombres que las van 
tripulando. Según los del Coronel Glenn 
(que por ahora nos parece' el más completo 
y eficiente de los que han corrido la aven- 
tura), podrían simplificarse de carga, supri- 
miendo parte del automatismo que era lógi- 
camente indispensable, pero rue no siempre 
dió resultado por lo que tuvo que pilotarse 
la cápsula mediante la intervención de los 
mandos manejados por el propio piloto, co- 
mo asimismo se podría desembarcar el peris- 
copio, que no parece nada apropiado; eso 
permitiria, en cambio, aumentar el peso (y 
con ello la fuerza) del combustible, del sis- 
tema de “frenado progresivo para el regre- 
so”; aumentar otros cinco litros (kilos) más 
de agua a la dotación que actualmente lle- 
van (completando así hasta catorce), para 
proveer a más refrigeración durante los pa- 
sos de la cápsula por los “perigeos” de sus 
órbitas, gue son algo bajos y atraviesan 
zonas de determinada densidad atmosférica, 
y sobre todo al atravesar la “barrera del ca- 
lor”, que se provoca al reentrar en las capas 
de la atmósfera inferior; también podría 
ser aumentada la dotación de oxigeno con 
vistas a una mayor permanencia (más vuel- 
tas) en órbita, y funcionamiento de la ener- 
gía eléctrica durante unas quince horas (y 
más adelante hasta unas veinte). 


Respecto al inconveniente del calenta- 
smiento al atravesar la “barrera del calor”, 
se puede disminuir con más frenado, pero 
seguramente nunca suprimirlo, puesto que 
para un frenado casi total harían falta mo- 

- tores mucho mayores y más pesados a bordo, 
lo cual es un enorme inconveniente (por su 
peso) al despegue; no ocurre lo mismo con 
los calentamientos al pasar por los “peri- 
geos” de su órbita, que podrían remediarse 
sólo con colocar las cápsulas Mercury en Ór- 
bitas más altas y lejanas a la Tierra, y así 
se hará seguramente cuando se tenga plena 
seguridad en el funcionamiento de los sis- 
temas de frenado para salir de la órbita e 
iniciar el regreso a Tierra. Por ahora se pre- 
fiere enviar las cápsulas a menos de 200 ki- 
lómetros de lejanía, porque así se tiene la 
seguridad de que antes de cuatro o cinco días 
regresaría la cápsula por su propio frenado 
al pasar muchas veces por el “perigeo” y que 
no se pueda quedar para siempre en la órbita, 
aunque le falle el “sistema de regreso”. 


Antes de poder 
Luna. es necesario averigua 


lanzar un astronauta a la 
r la causa de 


“arrollo y ampli 


“Geminis”; ese signo del Zodi 
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aquel estado anormal que se provoca por 
una permanencia prolongada en estado de 
“ingravidez” en esas trayectorias y órbitas 
espaciales, para corregir el defecto mecánico- 
físico. A eso tienden los sucesivos lanzamien- 
tos americanos, y suponemos que también 
los rusos, aunque estos últimos son capaces 
de lanzar el día menos pensado un ingenio 
hacia la Luna (con un astronauta más O me- 
nos voluntario), si ven que los americanos 
recuperan su conocido retraso en estas cues. 
tiones y que se les pudiesen adelantar. 


Durante aquellas 18 vueltas (unas vein- 
ticuatro horas, o sea un día combnleto del sa- 
télite en órbita) la Tierra da una vuelta com- 
pleta alrededor de su eje, y la faja de super- 
ficie terrestre sobrevolada por la Cápsula 
Mercury sería mucho más ancha en el sen- 
tido de sus latitudes Norte y Sur, por lo 
que haría falta establecer más de las 17 Ó 
18 Estaciones Terrestres de Control que 
hoy existen como sistema áptero de apoyo 
e información ; especialmente instaladas para 
el programa de este ingenio (aunque a veces 
se han aprovechado para otros lanzamientos 
con otros tipos de satélites artificiales dife- 
rentes). 


Estas Estaciones de Control, repartidas 
por todo el cinturón terrestre que sobrevue- 
lan las Cápsulas Mercury, se relacionan par- 
cialmente con tres gigantescos Centros y La- 
boratorios Electrónicos: uno en el corredor 
que circunvala la Tierra, otro en Cabo Ca- 
ñaveral (Base de lanzamientos), y el princi- 
pal, que recibe y reúne todos los datos pat- 
ciales, en Goddard, próximo a Washington. 
Para no repetir aquí cuanto hemos dicho del 
Proyecto y Programa Mercury, remitimos a 
nuestros lectores a los números de nuestra 
REVISTA DE AERONÁUTICA Y ASTRONÁUTI- 
ca de los meses de noviembre de 1960 muy 
especialmente, y a los de abril, mayo, julio, 
agosto, septiembre de 1961, y los de marzo 
y abril de,1962. 


Hoy aquí miúestro propósito es referirnos 
al futuro y no al pasado; es decir, al des- 
ación ya acordado de este pro- 
mediante dos cápsulas 
análogas, pero mucho mayores y perfeccio- 
nadas que ya tiene en estudio la NASA 
(National Aeronautical € Space Admi- 

rimer prototipo de la prime- 


nistration), el p 
ra de ellas (biplaza y: con el nombre de 
1 aco llamado 


grama americano, 
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“los gemelos”), se supone empezaremos a 
verlo ensayar en vuelos de prueba lastrada 
y luego con sus tripulantes, allá para finales 
del año en curso o principios del próxi- 
mo 1963, si todo va bien. 


Se había pensado ligar el Proyecto “Mer- 
cury” de órbitas satelitarias tripuladas alre- 
dedor de la Tierra con otro proyecto mucho 
más ambicioso de un vehículo espacial tri- 
pulado hacia la Luna (proyecto que se viene 
estudiando bajo el nombre de “Apollo”), 
pero en vista de las dificultades que se van 
conociendo a medida que se progresa en esta 
nueva Ciencia Astronáutica y Espacial (tan- 
to desde un punto de vista mecánico, como 
en el médico y biológico), se ha preferido in- 
tercalar entre el “Mercury” y el “Apollo” un 
proyecto y programa intermedio menos am- 
bicioso, pero más progresivo y seguro (al 
que nos acabamos de referir con el nombre 
de “Geminis”), del cual deseamos decir al- 
guna cosa. dl 


Proyecto y Programa «Geminis». 


Como hemos dejado dicho, nació este pro- 
yecto como consecuencia de verse retrasado 
el del “Apollo”, por dificultades de varias 
clases que no se vislumbraba poderlas resol- 
ver con la rapidez deseada, en vista de lo 
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que apretaba la competencia y el adelanto lo- 
grado en principio por los Soviets, y que 
aprovechan con vistas de política interna- 
cional y para la “guerra fría psicológica”, 
que tanto trata de desprestigiar a los Esta- 
dos Unidos de Norteamérica en particular 
y'a todo el mundo democristiano occidental. 


El Programa “Apollo”, muy ambicioso 
(vehículo espacial para tres personas, que pu- 
diese, incluso, tomar contacto suave con ek 
suelo de la Luna y volver a despegar y re- 
gresar a la Tierra), se encontró atascado 
precisamente en la resolución de esos proble- 
mas de “alunizaje”; que, por ahora, en los 
estudios y planificaciones de los “programas 
lunares”, son los menos logrados y que más 
dificultades viene presentando, principal- 
mente por la falta de atmósfra envolvente 
en la Luna. 


Y aquí nace “Geminis” (con sus dos tri- 
Pulantes, en vez de por lo menos tres a que 
aspiraba “Apollo”). Es algo así como el de- 
seo de ir ganando tiempo y experiencia, 
mientras cuaja y madura aquel otro que se 
encuentra “en agraz” todavía y por cierto 
espacio, según se prevé..., tanto más cuan- 
to que, en cambio, las enormes fuerzas de 
impulsión (por el sistema o procedimiento 
que sea) indudablemente logradas por los 
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rusos, los enormes pesos y volúmenes que 
desde sus segundo y tercer “Spuniks” logra- 
son elevar y meter en órbitas de bastante al- 
tura para las fechas en que lo lograron (con 
crítica sorpresa para los norteamericanos) y 
los adelantos de diverso tipo que a pesar del 
empuje dado últimamente a sus programas 
por los americanos siguen conservando los 
Soviets, hacen temer que tengan resueltos 
o casi resueltos los problemas de “alunizar” 
y volver a despegar (en y) desde nuestro sa- 
télite natural. Si ellos lograsen desembarcar 


Orbila que complelaria 
la elipse en, su rama de 
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intentar y ensayar la técnica llamada de 
reunión en órbita, Consiste en lanzar, con un 
ingenio de suficiente potencia, una carga pri- 
mera, que vendrá luego a constituir un de- 
pósito de potencia impulsiva en reserva a 
disposición del vehículo, que se lanza des- 
pués con otro ingenio elevador. Una vez co- 
locados sucesivamente ambos elementos en 
una misma órbita (aquí ha de radicar la fi- 
nalidad y la dificultad principal), han de 
reunirse y llegar a constituir un mismo cuer- 
po único en el espacio, y el vehículo dispon- 
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astronautas en la Luna durante el período 
crítico para los americanos, que va desde 
ahora (1962) hasta finales de 1965 (o qui- 
zá 1967), les volverían a coger la vez. Para 
adelantárseles necesitarían los americanos 
disponer de un ingenio de la clase “Nova”, 
capaz de unos 10 millones de kilos de im- 
pulso (como fecha tope antes de finales del 
año 1963) para poder efectuar algunos lan- 
zamientos preliminares que preparasen el 
definitivo, que entonces se efectuaría en el 


trascurso de 1966 al 1967. 


Según parece, disponer de tal ingenio im- 
pulsador “Nova” en tan corto límite de tiem- 
po no entra en lo probable, y la única alterna- 
tiva que se presenta como posible es la de 


drá de toda aquella “fuerza de impulsión” 
contenida en aquel depósito y podrá utili- 
zarla para (desde aquella órbita) emprender 
el viaje a la Luna. Tendrá a su disposición 
dos facilidades que no tendría lanzado desde 
el suelo: necesidad en aquella órbita de me- 
nos impulsión para lograr la velocidad de 
escape (por ser a aquella distancia de la Tie- 
rra mucho menor también la fuerza de la 
gravedad o atracción terrestre) y poder ele- 
gir el tipo de órbita hacia la Luna que más 
convenga (trayectorias elípticas o más esti- 
radas y cortas de tipo: parabólico o incluso 
hiperbólico; sólo dependen de la velocidad 
inicial que se le imprima para escapar desde 
aquella órbita de aparcamiento previo alre- 
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dedor de la Tierra); con menos de la llama- 
da velocidad de “escape”, pero muy próxi- 
ma a ella, se provocan elipses de eje mavor 
muy largo que pueden alcanzar la zona en 
que se equilibran las fuerzas atractivas de 
la Tierra y la Luna, y pueden los vehículos 
ser atrapados por la Luna si en el momento 
de ese “apogeo” se halla la Luna allí; con 
velocidades iniciales algo superiores a la de 
“escape” se provocan trayectorias de tipo 
parabólico que ponen el viaje a la Luna en 
poco más de dos días, pero que seguramente 
pasan aquella frontera de equilibrio (Tierra- 
Luna sobre el Móvil) con excesiva “veloci- 
dad remanente” y exigen luego, para no es- 
trellarse, una fuerza de frenado por reac- 
ción muy difícil, pero quizá posible de me- 
ter a bordo del vehículo desde su lanzamien- 
to inicial de la Tierra; con velocidades muy 
superiores a la de “escape” desde la órbita 
de aparcamiento las trayectorias del viaje 
a la Luna resultan hiperbólicas, se recorren 
en poco más de un día, pero llegan a colo- 
carse en la inmediación de la Luna con velo- 
sidades remanentes tan superiores a la de 
ascape a la atracción lunar que los “frena- 
dos por reacción” que se exigirían superan 
a todo lo que por ahora pudiera ponerse a 
bordo del vehículo espacial. Por esto se ha- 
llan (para todo lo que incluya el deseo y 
propósito de un “alunizaje” suave, con pro- 
pósitos de nuevo despegue y regreso a la 
Tierra) totalmente desechadas las trayecto- 
rias hiperbólicas y las velocidades iniciales 
que las provocan, y asimismo se hallan en 
cuarentena las trayectorias parabólicas y las 
velocidades que las procuran, hasta que se 
resuelva una “potencia de frenado a bordo” 
superior a las que hoy son posibles de “em- 
barcar”; quedan, pues, como proferibles, por 
ahora, para los “Viajes Luna- 
res con regreso” (“alunizan- 
“do”, o sólo colocándose en “ór- 
bita de aparcamiento satelita- 
ria” alrededor de la Luna, con 
o sin regreso desde ella) las 
fuerzas inferiores, pero rasan- 
tes con la “velocidad de esca- 
pe”, que provocan unas trayec- 
torias elípticas sumamente 
alargadas, de “apogeo” un po- 
co más allá de la línea “fron- 
tera” de atracciones sobre el 
móvil viajero, aunque para lle- 
gar a la Luna se tarde así unos 
cuatro O cinco días... 
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Por medio de esta técnica de la “reunión 
en órbita” del cuerpo cisterna o reserva, de 
combustible y fuerza, con el cuerpo Vehícu- 
lo Espacial, lanzados ambos por separado, 
con dos ingenios de fuerza inferior a la que 
se le supone tendrá el “Nova” (que podría 
lanzar los dos cuerpos reunidos en una sola 
vez), quizá se salve el retraso que se prevé 
para la consecución de este dicho “Nova” 
más allá de la fecha tope antes señalada 
de 1966-67, para la cual se cree que los So- 
viets habrán podido conseguir el “alunizaje”. 


Para utilizarlo en esta situación crítica, 
que tanto retardaba la solución “Nova”- 
“Apollo (que será la definitiva), se acude a 
la solución “Titán-I1I” y Proyecto “Gemi- 
nis” (biplaza). Un “Titán-II” se encarga- 
ría de colocar en órbita, en lanzamiento pre- 
vio, la “cisterna de fuerza de reserva”, y 
otro “Titán-II” análogo y por la misma tra- 
yectoria de elevación meterá en la misma ór- 
bita antes lograda (lo más exactamente po- 
sible) el vehículo espacial “Geminis”; una 
vez ambos en órbita, y seguramente por man- 
dos a distancias y mutuas atracciones cuan- 
do estuviesen próximos ambos cuerpos, se 
llegarían a adaptar el uno al otro para cons- 
tituir un sólo vehículo 'satelitario de la Tie- 
rra, y desde esa órbita de “aparcamiento” 
ser definitivamente enviado a la Luna el 
conjunto espacial, 


Sin embargo, nos parece que tal vez estos 
ensayos de la técnica de reunión de que esta- 
mos hablando, de un “cuerpo cisterna” y 
otro “Cuerpo cápsula pilotada por dos seres 
humanos”, no pasará de puros ensayos y 
logros en cuanto a reunirlos en una “órbita 
satelitaria de aparcamiento” alrededor de la 
Tierra; pero que no se llegará a intentar 
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desde esa órbita satelitaria de aparcamiento, 
el lanzamiento del “Geminis” (cápsula bipla- 
za, semejante, pero mayor que la “Mercu- 
ry”) en viaje espacial a la Luna, salvo un 
caso de mucho apuro, por efectuarlo tam- 
bién los rusos en condiciones forzadas (de 
peligro para los seres que vayan dentro), en 
afanes mutuos de tomarse la vez para pres- 
tigio nacional, o de evitar desprestigio en 
esta tan antipática lucha de la “guerra fría”, 
a la que no se le ve más meta ni final que 
cuando ambos poderosos contrincantes Jle- 
guen al límite máximo de las posibilidades 
de esta iniciación de la Era Espacial, y se 
verifique una “parada” de ciertos años de 
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resolver la “técnica del encuentro y adapta- 
ción en “órbita”, de una cápsula habitable y 
una cisterna reserva de fuerza impulsiva, se 
piensa también emplear un misil “Titán”, 
y luego, en cuanto esté disponible el “Satur- 
no C-4”, para la entrada a órbita de la cáp- 
sula “Geminis”, y previamente la cisterna 
(que será un ingenio combinado con el 
“Agena B”), llevada a órbita con un “Atlas”, 
que al parecer es suficiente, Una vez unidos 
(la cisterna “Agena B” y la cápsula biplaza 
“Geminis”), en la misma órbita y formando 
un solo cuerpo satelitario, dispondría de 
fuerza y de autonomía suficiente para diver- 
sos tipos de maniobra en esa “órbita sateli- 
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Composición del vehículo “Apollo” según 
sea para misión en órbita satelitaria terrestre 
o en misión lunar. 


duración, sin nuevos logros de carácter pon- 
derable y decistvo. 


Algunos científicos son de parecer, «que 
usando el misil “Saturno C-4”, después de 
efectuar ensayos con el “Titán”, se podría 
intentar el viaje con la “Geminis”: 


El verdadero logro garantizado, en cuan- 
to a la vida de los astronautas que hubieren 
de tripular el vehículo espacial, lo vemos 
para la fecha de 1967, y con: el ingenio 
“Apollo” triplaza, lanzado con el misil “No- 
va”. Todo lo demás aparece como prisas pe- 
ligrosas, más propias del estilo de poco res- 
peto a. la vida humana (que suponemos se 
han practicado algunas veces en fracasos si- 
lenciados por los Soviets) que no de una na- 
ción. de fondo cristiano-occidental, como lo 
son los Estados Unidos de Norteamérica. 


Durante las diferentes formas de intentar 





Condiciones y régimen de vuelo en las di- 
versas misiones previstas para el vehículo 
“Apollo”. 


taria de aparcamiento” y para “escapar” a 
la atracción terrestre a lo largo de trayecto- 
rias' elípticas, parabólicas O hiperbólicas, se- 
gún las misiones y logros que se deseasen, 
dado el relativamente limitado tope de per- 
manencia, dentro de una de estas cápsulas 
habitables; que, por ahora se supone, no po- 
drá pasar de un máximo de dos semanas. 


Como es lógico, puesto que se trata de un 
mejoramiento y perfeccionamiento, la cáp- 
sula “Geminis” biplaza será construída por 
la misma entidad que construyó con tanto 
éxito la “Mercury”, su predecesora, O sea 
por la casa. MacDonnell. 


Proyecto y Programa «Apollo». 


¿Se entra con esta aeronaye espacial en 
el terreno de la ambición y la fantasía 


575 


REVISTA DE AERONAUTICA 
Y ASTRONAUTICA 


Tulio-Verniana, o aún puede considerarse 
que la parte romántica de la empresa (tres 
hombres navegando por el espacio interpla- 
netario) está dentro de las posibilidades cien- 


tificas y técnico-mecánicas de esta Era Ini- * 


cial de las Consecuciones Astronáuticas ? 


Cierto que corresponde a otro orden de 
intentos, pues se halla ligado a la previa 
consecución del misil “Nova”, de la poten- 
cia y tipo necesarios para viajes con verda- 
deros y logrados vehículos espaciales capa- 
ces de ser tripulados por seres humanos en 
cierto número de astronautas; con posibili- 
dades de toma de contacto amortiguada en 
la superficie de nuestro satélite natural, con- 
secución previa a otros intentos hacia Cuer- 
pos Celestes más lejanos, tales como Venus 
o Marte. 


Nuestro sistema solar todo entero, visto 
a distancias astronómicas, no debe ser más 
que uno de esos millares de millones de pun- 
titos luminosos que constituyen la galaxia 
a la cual pertenecemos (la llamada Vía: Lác- 
tea Oo Camino de Santiago), de forma de 
enorme disco y en uno de cuyos filos nos 
encontramos situados. Para darnos en prin- 
cipio idea de sus dimensiones y de las dis- 
tancias que existen entre los puntitos lumi- 
nosos que la constituyen, podemos decir que 
los cometas de nuestro Sistema Solar de 
órbitas más excéntricas y que, por tanto, 
tardan en regresar miles. de años, cuando 
se encuentran en sus alejadísimos “afelios” 
(distancias máximas al Sol), muchísimo 
más allá de las enorbes órbitas de Urano, 
Neptuno, Plutón, etc., y al acabárseles casi 
totalmente su velocidad, cuando curvan sus 
estiradas trayectorias y emprenden el regre- 
so hacia su centro de gravitación (nuestro 
Sol central), lo hacen así precisamente por- 
que aún en aquellas lejanías se hallan a una 
distancia del Sol que es 0,05 de su distancia 
a las estrellas más próximas (a los otros pun- 
titos luminosos de nuestra galaxia que me- 
nos disten de nosotros; varios años luz, y la 
luz recorre 300.000 kilómetros por segun- 
do). No parece que anide el propósito de 
franquear esas distancias, ya que incluso 
“con un vehículo espacial que tuviese veloci- 
dades de por lo menos la mitad de la velo- 
cidad de la luz, se tardarían en el viaje un 
número de años superior a la duración de la 
vida humana... Las ambiciones que marquen 
la meta de las aspiraciones humanas han de 
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ser, pues, algo más modestas; por ejemplo, 
¿llegar hasta los antes mencionados lejanos 
gigantes de nuestro Sistema Solar...? Se en- 
cuentran sumidos en una noche eterna, y en 
un frío glacial, pues dadas sus distancias al 
Sol, desde ellos se ve nuestro Astro Central 
como una apagada estrellita de cuarta mag- 
nitud, y con las velocidades actuales y las 
que en un futuro próxinio podemos emplear, 
también el viaje sería de años. 


La meta parece encogerse de más en más; 
se nos queda reducida a intentos lunares tri- 
pulados por el momento, y a otros más am- 
biciosos no sabemos cuándo, hacia Venus y 
Marte. A estos simples prolegómenos de 
Viajes Espaciales es, nada menos y nada 


más, a lo que aspira el proyecto “Nova”- 
“Apollo”. 


También existe otra diferencia con el pro- 
yecto “Mercuri” y con el “Geminis”, de la 
casa MacDonnell; que se encarga de la cáp- 
sula “Apollo” la casa North American Avia- 
tion. Será de forma troncocónica y de un 
peso alrededor de las 12 toneladas, con diá- 
metro en la base mayor de unos 4 metros 
y una capacidad de algo menos de 27 me- 
tros cubicos, pudiendo llevar tres tripulan- 
tes. Á esa parte o cuerpo habitable se le aña- 
dirán (probablemente en “órbita satelitaria 
terrestre de aparcámiento”) otros cuerpos: 
uno, en que irá el sistenta de impulsión para 
el viaje espacial propiamente dicho, y otro 
cuerpo llamado “logístico”, con el <arburan- 
te y otros materiales indispensables. La Cáp- 
sula o cuerpo principal habitáculo será in- 
variable, pero los tipos y pesos de- esos otros 
cuerpos que dejamos dicho variarán según 
los propósitos de cada lanzamiento y las ne- 
cesidades de cada misión (órbita terrestre sa- 
telitaria, viaje a la Luna y órbita satelitaria 
a su alrededor, con regreso sin llegar a “alu- 
nizar”, o con “alunizaje”, nuevo despegue 
y regreso a Tierra). 


Una órbita satelitaria alrededor de la 
Tierra, con determinado tiempo de perma- 
nencia allí, sería a objeto de funciones de 
Laboratorio o de Observatorio Astronómico 
libre de los obstáculos y mixtificaciones de- 
bidos a la atmósfera. Análogo sería el caso 
de órbita satelitaria alrededor de la Luna, 
sin posarse en ella, pero con regreso a Tie- 
rra; para estudios y conocimientos mucho 
más completos y traerse diferentes muestras 


Número 260 - Julio 1962 


de elementos, sería la misión de “alunizar”, 


permanencia corta allí y nuevo despegue. 


para regreso a Tierra en una experiencia 
total desde muchos puntos de vista. 


Al regresar a nuestro planeta e iniciarse 
la “reentrada” a nuestra atmósfera se tiene 
que desprender la cápsula habitable del res- 
to de los cuerpos anexos que aún pudiera 
conservar, y efectuaría ella sola la última 
parte de la aproximación al suelo, y su toma 
de contacto suave con la superficie (tierra 
o agua). 


Se desea que las condiciones de habitabili- 
dad de la cápsula, entre otras condiciones, 
posean las de un 50 por 100 de humedad, 
una temperatura que no pase de 28* y la 
presión que aproximadamente tiene nuestra 
atmósfera a unos 300 metros de altura. Las 
instalaciones e instrumentos que hayan de 
llevarse a bordo no podrán pesar menos de 
200 kilos (probablemente más, aunque se 
acuda a la micro-mecánica) y los elementos 
de consumo (oxígeno, agua, alimentos, €t- 
cétera) para tres personas durante unos sie- 
te u ocho días (en misión corta lunar) tam- 
bién han de significar lastre y cuestión in- 
dispensable. 


Cualquier tipo de “frenado progre- 
sivo”, especialmente para “alunizar”, tendrá 
que ser “por reacción”, pues allí no hay at- 
mósfera en que poderse apoyar por medios 
aerodinámicos; en cambio, para las “reentra- 
das a la atmósfera terrestre parece que, atun- 
que los sistemas por reacción son también 
«utilizables, se piensa ensayar algún otro me- 
dio precisamente aerodinámico, a base de 
“pblaneos maniobrables de cuerpos pesados 
veloces”... ; 


A los mejores astronautas que hubiesen 
tripulado cápsulas “Mercury” y “Géminis” 
se les preferirá lógicamente sobre otros ntue- 
vos, y, por tanto, se les ofrecerán con prefe- 
rencia los puestos a bordo de las primeras 
cápsulas “Apollo”; pero a la experiencia y 
práctica ya adquirida habrán de añadir pre- 
viamente conocimentos de física, geología, 
astronomía, etc.; puesto que (sobre todo en 
tas misiones con “alunizaje”) les serán in- 
dispensables esos conocimientos para que el 
resultado de tal empresa y de su propia ex- 
posición resulte rentable por sus logros y no 
una pura satisfacción aventurera, que real- 
mente no es de lo que se trata... Tales estu- 
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dios y entrenamientos tendrán que empezar, 
probablemente, allá para 1964 con la cápsu- 
la “Geminis” y los misiles “Atlas-Agena” 
y “Titán-Agena”, si estos bastasen, O con 
el “Saturno” en caso necesario (predecesor 
del “Nova”. 


Se dice que la casa North American Ayia- 
tion, que se encarga, como antes dijimos, 
del proyecto “Apollo”, tiene muy avanzados 
los estudios fundamentales; paralelamente 
con el proyecto del poderoso “motor-cohete” - 
(F-1), de la misma casa, y con la casa Aero- 
jet, que está encargada del motor “M-1”, 
destinado a los lanzamientos iniciales desde 
sus plataformas, para los gigantescos misi- 
les “Saturno” y “Nova” (ambos ingenios 
previstos para los intentos sucesivos con. la 
cápsula espacial habitable “Apollo”). Esto 
se puede considerar como un propósito com- 
pletamente aparte de los resultados que pue- 
dan provenir de los éxitos o fracasos en los 
ensayos de la técnica de “encuentro en Ór- 
bita y adaptación de varios cuerpos en ella”, 
para constituir allí un solo ingenio total, a 
que antes nos hemos referido y por si esa 
técnica no diese resultado. 


La NASA (National Aeronautical and 
Space Administration) ha construido recien- 
temente varias instalaciones muy importan- 
tes y capaces con vistas a estos ingenios fu- 
turos y a aquellos proyectos de superación 
astronáutica, en Michoud (Luisiana) y en 
Houston (Texas), que juntamente con los ya 
existentes acelerarán el ritmo y ampliarán 
notablemente las posibilidades y éxitos de la 


«nueva industria astronáutica de los Estados 


Unidos, y que, según esperamos y deseamos 
(por la conveniencia de Occidente), les per- 
mitirá recuperar el puesto de “pioneros” que 
tan inexplicablemente se dejaron arrebatar 


por los Soviets... 


¿Qué podemos decir, en cuanto a la posi- 
bilidad o invencible dificultad que pueda pro- 
venir del llamado “Cinturón Radio-Activo de 
“Van Allen”, para los viajes espaciales pi- 
lotados? Como, según parece, sólo abarca 
dicho cinturón una ancha zona alrededor 
del Ecuador terrestre, hasta determinadas 
latitudes Norte y Sur, siempre parece que 
(en el peor de los casos) quedarán franquea- 
bles las rutas a través de amplios casquetes 
polares. Seamos optimistas... aunque sin 
caer en ilusos... y Dios dirá. 
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ELECTRIZACION 


DE LA 


ATMOSFERA SUPERIOR: 
IONOSFERA 


Por Fray JUAN ZARCO DE GEA, O. F. M. 


qe los gases son, en general, malos 
conductores de la electricidad, es bien sabi- 
do que en las proximidades del suelo el aire 
presenta ordinariamente una cierta conduc- 
tividad por pulular siempre a su través, por- 
tadores de carga eléctrica O sean iones ga- 
seosos y electrones originados por diversas 
causas (radiación solar, ultraviolada, emana- 
ciones radiactivas terrestres, radiación cós- 
mica ultrapenetrante, etc.) ; esta “ionización” 
aumenta gradualmente entre los 40 y unos 
200 kilómetros y luego disminuye, consti- 
tuyendo una serie de envolturas o “capas 
tonizadas” designadas en orden ascendente 
por las letras D, E, F,, Fo, cuyo conjunto 
(variable según las horas en un mismo día, 
con las estaciones del año, latitud, ciclo so- 
lar, etc., e inexistente durante la noche), re- 
cibe el nombre de “ionosfera”. En 1925 de- 
terminaron su altitud Appleton y Barnett 
desde el suelo, empleando ondas radioeléc- 
tricas, y al año siguiente Breit y Tuve mo- 
dificaron el método poniendo en práctica el 
de los “ecos radioeléctricos” para el sondeo 
de las capas ionizadas mediante la emisión 
de ondas cortas de frecuencia variable con- 
tinuamente; así se determina la llamada 
“frecuencia crítica”, de la cual se deduce la 
“densidad electrónica” en el estrato en que 
se efectúa la “reflexión total” de las ondas 
en cuestión. 


No describiremos, pues, estas técnicas “sin. 
cohetes”, aunque éstos vienen utilizándose 
hace años para observar los fenómenos que: 
se producen en la propagación de las ondas. 
emitidas por sus propias radioemisoras, ya. 
que al penetrar en la capa ionizada las on- 
das de frecuencia algo mayor que la “críti- 
ca” de la misma van retrasándose progre- 
sivamente más que las de mayor longitud de 
onda emanadas del propio cohete. La dife- 
rencia entre la velocidad media de ambas 
ondas al propagarse desde aquél hasta la 
Tierra, depende únicamente del número to- 
tal de electrones libres contenidos a lo largo 
de la trayectoria seguida por el cohete; el 
efecto de los iones es prácticamente despre- 
ciable por efecto de su gran masa (en com- 
paración con la de los electrones), lo que 
les impide seguir el ritmo del campo eléc- 
trico de las ondas. 


Por lo tanto, la determinación continúa 
de tal diferencia de velocidad de propaga- 
ción, mientras el cohete asciende o descien- 
de hacia o a través de la ionosfera, permi- 
tirá la evaluación de la densidad electrónica 
de los estratos atravesados. Así se ha puesto: 
de manifiesto, por ejemplo, que en muchos. 
casos no existe un mínimo bien marcado 
de tal densidad entre las capas E y F, que 
la misma aumenta rápidamente a partir de 
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los 100 kilómetros (base de la capa E) y 
que aún por encima de los 470-500 kilóme- 
tros (altura alcanzada por el “Sputnik 11” 
el 21 de febrero de 1958), sólo se producía 
una débil disminución de la mentada den- 
sidad por encima del máximo de la capa F, 
manteniéndose en el millón de electrones por 
centímetro cúbico. Sin embargo, los valores 
obtenidos con los satélites artificiales pa- 
recen serlo con menos precisión y más di- 
ficultades que con los cohetes. 


Estos resultados están en buen acuerdo 
con los obtenidos en la recepción de los sil- 
bidos en baja frecuencia (whistlers) tipo es- 
pecial de “parásitos atmosféricos”, propa- 
gándose, según las líneas del campo geomag- 
nético, de las descargas tormentosas, relám- 
pagos, etc., producidos incluso en los antí- 
podas (trabajos de Storey iniciados en 
1953); las densidades electrónicas requeri- 
das para ello resultan extenderse hasta dis- 
tancias superiores a los “cuatro radios te- 
rrestres”. 


Es bien sabido que la existencia del campo 
magnético terrestre origina que la i¡onosfera 
se comporte como un medio birrefringente 
para la propagación de las ondas radioeléc- 
tricas polarizadas linealmente y de frecuen- 
cia bastante elevada : este es el llamado etec- 
to Faraday. Si la dirección de su propaga- 
ción no coincide con la normal a la del cam- 
po geomagnético, aquellas ondas se desdo- 
blan en dos polarizadas circularmente en 
sentido contrario y se propagan con distinta 
velocidad análogamente a lo que ocurre con 
la birrefracción óptica en medios cristalinos; 
el rayo o “modo ordinario” es el práctica- 
mente inalterado, mientras que el “extra- 
ordinario” sufre la acción del mentado cam- 
po magnético. Se debe a Appleton y Har- 
tree la deducción del índice de refracción 
complejo de la ionosfera para las ondas ra- 
dioeléctricas, expresión muy complicada ob- 
tenida a partir de las clásicas ecuaciones de 
Maxwell. Hatanaka demostró que el plano 
de polarización del rayo extraordinario ex- 
perimenta una rotación directamente propor- 
cional a la integral de la densidad iónica a 
lo largo de la trayectoria. Este propio in- 
vestigador sugirió el empleo de dos frecuen- 
cias bien distintas; la más elevada para de- 
terminar el cuadrante a que pertenece el án- 
gulo de giro y la otra que sirve de nonius 
del valor obtenido. Este método lo mismo es 
aplicable a un cohete (con los que fué ya 
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empleado desde 1946), que a cualquier sa- 
télite provisto con dos emisoras (por ejem- 
plo, de 400 y 800 Mc/seg.). Los resulta- 
dos obtenidos en el “Mullard Radio Labo- 
ratory”, de Cambridge, dan para el valor 
de la densidad iónica a 500 kilómetros, 
18.10* electrones/cm*, mientras que los son- 
deos ionosféricos dan para el máximo de la 
capa F2 sólo 5.10'*, discrepando por defec- 
to de los datos suministrados por el método 
anterior. 


Una brillante comprobación experimental 
de la rotación del plano de polarización, se 
consiguió por Evans mediante la observa- 
ción de los desvanecimientos (fadings) de 
largo período con las señales de 120 M.c/se- 
gundos reflejadas por la Luna; se encontró 
que el efecto máximo ocurría dentro de las 
primeras horas después de la salida del Sol, 
o sea, cuando la densidad iónica varía más 
rápidamente. Con las emisiones desde un 
satélite artificial en varias frecuencias si- 
multáneas (20,40 y 120 Mc.), ha podido 
comprobarse que el efecto Faraday obedece 
bien a la ley de la inversa “proporcionali- 
dad inversa del cuadrado de la frecuencia”, 
según prevé la tecría. 


Entre las más recientes e importantes con- 
tribuciones para el estudio de la ¡onosfera, 
mediante satélites artificiales, citaremos el 
método ideado por el investigador ruso 
J. L. Alpert, fundado con el tan conocido 
de Doppler-Fizeau y descrito minuciosamen- 
te en la traducción alemana de la obra (en 
que se recopilan numerosos trabajos de otros 
autores soviéticos) “Kunstliche Erdsatelli- 
ten”, gracias al cual, y una vez puesto en 
práctica, sería posible conocer “directamen- 
te” muchos de los geofísicos que hasta hoy 
sólo se obtienen indirectamente con los mé- 
todos corrientemente empleados actualmente. 
Precisamente el “Sputnik III” lMevaba un 
dispositivo constituido por una rejilla esfé- 
rica para la captación “directa” de los ¡ones 
existentes en la atmósfera superior; ésta 
debe estar intensamente caldeada según se 
deduce de los datos recogidos por este ori- 
ginal método. 


Auroras polares. Radiación cósmica. 


Agrupamos en este epigrafe dos de los 
fenómenos más típicos e impresionantes de 
la alta atmósfera y vinculados principalmen- 
te por la naturaleza de las partículas subató- 
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micas que en ellos juegan tan importante 
papel. 

Las que constituyen la llamada “compo- 
nente dura” de la radiación ultrapenetrante 
son, principalmente, “protones” (aunque 
mezclados con otros núcleos de átomos más 
pesados ), dotados de las imponentes energías 
superiores a los mega y aun al millar de 
los megaelectronvoltios. Su origen es toda- 
vía incierto, siendo muy probable que la gran 
mayoría de tales partículas no sean realmen- 
te extraterrestres; aparte de las originadas 
acaso por fantásticas explosiones nucleares 
(que deben producirse en las inmensidades 
del Cosmos, por ejemplo, en las “novas” y 
“supernovas”, etc.), las que se encuentran 
a altitudes de unos 1.000 kilómetros, proba- 
blemente proceden de la desintegración de 
neutrones engendrados, a su vez, en la alta 
atmósfera por el bombardeo por las partícu- 
las primarias. 


De otra parte, las partículas que intervie- 
nen en las auroras polares son electrones y 
protones, cuya energía es del orden de los 
centenares de kiloelectronvoltios y aun me- 
nores; aunque de procedencia indeterminada 
(probablemente solar), pueden considerarse 
retenidas por el campo geomagnético a altu- 
ras hasta 10% kilómetros, describiendo órbi- 
tas en forma de cuerno de vaca y haciendo 
al mismo tiempo “la lanzadera” (debido al 
efecto llamado de “espejo magnético”) en- 
tre las altas latitudes circumpolares. El es- 
pectro de estas “auroras” comprende líneas 
y bandas correspondientes al oxígeno y al 
nitrógeno, algunas líneas débiles del sodio y, 
a veces, de protones en rápido movimiento: 
estos son los más recientes resultados obte- 
nidos mediante cohetes por diversos investi- 
gadores norteamericanos (como Van Allen, 
Mcllwain, Davis, Heppner, Berg, Meredith, 
etcétera) con quienes cambiamos impresio- 
nes durante nuestro reciente viaje de estu- 
dios a Norteamérica. Meredith, anotando el 
tipo y la fase de la aurora a través de la cual 
pasaba el cohete, dedujo que los electrones 
de energía superior a IKeV son los únicos 
presentes en las auroras a altitudes inferio- 
res a los 200 kilómetros, mientras que los 
protones energéticos existen en toda la ex- 
tensión y profundidad abarcada por aqué- 
llas, Los elementos energéticos que penetran 
desde arriba en la región ionosférica E den- 
tro de la zona de las auroras, también han 
sido detectados por los satélites artificiales 
a alturas mucho mayores. 
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Otros investigadores, como Chrojkova y 
el propio Alpert, han ideado otro método, 
fundado en lo que podría denominarse “orto 
y ocaso radioeléctrico” de un satélite sobre 
el horizonte del lugar de observación, con 
el que (teóricamente al menos) parece posi- 
ble determinar la distribución electrónica al- 
rededor de la tierra hasta altitudes muy ele- 
vadas. No podemos entrar aquí en pormeno- 
res sobre el fundamento de este método, que, 
aplicado por Vassy en Francia a las obser- 
vaciones con el “Sputnik 11”, obtuvo los re- 
sultados que traduce gráficamente la figura, 
entre cuyos puntos se han intercalado algu- 
nos de los suministrados por cohetes; la cur- 
va de trazos ha sido construída con los datos 
obtenidos por Evans con la reflexión de las 
ondas cortas sobre la Luna. 


En resumen, desde el punto de vista elec- 
troiónico en el estado actual de nuestros co- 
nocimientos puede admitirse que “la altitud 
a que alcanza el límite superior de la atmós- 
fera debe estar comprendida entre los 2.000 
y 3.000 kilómetros, es decir, unas diez veces 
mayor por lo menos que la que años atrás se 
evaluaba mediante los métodos Ópticos, como 
el de los arcos de púrpura erepuscular. 


t'DOO 





En cuanto a la radiación cósmica “prima- 
ria” (a grandes distancias de la Tierra), su 
composición y características están condicio- 
nadas por su origen y la estructura del es- 
pacio cósmico aproximado, según indica el 


- 
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siguiente cuadro de los núcleos : 











NUCLEO PROPORCION, % ABUNDANCIA 
H 86 88 
He 12 12 
Li, Be 0,5 10 
Z > Bo 1,8 0,12 


La investigación de esta composición, así 
como la del espectro de energías de los dis- 
tintos grupos nucleares que comprende aqué- 
lla, es de capital importancia no sólo para los 
fundamentos de una teoría de tal radiación, 
sino también para la mejor comprensión de 
los procesos elementales e interacciones entre 
las partículas primarias y los núcleos de los 
átomos de los gases componentes de la at- 
mósfera superior. 


Hasta el advenimiento de la “era espa- 
cial” casi todo lo que se conocía sobre la ra- 
diación cósmica era fruto de las investiga- 
ciones sobre la misma “en las proximidades 
de la Tierra”. Ahora bien, por efecto de un 
conjunto de complicados procesos, que tie- 
nen lugar principalmente en la baja atmós- 
fera (entre ellos la formación de los típicos 
“Chaparrones”), la composición y propieda- 
des de tal radiación cerca del suelo difiere 
profundamente de la primaria, que incide en 
nuestro planeta desde el espacio exterior; de 
aquí la importancia adquirida en estos últi- 
mos años por los sondeos a grandes altitu- 
des mediante cohetes y satélites provistos del 
material adecuado. 


Y aun así, mientras los instrumentos están 
sometidos a la influencia del campo geomag- 
nético (o, por lo menos, hasta distancias de 
tres a cuatro veces “del radio terrestre), los 
resultados tanipoco corresponden a la reali- 
dad, pues dicho campo repele en parte'a las 
partículas primarias y, de otra, actúa como 
una especie de cepo de las mismas (según su 
energía), que las mantiene aprisionadas por 
largo tiempo cerca de nosotros, circulando 
a nuestro alrededor. 


Del anterior cuadro pueden deducirse im- 
portantes consecuencias hajo dos distintos 
aspectos. En efecto, pensando en la tripula- 
ción de las futuras astronaves, evidentemen- 
te, las partículas de gran masa son las más 
peligrosas para los seres vivos, no sólo por 
sus efectos balísticos, sino por la intensa 
ionización que provocan en su rastro a tra- 
vés de aquéllos; la respuesta a esta cuestión 
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es fundamental para la posibilidad de los via- 
jes interplanetarios. 


Desde el otro punto de vista, aunque me- 
nos utilitario, de gran importancia, sin em- 
bargo, para la comprensión del Universo, la 
tercera línea del cuadro (referente a las par- 
tículas ligeras), pone de manifiesto que su 
influjo en nuestra atmósfera es notablemen- 
te mayor que su “abundancia cósmica” (úl- 
tima columna), claro indicio de que son emi- 
tidos en pequeña cantidad por los manantia- 
les de la radiación que nos ocupa, Esto sig- 
nifica que tales partículas proceden de la 
fragmentación de otras más pesadas durante 
su recorrido interestelar (¡probablemente del 
orden del millón de años!) de la medida de 
su abundancia “relativa” (cuestión muy dis- 
cutida) cabe esperar conseguir información 
referente a la trayectoria descrita por los 
rayos cósmicos en el Universo a partir de su 
origen, extremo sobre el cual reina todavía 
una absoluta ignorancia a pesar de las nu- 
meróosas teorías emitidas. Desde luego, di- 
chos rayos constituyen, que sepamos hasta 
ahora, el único “enlace material” entre nues- 
tro planeta y el Cosmos. 


Ya hemos avanzado los dos probables orí- 
genes de las partículas que intervienen en la 
enigmática radiación que nos ocupa; las “su- 
pernovas” y las estrellas rojas y supergigan- 
tes. La discriminación entre ambas podrá 
conseguirse cuando se conozca bien el espec- 
tro de masa de la radiación “primaria” por 
encima del límite superior de la exosfera; 
si el manantial de las partículas fuesen “su- 
pernovas”, la radiación sería muy rica en 
elementos pesados (Th, 254), mientras que 
las supergigantes suministrarían un espectro 
análogo al de las partículas de las erupciones 
(protuberancias) solares. 


La posibilidad de instalar en los satélites 
artificiales registradores de la radiación cÓs- 
mica abrió amplias perspectivas para la re- 
solución de ciertos problemas concernientes 
a su componente primario. Entre ellos cita- 
remos: la determinación de la corriente de 
protones primarias “exclusivamente”, la ex- 
plicación del “efecto albedo” en la atmós- 
fera, la investigación de las interacciones en- 
tre las partículas primarias y la materia, asi 
como la de las fluctuaciones de la intensidad 
de la radiación, de su espectro de energía, 
etcétera. 


La mayoría de estas cuestiones ha sido 
investigada por los científicos rusos gracias 
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a sus “Sputniks”, coincidiendo, en líneas ge-- 


nerales, con los resultados de los norteame- 
rIcanos. 


Envolturas o cinturón de Van Allen. 


Descubiertas primeramente gracias a los 
satélites puestos en órbita por el “Explo- 
rer 1”, norteamericano, y corroboradas des- 
pués por el “Sputnik TIT”, ruso, parece ser 
que su existencia había sido ya intuída an- 
teriormente por el profesor Cristofilos, aun- 
que nada publicó sobre ello; fué el profesor 
Van Allen, de la Universidad norteamerica- 
na de lowa, quien confirmó la presencia de 
estas insospechadas zonas con tan intensa 
radiación (el espectro de energía de sus par- 
tículas se extiende desde las decenas de ki- 
loelectronvoltios hasta los MeV.). 


Se comprobó después la estrecha relación 
existente - entre la intensidad de aquélla y la 
actividad auroral y, por tanto, con las boca- 
nadas O protuberancias. solares; posterior- 
mente, gracias al lanzamiento del “Explo- 
rer IV”, se acusó la presencia de uma com- 
ponente más penetrante que la de los elec- 
trones aurorales, pués su intensidad resultaba 
ser del orden del “millar de partículas por 
esterradian, por cm” y por segundo” (capaces 
de atravesar blindajes de 2,5 gms/cm?). 


El origen de esta sorprendente zona tan 
fuertemente radiactiva se desconoce todavía. 
Ha sido sugerido que podía proceder de ga- 
ses solares icnizados y retenidos o captura- 
dos en las órbitas de Stómer”. Sabido es 
que' éstas fueron previstas teóricamente en 
las primeras décadas de este siglo por acuel 
renombrado físico noruego (y por Dauvillier 
más tarde), después de largos años de ím- 
probos cálculos y a instancia de Birkeland 
para explicar sus famosos experimentos re- 
ferentes a las trayectorias descritas por par- 
tículas electrizadas en el campo magnético 
del dipolo terrestre, Stórmer llegó a la con- 
clusión de que aquellas trayectorias pueden 
agruparse en “familias”, caracterizadas por 
el valor de un cierto parámetro, resultando, 
además, que alrededor de los trópicos debe 
existir un gran “espacio toroidal” libre de 
corpúsculos solares y acaso de otras proce- 
dencias; la dimensión de tal hueco es de unos 
dos millones de kilómetros (unas seis veces 
la distancia a la Luna). 


El conjunto de las observaciones de la in- 
tensidad de radiación determinada hasta dis- 
tancias del orden de los 40.000 kilómetros de 
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la Tierra se representa en la siguiente figura 
sobre el plano de un meridiano geomagné- 
tico, en la que las cifras indican la relación 
entre la distancia R, alcanzada por el saté- 
lite 1958 e, y el radio terrestre. 


Probablemente la distribución espacial de 
la radiación es más complicada, pero desde 
luego no parece ser más simple, aunque ello 
dependa principalmente del “stopping - po- 
wer” de los detectores empleados (contado- 
res Geiger-Muller, etc.). Es natural pensar 
que la corona exterior, de unos 3.500 kiló- 
metros de espesor, debe ser la más íntima- 
mente relacionada con las partículas de las 
auroras usuales en latitudes elevadas; segu- 





Doble envoltura (rayada) de intensa 
radiación o cinturón de Vam Allen. La 
flecha indica el Eje Geomagnético. 


ramente la estructura de la zona rayada ha 
de depender de la actividad solar y, por tan- 
to, cabe esperar que fluctúe según el consa- 
bido ciclo undecenal. Las mentadas observa- 
ciones no suministran información alguna 
sobre la naturaleza de las partículas ni su 
espectro de masa, etc.; sin embargo, las ob- 
servaciones anteriores al 1958 e acusaron que 
la radiación a grandes altitudes próximas al 
ecuador magnético “es más penetrante” que 
la correspondiente a las altas latitudes. De 
aquí la conjetura de que las dos envolturas 
deben tener distinto origen físico, por ejem- 
plo, la exterior sería debida al plasma solar 
y la interior al “albedo” de los productos 
de desintegración de los neutrones engendra- 
dos por la radiación cósmica primaria en la 
atmósfera, pero el mecanismo de este proceso 
propuesto por Kellog no está todavía clara- 
mente explicado. 
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INTERFERENCIAS SOBRE EQUIPOS ELECTRONICOS 
DE COMUNICACIONES 


P vee definirse la interferencia eléctrica 
como una perturbación o señal que origina 
una respuesta indeseable o un funcionamien- 
to incorrecto de cualquier equipo electrónico. 


El funcionamiento óptimo de los equipos 
de radar y de comunicaciones requiere que 
exista un mínimo de interferencias, Los sis- 
temas eléctricos y electrónicos deben de fun- 
cionar satisfactoriamente tanto cuando lo ha- 
gan con independencia como cuando desarro- 

- Ylen su cometido en unión de otros sistemas 
próximos a ellos. El funcionamiento de un 
equipo no debe ser alterado por interferen- 


Por REYES VALEROS DE LA CERRA 
Capitán de Aviación. 


cias eléctricas externas, e incluso ha de evi- 
tarse que el equipo mismo constituya la fuen- 
te de éstas.  ' 


La interferencia eléctrica suele clasificarse 


- de un modo general de acuerdo con su dis- 


tribución dentro del espectro de frecuencias, 
su modo de transmisión y su origen de pro- 
ducción. Esta clasificación puede ampliarse 
dé la forma indicada en el cuadro núm, 1. 


La interferencia en el funcionamiento de 


"equipos electrónicos de comunicaciones abar- 
“ca tres procesos fundamentales y distintos. . 
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CUADRO NUM. 1 





CLASIFICACION CATEGORIA 





CAUSA O FUENTE 








Banda estrecha. 
Distribución del es- 


Falsas radiaciones, parásitos, armónicos y otras oscilaciones de ew. en 
frecuencias distintas. 





pectro. 
Banda ancha, 

















Impulsos de tensión y de r-f periódica o aperiódica. 


—__—____— — _ —_—  _ cr 


Señales indeseables de r-f procedentes de sistemas de ignición sin 
apantallar, de moduladores de radar insuficientemente apantalla- 
dos, de fugas de energía de r-f de guías de onda, conmutadores, 
relés y canales adyacentes de transmisores. 


—_—_— —_—— _—  __ _»_»Poe_ 


Señales indeseables que llegan al receptor por acoplamiento directo, 
inductivo o capacitivo a través de los terminales de antena y car 
bles de alimentación, de señal y de mando. 


—  — QOoo 


Perturbaciones eléctricas cósmicas y atmosféricas, 











Radiada. 
Modo de transmi- 
sión, 
Conducida. 
Natural: 
Origen. Inherente. 
Provocada. 





Ruidos de fondo originados en la antena, cableado, tubos electróni- 
cos y cristales debidos a la agitación térmica y otras causas. 





Interferencias de fuentes externas que no sean naturales o inherentes. 





a) La generación de las señales interfe- 
rentes (fuente de interferencia). 


b) La transmisión de estas señales (sen- 
da de propagación). : 


c) La recepción de las mismas por un 
elemento susceptible. 


El primer proceso está ligado con la pro- 
ducción de una señal deseada, así como con 
su ruido inherente, radiación falsa, armóni- 
cos e interferencia de banda ancha. El se- 
gundo atañe a la propagación de la interfe- 
rencia desde la fuente al receptor, y en él he- 
mos de considerar el método de transmisión 
usado, que comúnmente es una combinación 
de radiación en espacio libre, acoplamiento 
inductivo o capacitivo y conducción, 


Las señales indeseables pueden introducir- 
se en el receptor de diversos modos: Bien 
a través de la antena y sus terminales, bien 
por penetración directa en el conjunto o bien 
sirviendo de vehículo los cables de mando 
y energía. 


El tercer proceso está relacionado ínti- 
mamente con las respuestas intermoduladas, 
sobrecargas, excitación de las etapas ampli- 
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ficadoras y transmisiones indeseables a tra- 
vés de los circuitos selectivos de los recep- 
tores. 


Desde luego, una señal interferente se 
genera, se radia o conduce y se recibe de 
la misma manera que una señal producida 
conscientemente. La interferencia puede 
conducir a la recepción de varias estacio- 
nes simultáneamente, a la audición de un 
alto nivel de ruido de fondo en cierto ca- 
nal de un receptor, a la pérdida de sensi- 
bilidad de los circuitos de control automá- 
tico de ganancia (cag) o de volumen (cav) 
debido a las respuestas de estas señales in- 
deseables, a la pérdida de información en 
un indicador de radar, a una indicación 
falsa de un instrumento e incluso a una 
explosión prematura de una cabeza de 
guerra. 


El rendimiento de los equipos queda re- 
ducido considerablemente atendiendo a las 
molestias producidas al personal que los 
maneja. Un nivel alto de interferencia pue- 
de causar la pérdida absoluta de señal o 
aumentar notablemente el tiempo necesa- 
rio para interpretar la información recibi- 
da. El mayor o menor grado en que la in- 


Número 260 - Julio 1962 


terferencia de niveles variables afecta al 
rendimiento del binomio equipo-operador 
depende, de un modo general, de la habi- 
lidad y experiencia de este último. Sin em- 
bargo, existen ciertos aspectos de carác- 
ter colectivo. Cuando la señal interferente 
está distribuída por igual en la totalidad 
de la banda de audio, las molestias son acu- 
sadas por la mayoría de los operadores. 
Estas molestias revisten la forma de chas- 
quidos y ruidos sordos de fondo caracte- 
rísticos de las perturbaciones atmosféricas 
o los ruidos que comúnmente acompañan 
al accionamiento de los conmutadores. Por 
otra parte, la nota permanente de tono de- 
finido que proviene de una señal interfe- 
rente conteniendo una o muy pocas fre- 
cuencias, puede no ser molesta para algu- 
nos operadores, al menos que sea extrema- 
damente alta. Por ejemplo, el zumbido de 
intensidad moderada de una línea de ener- 
gía a 50 c/s., aunque es desagradable, 
quizá no perjudique la inteligibilidad de 
una señal de manera apreciable. No obs- 
tante, este tipo de interferencia debe evi- 
tarse, ya que la unión de dos o más seña- 
les de esta categoría puede producir con 
facilidad un nivel de interferencia capaz 
de sofocar a las señales útiles. 


En general, aunque el índice de ¡ncomo- 
didad aumenta con el número de frecuen- 
cias contenidas en la señal interferente, el 
efecto de cada una de ellas depende de la 
susceptibilidad del operador, que en caso 
de tratarse de pantallistas de radar es muy 
similar para todos a pesar de que, como 
ya se dijo, la habilidad y la experiencia 
juegan un papel muy importante. Hay 
operadores tan acostumbrados a ciertas 
interferencias que les resultan inadverti- 
das estas molestias, hasta que una vez su- 
primida la fuente originaria perciben la 
subsiguiente mejora en la recepción. Sin 
embargo, aunque aparentemente, estas in- 
comodidades no afecten al personal, se ha 
comprobado que el índice de fatiga au- 
menta, lo que trae consigo una disminu- 
ción del rendimiento en tiempo más cor- 
to que en condiciones normales. Estas di- 
ficultades pueden ser reducidas o elimi- 
nadas siguiendo un proceso racional que 
abarca la identificación, localización, re- 
ducción y supresión, cuando sea posible, 
de las interferencias causantes de ellas. 


Las transmisiones normales, que em- 
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plean modulación en amplitud, modulación 
en frecuencia, onda continua (cw), teleti- 
po y facsímil, y las señales falsas y ar- 
mónicos pueden ser identificadas por me- 
dio de indicativos de llamada, frecuencia, 
fecha y hora de la transmisión y tipo de 
emisión. La localización de la fuente de 
estas señales puede obtenerse mediante 
preguntas dirigidas a través de canales 
apropiados. 

El proceso de identificación puede sim- 
plificarse con ayuda de representaciones 
visuales. Existen señales cuyas represen- 
taciones de este tipo son sobradamente 
conocidas para el personal que maneja Jos 
equipos electrónicos. En algunos casos las 
indicaciones auditivas son una poderosa 
ayuda para determinar el tipo de interfe- 
rencia, como puede apreciarse en el cua- 
dro que acompaña a este trabajo. La ter- 
minología empleada en la columna «Tipo 
de interferencia audible» del citado cua- 
dro, aunque se ajusta a la realidad, es de 
carácter subjetivo y, por tanto, podrá ser 
utilizada solamente por personal experi- 
mentado. 


Los procedimientos usados más frecuen- 
temente para la localización de fuentes de 
interferencia son: la triangulación, el método 
de intensidad, las pruebas de encendido y 
apagado alternativo de las fuentes que in- 
fundan sospechas y las denominadas prue- 
bas de vibración. 


Nunca se han de perder de vista los pro- 
blemas que la realidad crea en cada situa- 
ción particular. Sin embargo, cualesquiera 
de los procedimientos antes mencionados 
o la aplicación conjunta de más de uno de 
ellos será suficiente para determinar sa- 
tisfactoriamente el emplazamiento de la 
fuente que produce la señal indeseable. 


A continuación se detallan sucintamen- 
te los procedimientos citados. 


Triangulación. 


Requiere el uso de un receptor, con pre- 
ferencia portátil o móvil, y de una ante- 
na de cuadro o direccional. El receptor y 
la antena deben tener el adecuado margen 
de sintonía, sensibilidad y directividad pa- 
ra detectar la señal interferente y deter- 
minar su dirección. La antena debe colo- 
carse en lugar despejado y alejada de ob- 





jetos metálicos, tales como edificaciones, 
empalizadas, líneas de energía y telefóni- 
cas y otras antenas de igual o superior. al- 
tura. La distancia mínima de la antena de 
prueba a los objetos y obstáculos cerca- 
nos ha de ser de cinco longitudes de onda 
correspondientes a la frecuencia de la se- 
ñal que se intenta detectar. La precisión 
mayor que puede obtenerse con marcacio- 
nes direccionales, empleando una antena 
de cuadro, es de += 2? y sólo en las con- 
diciones ideales de que tanto la antena del 
receptor de prueba como la de la fuente 
de interferencia que se pretende localizar 
estén situadas en un terreno llano y des- 
pejado y con una conductividad terrestre 
uniforme. 


Los obstáculos cercanos tienden a de- 
formar el diagrama de radiación de la an- 
tena de prueba y de la señal observada, 
causando indicaciones erróneas o faltas de 
dirección. 


Tras haber instalado la antena y haber 
sido detectada la señal interferente, debe 
girarse aquélla hasta determinar la direc- 
ción de la fuente de interferencia, mate- 
rializándola a continuación sobre el plano. 
Si se usa una antena de cuadro, la direc- 


Número 260 - Julio 1962 


ción de una señal intensa puede determi- 
narse con más precisión utilizando la in- 
dicación cero de señal en lugar de la de 
máxima. Este cero o nulo que se obtiene 


“cuando la señal incide de costado al cua- 


dro'es agudo y pronunciado a menos que 
la señal sea débil y se desvanezca comple- 
tamente. En este caso debe utilizarse la 
indicación de máxima señal aún cuando 
su directividad sea muy inferior a la pro- 
porcionada por la indicación del nulo. Con- 
seguida esta marcación se trasladarán re- 
ceptor y antena de prueba a otro lugar 
desde el cual la línea de marcación que se 
obtenga forme, con la de la primera mar- 
cación, un ángulo mayor de 30%, con pre- 
ferencia uno de 902 Esta segunda direc- 
ción a la fuente de interferencia debe ano- 
tarse igualmente sobre el plano, con lo que 
ambas se cortarán en un punto que perte- 
nece a la zona donde está emplazada la 
citada fuente. 


MN 

La separación adecuada entre los dos 
puntos de observación es absolutamente 
necesaria e interviene de un modo decisivo 
en la precisión de la localización perse- 
guida. Som también factores decisivos la 
directividad de la antena de prueba, las de- 
formaciones del diagrama de radiación 
producidas por los obstáculos cercanos y 
las características del terreno. 


Normalmente, este procedimiento es su- 
ficiente para localizar fuentes de señales 
indeseables situadas a menos de 1.000 m. 
en frecuencias inferiores a 30 Mc/s. y a 
menos de 300 m. en frecuencias superio- 
res a 100 Mc/s. En frecuencias más al- 
tas, la directividad de la antena suele au- 
mentar ya que sus dimensiones físicas dis- 
minuyen al acortarse las longitudes de on- 
da. Igualmente, la deformación de los dia- 
gramas de radiación debida a los obstácu- 
los metálicos, no se hace patente a grandes 
distancias para estas longitudes de onda 
últimamente consideradas. 


Con estas consideraciones, en la frecuen- 
cia de 2.800 Mc/s., por ejemplo, una antena 
parabólica del tipo de bocina de unos 10 
centímetros de diámetro puede tener una di- 
rectividad y ganancia equivalente a la de una 
antena rómbica para una frecuencia de 5 
Mc/s. y ramas superiores a 30 metros. 


Debido a que el procedimiento de trian- 
gulación lleva implícito considerables erro- 
res direccionales, es aconsejable obtener más 
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de dos marcaciones para situar la posición 
inicial y repetir estas medidas durante la 
aproximación al origen de la interferencia. 


Por otra parte, el tiempo y trabajos nece- 
sarios para encontrar una zona lo suficien- 
temente libre de obstáculos que asegure el 
éxito de las mediciones y la limitada preci- 
sión que se obtiene con un equipo portátil, 
hacen que el procedimiento de triangulación 
se aplique a las instalaciones fijas preferen- 
temente y, en ocasiones, no” será eficiente 
para localizar señales interferentes cercanas. 


Método de intensidad. 


Requiere el uso de un receptor de adecua- 


dos márgenes de frecuencia y sensibilidad. 


y de una antena de longitud variable. Pue- 
de utilizarse cualquier receptor portátil o 
móvil si reune las condiciones necesarias de 
sensibilidad y margen de sintonía. Á veces, 
puede resultar muy útil en la localización de 
interferencias de banda ancha, el uso de un 
receptor portátil trabajando en la banda de 
radiodifusión y está muy indicado inutili- 
zar el circuito de control automático de vo- 
lumen (cav) con objeto de que los máximos 
y mínimos de señal sean fácilmente discer- 
nibles. A la salida de ténsión del cav puede 
conectarse un voltímetro sensible por medio 
del cual se observen los cambios de tensión. 


La antena puede instalarse en un vehícu- 
lo, transportarse a mano con el debido als- 
lamiento o formar parte del receptor portá- 
til. Esta antena puede ser de tipo telescó- 
pico similar a las usadas en automóviles pa- 
ra la banda de radiodifusión, ya que su ple- 
gamiento reducirá la sensibilidad a voluntad 
del que la maneje. 


El procedimiento a seguir en este meéto- 
do consiste en ajustar la antena a máxima 
sensibilidad y sintonizar el receptor con la 
señal interferente. Trasladando a continua- 
ción el conjunto antena-receptor, se aprecia- 
rán aumentos y disminuciones del nivel de 
señal. 


Muy a menudo, la zona de alto nivel de 
señal puede extenderse a varios miles de me- 
tros O pueden obtenerse niveles máximos 
erróneos en las proximidades de objetos me- 
tálicos tales como edificáciones, líneas de 
energía, postes, etc. Estas zonas de señal 
de alto nivel deben ser jalonadas al mismo 
tiempo que debe anotarse la intensidad rela- 
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de un indicador adecuado. Una vez que las 
zonas de señales de alto nivel han sido se- 
ñaladas, las indicaciones erróneas pueden eli- 
minarse reduciendo la ganancia del receptor, 
sintonizándolo en un punto donde la inter- 
ferencia sea menos intensa, reduciendo la 
sensibilidad de la antena por acortamiento O 
apantallándola parcialmente. 


Después de reducir la sensibilidad del sis- 
tema en un punto perteneciente a una de las 
zonas de máxima intensidad de señal, deben 
explorarse los alrededores nuevamente, tras- 
ladando el receptor y la antena y volviendo 
a jalonár las zonas de señal de alto nivel. 
Siguiendo este ciclo de reducción de sensi- 
bilidad y comprobación de zonas de alto ni- 
vel de señal, puede llegarse a confinar la 
fuente originaria de interferencia a una su- 
perificie extremadamente reducida. 


Pruebas de encendido y apagado 
alternativo. 


Cuando una fuente de interferencia ha 
sido localizada por triangulación o por el mé- 
todo de intensidad en una edificación, en 
una sección de una línea de energía, en la 








REVISTA DE AERONAUTICA 
Y ASTRONAUTICA 


proximidad de un equipo de soldadura, et- 
cétera, puede determinarse la citada fuente 
mediante las pruebas de encendido y apaga- 
do alternativo de los elementos sospechosos, 
llevando a cabo un control auditivo simul- 
táneo de la señal interferente con un recep- 
tor móvil o portátil o telefónicamente, e in- 
cluso utilizando para este fin el mismo equi- 


po sobre el que se advierte la interferencia. 


Sea cual sea el medio utilizado, debe hacer- 
se siempre una comprobación final con este 
equipo para cerciorarse de la localización ob- 
tenida, 


Una variación del método que se está 
exponiendo consiste en deconectar 'momen- 
táneamente la antena del receptor que acu- 
sa la interferencia, determinando de este mo- 
do si ésta penetra en el receptor a través de 
la antena o sigue otro camino. 


Cuando la conexión de la antena a un re- 
ceptor se hace a través de una guía de onda, 
las pruebas pueden llevarse a cabo apanta- 
llando la antena con una placa metálica, lo 
que origina .un cambio en el nivel de señal 
que penetra en la guía de onda, 


. Al poner en práctica este método, se ha 
de tener presente que el transmisor esté des- 
conectado cuando se utilice una antena co- 
mún para la transmisión y recepción. Si se 
observa que la interferencia penetra en el 
receptor por otro conducto que no es preci- 
samente la antena, pueden hacerse otros en- 
sayos ulteriores removiendo cables, compo- 
nentes, receptáculos, conexiones a masa, et- 
cétera, o conectando temporalmente un con- 
densador adecuado entre puntos convenien- 
tes y masa. . 


Pruebas de vibración. 


Un procedimiento que puede suministrar 
resultados satisfactorios en la localización 
de fuentes de interferencia, lo constituye las 
denominadas pruebas de vibración. Estas 
pruebas se realizan de muy diversas formas 
de acuerdo con los equipos a que se apliquen. 


A. veces, pueden ser identificados rápida- 
mente los componentes defectuosos o conec- 
tados imperfectamente en .un receptor, so- 
metiéndolos a vibraciones suaves al mismo 
_ tiempo que se controla la respuesta del 

mismo. - 

Las interferencias procedentes de líneas 
de energía, pueden determinarse sintonizan- 
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do un receptor con la interferencia en la zo— 
na de nivel máximo de ruido y sacudiendo- 
las riostras o golpeando los postes con una. 
mandarria, lo que origina un cambio de in- 
tensidad de la interferencia cuando en la lí- 
nea de energía exista algún elemento de su— 
jeción defectuoso o suelto. Estas pruebas re— 
quieren una serie de precauciones que tien 
dan a evitar daños, tanto al personal como- 
a las instalaciones, así.como a suprimir las. 
indicaciones erróneas. 


Las sacudidas violentas de las riostras pue-- 
den originar un balanceo excesivo de los con— 
ductores con la siguiente producción de ar- 
cos eléctricos, lo que generalmente acarrea: 
la rotura de la línea o la desactivación de: 
los interruptores automáticos. Debe vigilarse: 
la línea atentamente y adoptar posiciones que: 
eviten una posible rotura que precipite par- 
te del tendido sobre el personal con riesgo» 
de ser electrocutado. 


Los nudos y grietas en los postes pueden» 
originar su desprendimiento, por lo que es. 
aconsejable efectuar un reconocimiento pre— 
vio de los mismos antes de someterlos al sa— 
cudimiento o golpeteo. 


La vibración originada al golpear un pos- 
te, se transmite a los:adyacentes y puede con— 
ducir a menudo a indicaciones erróneas, En: 
consecuencia, cuando al sacudir o golpear: 
un poste 'se produzca una reacción en el re-- 
ceptor de comprobación, deben someterse au 
prueba los postes adyacentes para determi- 
nar el origen de la reacción más intensa.. 
Una vez localizado el poste origen de inter-- 
ferencia, se examinarán cuidadosamente sus: 
herrajes, conducción a tierra y conexiones, 
en cuya operación, pueden utilizarse unos: 
gemelos, prestando una atención primordiaF 
a los objetos metálicos cuyo montaje pueda: 
ofrecer contactos intermitentes. 


Efectuadas las correcciones convenientes, 
debe llevarse a cabo una prueba final deBl 
conjunto. 


Capítulo importantísimo en todos estos. 
trabajos lo constituye el relacionado con ef 
personal y material empleados. Generalmen— 
te, la selección de un equipo para reducción: 
de interferencias depende de la finalidad que" . 
se persiga. La reducción de interferencias 
producidas por líneas de energía, requiere: 
comúnmente el empleo de dos hombres corr. 
conocimiento de los factores de propagación» 
en HF, de los principios básicos de trans— 
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misión y recepción y de los métodos de lo- 
calización de fuentes de interferencia antes 
mencionados. El análisis de interferencias 
producidas por equipos de radar y de comu- 
nicaciones, requiere un mínimo de seis hom- 
bres entre los que se cuentén técnicos capa- 
citados en los principios de transmisión y 
recepción de radar, transmisión y recepción 
de equipos de comunicaciones en HF, VHF 
y UHF, métodos de localización descritos 
anteriormente, telefonía y cuanto se rela- 
cione con los trabajos rutinarios de electró- 
nica. 


Si se tiene.en cuenta que la mayoría de 
las frecuencias en funcionamiento nara uso 
de los ejércitos están comprendidas entre 
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los márgenes de O y 10.000 Mc/s., la selec- 
ción del material necesario para un labora- 
torio móvil que atienda estos menesteres, se 
hará, en principio, con arreglo a esta cir- 


cunstancia. 


Los equipos básicos para estas misiones 
son: receptores, generadores de señal, ante- 
nas, medidores de frecuencia y analizadores 
de espectro. Como elementos auxiliares pue- 
den señalarse los voltímetros a válvula y los 
osciloscopios. 


El personal dedicado a estos trabajos de- 
be conocer las características de estos equi- 
pos para utilizar los más indicados en cada 
situación particular. 


CUADRO NUM. 2 


Indicaciones audibles asociadas con interferencia 





Tipo de interferencia 
audible 





Armónicos. 


Silbidos o chillidos. Oscilación: de 


0 











FUENTES POSIBLES 





Canal adyacente, 


frecuencia intermedia. 


Intermodulación. 





'ZZumbido de 50 óú 100 cfs. 





Líneas de energía. 
Luces fluorescentes. 
Fuentes de alimentación. 





“Zumbadores. 


Zumbidos varios. 7 
Vibradores. 





Reguladores. 
Estallidos, 





Estallidos agudos. 


Descargas estáticas. 
Descargas corona. 





Ruido ambiente. 








í A ÁA-  _ __—___ a —— 


Codificadoras, 
Encendidos. . 
Rectificadores 


Golpeteos regulares o irre- t 
Releés. 


gulares. 


Teletipos. 


Calculadoras eléctricas. 


Conmutadores. 


Mandos termostáticos. 


de arco de mercurio, 








Chasquidos. Magnetos. 





Chisporroteos fuertes 


continuos, 


y . . 
Diatermia, 


Sistemas de encendido, 


Soldadura por arco. 
Aparatos de alta frecuencia. 








Lámparas de arco voltaico. 














Fritura. 





Arcos eléctricos. Ñ 
Contactos con formación de arco continuo. 


— A A 
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¿PUEDE EQUIPARSE A LOS BUQUES 
MERCANTES CON MISILES DIRIGIDOS? 


Bien gran número de razones que ava- 
loran la contestación negativa a la pregun- 
ta. Una de ellas, quizá la fundamental, 
queda definida por la clara acepción que 
el Derecho Marítimo hace sobre lo que es 
un buque de guerra y lo que es un bu- 
que mercante; si alguien así no lo enten- 


diera, bástenos decir que un buque arma- 


do navegando en tiempo de paz puede ser: 
o un buque de guerra o un buque pirata. 
Las normas por las cuales se rigen las re- 
laciones marítimas entre las naciones están 
lo suficientemente claras para que en un 
hipotético caso, como el citado, no haya 
lugar a dudas. 


Es evidente la preocupación del mundo 
occidental ante la posibilidad de un con- 
flicto bélico, en el que las armas atómicas 
constituyesen la vanguardia de un ataque 
sorpresa; las razones estratégicas en las 
que puede fundamentarse tal decisión han 
sido ampliamente debatidas por prestigio- 
sos militares y hasta nosotros ha llegado 
el conocimiento de las polémicas entabla- 
das. La verdad es que el nacimiento de es- 
te poder destructivo ha revalorizado una 
serie de contactos estratégicos que no son 
nuevos, pero que han ocupado el plano de 
la actualidad y a los que se dedica aten- 
ción preferente. ¿Es nuevo el problema de 
la dispersión de objetivos considerados co- 
mo de interés militar? La dispersión de los 
objetivos estáticos es una de las contra ar- 
mas defensivas de los ingenios nucleares, 
v la movilidad de los medios que han de 
desencadenar el ataque de represalia es una 
de las contra armas ofensivas más efec- 
tivas. 

Tampoco esto es cosa nueva; sabemos 
que grandes efectivos navales navegan hov 
en día en constante estado de alarma, com- 
pletamente autarquizados de cualquier 
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apoyo terrestre, resueltas sus necesidades 
logísticas por fuerzas navales auxiliares y 
manteniendo su efectividad por los relevos . 
periódicos asegurados. Dispersión y movi- 
lidad; estamos completamente convenci- 
dos de que no hemos de olvidar estos dos 
conceptos e, indudablemente, procurar por 
todos los medios practicarlos. 


La idea de formar unos trenes equipa- 
dos con rampas de lanzamiento para pro- 
yectiles dirigidos, acoplados a la red nacio- 
nal de ferrocarriles de una determinada 
nación y en peregrinaje continuo—dentro 
de los límites establecidos como óptimos 
para la defensa de determinadagzonas vi- 
tales—nos parece perfecta, teniendo en 
cuenta, claro está, las posibilidades eco- 
nómicas de la nación en cuestión. No hay 
problema de soberanía, de convenios o 
pactos; el tren será siempre un tren mi- 
litar, píntesele del color que se quiera. Se- 
rá siempre una pieza del conjunto defen- 
sivo metropolitano, íntimamente unida a 
la vasta cadena radar de alarma; no ha- 
brá problemas de restricción en las comu- 
nicaciones operativas y estas rampas mó- 
viles acudirán con celeridad al lugar don- 
de el mando determine. 


¿Qué ocurre, pues, con los barcos mer- 
cantes? Admitida la razón fundamental, al 
principio expuesta—y sobre la que insis- 
to—, debo citar otras de no menos peso. 
Particularmente los Estados Unidos e In- 
glaterra se vieron precisadas a construir 
un determinado número de buques mer- 
cantes durante la segunda guerra mundial, 
que supliesen el tonelaje hundido por la 
acción de los submarinos germanos; estas 
construcciones—al menos en su primera 
fase—fueron puramente de fortuna; los 
tan conocidos «Liberty» dejaban mucho 
que desear en cuanto se refiere a la téc- 
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nica de construcción naval; pero cumplie- 
ron su cometido. Los «Victory» eran una 
versión muy aceptable de buque mercan- 
te y en los que se mejoraron, respecto a 
su antecesor, las cualidades marineras fun- 
damentales. Estados Unidos los constru- 
yó por millares, y por millares también 
pasaron a la reserva al finalizar el conflic- 
to. Los «Victory» se libraron del arrumba- 
miento y en su gran mayoría pasaron ul 
incrementar la flota comercial del país: 
eran útiles y rentables. Los «Liberty», con 
su máquina alternativa, sus diez nudos es- 
casos de velocidad y su construcción har- 
to deficiente sería lo menos apropiado pa- 
ra albergar en su seno una instalación de 


IRBM o ICBM. 


La complejidad de un equipo de pro- 
yectiles dirigidos, instalado a bordo de un 
buque, es sencillamente impresionante. 
Puedo dar fe, por el conocimiento que de 
las mismas poseo, a través de los cruceros 
de la U. S. Navy «Boston» y «Canberra». 
Estos buques montan dos rampas dobles 
de proyectiles superficie-aire «Terrier», 
cada uno de ellos, y que no dudo en cali- 
ficar de miniaturas al compararlos con los 
IRBM o ICBM, conocidos por todos co- 
mo proyectiles balísticos intercontinenta- 
les, con cabezas explosivas de la 3 mega- 
toneladas. E 


La conversión de estos cruceros fué tra- 
bajo arduo para proyectistas e ingenieros; 
duró.muchos meses y costó a la nación un 
buen número de millones de dólares. Si 
consideramos que sus cualidades funda- 
mentales como buque de guerra no se al- 
teraron, debemos admitir que aún incluso 
en el más moderno barco mercante—que 
a pesar de todo no tendría que perder su 
condición—es utópico el pensar en armar- 
lo, ni siquiera con un solo proyectil. Ha- 
bría que empezar por construir el pañol de 
almacenamiento, el sistema de abasteci- 
miento a la rampa; la misma rampa en sí, 
con los refuerzos estructurales correspor- 
dientes; dirección de tiro; sistemas per- 
feccionados de navegación para la deter- 
minación de la situación exacta del bu- 
que; equipo de comunicaciones; dotación 
militar, y tantas otras cosas más—entre las 
que cuenta el enorme dispendio a que ello 
obliga—que no cito por no pecar de «ma- 
chacón». 


El empleo táctico de estos buques cons- 


REVISTA DE AERONAUTICA. 
Y ASTRONAUTICA 


tituiría ya de por sí un endiablado rompe- 
cabezas. Al ser mercantes debemos consi- 
derarlos como tales, y... ¿cómo evitar que 
con su proyectil o proyectiles a bordo no 
anduviesen desperdigados por los más re- 
motos confines del globo, precisamente en 
el momento crucial? ¿Qué misión podrían 
desempeñar los barcos que se hallasen a la 
altura del Cabo de Buena Esperanza? 
¿Qué protección antisubmarina y de su-. 
perficie se les podría ofrecer? 


Incluso para los buques que se hallasen 
dentro de la zona operativa, ¿cómo indi- 
carles el objetivo para el lanzamiento del 
IRBM o ICBM? ¿Previa entrega de ins- 
trucciones «top secret» al Jefe del Desta- 
camento militar? Téngase en cuenta que 
si así fuera, el celosísimo secreto que cons- 
+ituyen los informes sobre zonas enemigas 
vitales, que el mando posee, estarían pa- 
seándose de continuo por todos los países 
del mundo— incluso los supuestos enemi- 
gos—, con una irresponsabilidad escalo- 
friante, expuestos a que un probo aduane- 
ro pretendiera confiscarlos, so pretexto de 
fraude al Fisco. 


¿Por radiotelegrafía? El silencio en las 
comunicaciones operátivas es elemental, 
luego hay que descartarlo por principio. 


Todo nos induce, pues, a considerar que 
no existe la más remota posibilidad de 
aceptar un plan de utilización de los bu- 
ques mercantes como plataformas móvi- 
les para el lanzamiento de ingenios balís- 
ticos, y a pesar de haber aclarado en prin- 
cipio que no puede—según Derecho—exis- 
tir un buque mercante armado en tiempo 
de paz (pues al estar armado pasa a ser 
un buque de guerra o auxiliar con las 
mismas consideraciones que el primero), 
he querido exponer las razones considera- 
das como más simples que avaloran mi 
aserto. La movilidad es, indudablemente, 
un factor estratégico de alto valor, y así 
lo entienden los Estados Mayores de las 
tres Ármas: por lo que respecta a la Ma- 
rina, los submarinos atómicos de la últi- 
ma serie, con sus proyectiles balísticos 
«Polaris» a bordo, y los portaviones con la 
última versión de aviones bombarderos su- 
persónicos, navegando alerta durante los 
trescientos sesenta y cinco días del año, 
son el fiel exponente de que no se olvida 
tan básico principio. 
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Información Nacional 





VISITA DEL GENERALISIMO A lA BASE DE MANISES 





El día 19 de junio, S. E. el Jefe: del Es- 
tado, se trasladó desde Valencia a la Base 
Aérea de Manises, donde presenció una ex- 
hibición de la Patrulla Acrobática del Ala 
de Caza núm. 1. ; 

Su Excelencia llegó a la Base acompaña- 
do de su esposa, Ministros y séquito, a las 
12,20 horas, siendo recibido por el Teniente 
General Jefe de la Región Aérea de Levante 
y Coronel Comandante del Ala de Caza n.* 1. 

El Caudillo pasó revista a la Compañía 
que rindió honores saludando después a los 
Jefes, Oficiales y Suboficiales que formaban 
en línea junto a la Torre de Mando, A con- 
tinuación, visitó la Sala de Asamblea que 
preside un retrato al óleo del laureado Co- 
mandante García Morato y donde figuran, 
junto a los trofeos de guerra del glorioso 
Grupo de Caza que mandaba, las copas y 
títulos ganados en la paz por el Ala de Caza 
número 1 continuadora de su tradición. 

Poco después salió a la rotonda acompa- 
ñado de su esposa, Teniente General Jefe 





de la Región Aérea, General Segundo Jete 
de la Región, General Jefe del Estado Ma- 
yor, Coronel Comandante del Ala, Ministros 
y Autoridades, para presenciar la exhibición 
de la Patrulla Acrobática del Ala de Caza 
número 1, Inmediatamente y con una pasa- 
da a baja altura en formación, comenzó su 
exhibición la Patrulla Acrobática al mando 
del Capitán Sequeiros y constituída por 6 
aviones F.86F pintados de forma especial y 
equipados con dispositivo para la producción 
de humo, 

La exhibición, que duró veinte minutos, 

fué seguida atentamente por S. E. y acom- 
pañantes. Después de la bomba descendente 
con disparos de ametralladoras al cruzarse 
sobre las autoridades, se efectuó la rotura 
por tonel para la toma de tierra con la que 
dió fin la exhibición, 
- El Caudillo abandonó unos minutos más 
tarde la Base, siendo despedido por las mis- 
mas autoridades que le recibieron a su lle- 
gada. 
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El NUEVO MINISTRO 


$ 
, 


Por Decreto de 10 de julio, S. E. el Jefe 
«del Estado y Generalísimo de los Ejércitos, 
ha tenido a bien nombrar Ministro del Aire 


a1 Teniente General Excmo. Sr. don José 
Lacalle Larraga, que ejercía el Mando de 
la Región Aérea Pirenaica. La toma de po- 
sesión se verificó en la: mañana del día 12 
«lel mismo mes. 

Nacido el 25 de febrero de 1897, el Te- 
niente General Lacalle ingresó en la Acade- 
mia de Caballería el 7 de noviembre de 1914 
y en Aviación el 31 de enero de 1921. Par- 
ticipó en Unidades Aéreas en la campaña de 
Africa, mereciendo ser distinguido en dos 
ocasiones. Posteriormente realizó los cursos 
de Observador y de Cartografía. Desempeñó 
«los comisiones en el extranjero, para estu- 
diar el Servicio de Información de la Avia- 
ción francesa y para realizar un Curso de 
Fotogrametría en Alemania, Antes de la Cru- 
zada desempeño, entre otros cargos, el de 
Jefe de la Escuela de Observadores, encon- 
trándose como alumno de la Escuela de 
Guerra al iniciarse el Movimiento Nacional. 

Después de evadirse de Plencia, se incor- 
poró, en el mes de julio de 1936, a las Fuer- 
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DEL AIRE 





zas Nacionales en Pamplona, confiriéndosele 
el mando de una compañía de requetés afec- 
ta a la columna del General Ortiz de Zá- 
rate. En el ataque al fuerte de Sari Marcial 
resultó herido grave. Habilitado a Coman- 
dante el 1 de octubre del mismo año, fué 
destinado al Estado Mayor de la Jefatura 
del Aire, y en noviembre pasó como oficial 
de enlace de Aviación al Cuartel General de 
la División reforzada del frente de Madrid. 

Posteriormente fué nombrado Jefe de Es- 
tado Mayor de la Primera Brigada de Na- 
varra; y el 25 de octubre de 1937 Jefe de la 
Segunda Escuadra de la Primera Brigada 
del Aire. Al mando de su Unidad intervi-. 
no en las operaciones de los diversos fren- 
tes de combate, y en diciembre de 1938 fué 
designado Jefe del Estado Mayor de la 
Primera Brigada del Aire. 

Por su actuación en los frentes de guerra 
del Norte y como Jefe del Estado Mayor 
de la Primera Brigada de Navarra, fué 
condecorado con la Medalla Militar Indivi- 
dual premiándose sus servicios, también, 
con el ascenso a Teniente Coronel por méri- 
tos de guerra. 
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Diplomado de Estado Mayor, fué orga- 
nizador y director de la Escuela Superior 
del' Aire; ha servido; entre otros destinos, 
los del Alto Estado Mayor, Segundo Jefe 
del Estado Mayor del Aire, Subsecretario y 
Jefe de la Región Aérea Pirenaica. Se haila 
en posesión, además de la Medalla Militar, 


Número 260 - Julio 1962 


de numerosas condecoraciones nacionales y 
extranjeras, 

REvISTA DE AERONÁUTICA Y ASTRONÁU- 
TICA felicita respetuosamente al nuevo Mi- 
nistro de tan brillante historial y le desea 
los mayores éxitos al frente del Ejército del 
Aire, 


El PREMIO «ROGER DE LAURIA» A NUESTRO DIRECTOR 





En el “B. O. de Marina” núm, 103, del 
5 de mayo, y por Orden Ministerial núme- 
ro 1.459/62, a propuesta de la Junta Cali- 
ficadora de. los artículos publicados en la 
Revista General de Marina durante el se- 
gundo semestre de 1961, apareció concedido 
por el Excmo. Sr. Ministro, el premio “Ro- 
ger de Lauria”, a nuestro director el Exce- 
lentísimo Sr. General don Antonio de Rue- 
da Ureta, actualmente Teniente Fiscal del 
Consejo Supremo de Justicia Militar. 

Dicho premio le fué entregado el día 28 
de junio, en nombre del Sr. Ministro, por 
el Excmo. Sr. Jefe de la Jurisdicción Cen- 


tral y Vicealmirante, Marqués de Casa 
Cervera, en su despacho oficial del Minis- 
terio, ¡ 

Estuvieron presentes en el acto que, ade- 
más fué de franca confraternización, perso- 
nal del Estado Mayor de la Jurisdicción, el. 
Jefe de la Segunda Sección de la Armada 
y Otros jefes. 

La distinción concedida al General Rue- 
da, asiduo colaborador de las Revistas de los 
tres Ejércitos, ha sido motivo de gran satis- 
facción para cuantos colaboran, bajo su di- 
rección, en la REvISTA DE AERONÁUTICA Y 
ASTRONÁUTICA. 
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COMISION DEL EJERCITO 


Invitada por el General Jefe del Mando 
Aéreo Estratégico de la Fuerza Aérea Nor- 
teamericana, una Comisión de nuestro Ejér- 
cito visitó, entre los días 21 y 25 del mes 
de junio, el Cuartel General del Mando Aé- 
rea Estratégico, así como las bases de mi- 
siles desplegadas en Denver y la Octava 
Fuerza Aérea en Westover. 


CARRERA DE VELOCIDAD EN 


Como entrenamiento previo a los Campeo- 
natos Mundiales de Vuelo sin Motor que se 
celebrarán el año próximo en la Argentina, 
la Dirección General de Aviación Civil or- 
ganizó una carrera de velocidad en veleros 
entre Madrid y Barcelona. La carrera com- 
prendía las etapas de Madrid-Torresabiñán, 
Torresabiñán-Zaragoza, Zaragoza - Huesca, 
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La Comisión fué presidida por el Tenien- 
te General Jefe de la Región Aérea del Es- 
trecho y estuvo integrada por el General Se- 
gundo Jefe del Estado Mayor del Aire, el 
Segundo Jefe del Alto Estado Mayor, los 
Coroneles españoles Jefes de las. tres Bases 
conjuntas y por dos Jefes del Estado Mayor 
del Aire. 


VELEROS MADRID - BARCELONA 


que fué suspendida a causa del mal tiempo, 
Huesca-Lérida y Lérida-Igualada. 

La prueba, que constituyó un éxito depor- 
tivo y de organización, terminó el día 4 de 
julio con la siguiente clasificación: 1.” Ara, 
con 3.398 puntos; 2.” Albalá, 3.075; 3.” Se- 
villano, 2.983; 4.” Salinas, 2.510, y 5. Juez, 
con 2.116 puntos. 


ENTRADA EN SERVICIO DE PARTE DE LAS NUEVAS INSTALACIONES DE BARAJAS 


Dada la aglomeración de pasajeros perte- 
necientes al Tráfico Internacional, se han 
habilitado distintas partes de las nuevas ins- 
talaciones del Aeropuerto de Barajas. Los 
servicios de recepción pertenecientes a Adua- 
na, Policía, Aparcamiento de coches y Auto- 
cares para llegada de pasajeros ya se han 


abierto al Tráfico Internacional. Los distin- 
tos servicios para salidas internacionales -se 
inaugurarán dentro de unos meses, en tanto 
que los enteramente nacionales aún tardarán 
un cierto periodo de tiempo por lo que se- 
guirán utilizándose las instalaciones an- 
tiguas. 


CONDECORACIONES 


El Ministro del Aire, Teniente General 
Rodríguez y Díaz de Lecea, impuso el día 
12 de júnio la Gran Cruz del Mérito Aero- 
náutico al Presidente del Tribunal de Cuen- 
tas don Eduardo Aunós Pérez, al Intenden- 
te General del Aire don Luis Estévez Tole- 
zano y al Inspector de Servicios del Minis- 
terio de Hacienda don Juan Francisco Mar- 
tí de Basterrechea. En el mismo acto le fué 


impuesta la Cruz del Mérito Aeronáutico de 
segunda clase al Capitán de Corbeta don 
Tomás Clavijo Navarro. 

Por otra parte, el 27 de junio, el Minis- 
tro del Ejército, Teniente General Barroso, 
impuso las insignias de la Orden del Méri- 
to Militar, con distintivo blanco, a, entre 
otras personalidades, el Ministro del Aire 
Teniente General Rodríguez y Díaz de Lecea. 


CONCURSO DE ARTICULOS 


REvISTA DE AERONÁUTICA Y ASTRONÁU- 
TICA recuerda que en su número 258, corres- 
pondiente al mes de mayo del presente año, 
se abría un Concurso entre todos los artícu- 
los aparecidos en sus páginas durante el 
año 1962. y 

Tomarán parte en él todos los artículos 
publicados, a excepción de aquellos que ha- 
yan sido presentados al Concurso de 
Artículos de REVISTA DE AERONÁUTICA 
y AsTRONÁUTICA, Premio Nuestra Se- 


ñora de Loreto, que se consideran excluí- 
dos. Se establecen dos premios de 2.000 y 
1.500 pesetas para premiar los dos artículos 
que, a juicio de la Redacción, reunan ma- 
yores méritos. 

Los citados premios serán percibidos por 
los autores independientemente de la canti- 
dad ya recibida en concepto de colaboración 
crdinaria. 

El fallo del Concurso se hará público en 
cel número de enero del próximo año 1963. 
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El día 5 de julio falleció, 
«en Madrid, el Teniente Gene- 
ral Jefe de la Región Aérea 
Central, Excmo. Sr. D. José 
María Castro de Garnica, 

El Teniente General Castro 
«de Garnica nació en Madrid 
el 27 de noviembre de 1896. 
Ingresado en la Academia de 
Infantería el 31 de agosto de 
1913, fué promovido a 2.? Te- 
niente el 23 de junio de 1916, 
“y a Teniente de la misma Ar- 
ma dos años después, 

Tras de una corta permanen- 
cia en las guarniciones penin- 
sulares, el entonces Teniente 
sintió muy pronto la llamada 
de Africa, en donde nuestro 
Ejército defendía el honor nacional y ejercía 
su, misión pacificadora, Su espíritu militar lo 
llevó a servir en las Fuerzas Regulares Indige- 
nas, con las que tomó parte en numerosos com- 
bates, en uno de los cuales, y por su brillante 
intervención, fué citado como distinguido. 

El 7 de febrero de 1922 fué llamado al Curso 
de Pilotos de Avión, y en octubre del mismo 
año fué promovido al empleo de Capitán. Vie- 
nen entonces los años de 1923, 24 y 25, que 
fueron de intensa actividad en la Aeronáutica 
Militar para el Capitán Castro de Garnica; nu- 
merosos servicios de bombardeo, reconocimiento 
y abastecimiento repetidos en el mismo día; me- 
ses de más de sesenta horas de vuelo en los 
aviones de la época. a 

El 24 de julio de 1924 resultó herido por la 
explcsión de una bomba, lo cual no le impidió 
seguir prestando servicio, para lo que tuvo que 
renunciar a la licencia que le fué concedida; 
«el 17 de noviembre del mismo año fué herido 
en un hombro por un disparo enemigo, termi- 
nando, no obstante, el servicio de bombardeo 
al poblado de Alto Quebir, por lo que fué ci- 
tado nuevamente como distinguido, Finalmente, 
el 1 de noviembre de 1925, a los mandos de su 
avión, fué otra vez herido en el bombardeo de 
Kudia Tahar, en un pie; herida grave en cuya 
curación invirtió año y medio y causa de un 
característico modo de andar que se apreció 
«durante toda su vida. Una vez restablecido, 
volvió a las escuadrillas africanas, en las que 
permaneció, cox la actividad de siempre, hasta 
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: EL TENIENTE GENERAL DON JOSE MARIA CASTRO DE GARNICA 


la pacificación del territorio. 
Su actuación en la campaña 
marroquí fué recompensada 
con el ascenso a Comandante 
por méritos de guerra y 
antigiedad de 10 de agosto- 
de 1925, 

Permaneció en las unidades. 
aéreas desplegadas en Marrue- 
cos, de las que llegó a ser Jefe 
a finales de 1931, hasta casi. 
el comienzo del Movimiento 
Nacional, ocasión en que se 
encontraba destinado en Bar- 
celona, y en la que, por ne- 
garse a servir al llamado Go- 
bierno rojo, fué encarcelado, 
permaneciendo en esta situa- 
ción hasta la liberación de Ca- 
taluña. El 10 de julio de 1935 resultó herido gra- 
Ve a consecuencia de un accidente de aviación. 

Ascendido a Teniente Coronel con la antigie- 
dad de 10 de diciembre de 1936, fué promovido 
a Coronel el 15 de abril de 1940, y a General 
de Brigada el 24 de septiembre de 1943, El 15 
de julio de 1948 ascendió a General de División 
y el 22 de junio de 1956 a Teniente General. 
A partir del día de la Victoria, sirvió los destinos 
de Jefe de las Fuerzas Aéreas de Marruecos y 
del Regimiento Mixto núm. 2; Jefe de la Zona 
Aérea de Marruecos, Jefe de la Región Aérea 
Pirenaica, Subsecretario del Aire, Jefe de la Re- 
gión Aérea Atlántica y, finalmente, de la Central. 

Se hallaba en posesión de la Medalla de Ma- 
rruecos con aspa de herido, tres Cruces Rojas 
del Mérito Militar, tres Medallas de Sufrimien- 
tos por la Patria, Grandes Cruces de San Her- 
menegildo, del Mérito Aeronáutico, del Mérito 
Naval, y de la Orden de Cisneros; Cruz de la 
Orden Civil de Beneficencia y otras condecora- 
ciones nacionales, alemanas, marroquíes y de la 
China nacionalista, 

Gran Caballero, buen jefe de cualidades muy 
humanas, camarada afable, comprensivo y, leal; 
fué un henor y un agrado continuo, para todos 
aquellos que tuvimos la suerte de servir a sus 
órdenes, el sentir su franco y justo mando. Per- 
sonificó el más exacto cumplimiento de aquel 
artículo de nuestras Ordenanzas que manda al 
jefe «hacerse querer y respetar», como cualidad 
suprema y secreto fundamental de las dotes de 
mando. 
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Un F-105 pone de manifiesto su capacidad destructora en el curso de una exhibición * 
aérea en la base de Eglin (Florida). 


ALEMANIA 


Pedido de 32 nuevos «Nord- 
Atlas». 


La aviación militar alemana 
ha encargado 32 aviones de 
transporte «Nord-Atlas» su- 
plementarios. 

Estas aeronaves se montarán 
en Alemania bajo licencia por 
la sociedad alemana Nord- 
flung. Harán un total de 114 
aviones de transporte «Nord- 
Atlas» vendidos a la aviación 
alemana. 


Nord- Aviation y sus asocia: 
dos alemanes, van a producir 
en común un nuevo avión de 
transporte, el «Transall», que 
se espera reemplazará al 
«Nord- Atlas». 


ESTADOS UNIDOS 


Explosión termonuclear a gran 
altura en el Pacífico. 


En el curso de las pruebas 
nucleares que los Estados Uni- 
dos realizan en el Pacífico, se 
ha realizado el pasado día 9 de 
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julio una explosión a gran al- 
tura a la que se concede espe- 
cial importancia. 

Los especialistas reunidos en 
la isla de Johnston, habian de- 
cidido aplazar algunas veces 
las pruebas, e incluso registra- 
ron dos fracasos el 4 y el 20 
de junio, que les obligaron a 
destruir el proyectil portador 
«Tihor». 

Los expertos de la Comisión 
de Energía Atómica, esperan 
en estas pruebas poder influir 
sobre el sistema de dirección 
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El Departamento de Defensa de los Estados Unidos ha anunciado que el nuevo Northrop 
N-156 será entregado a varios países altados en las condiciones previstas en el programa 


de los ingenios balísticos in- 
tercontinentales, lo que permi- 
tirá convertir en inofensivo, 
en pleno vuelo, un proyectil 
lanzado por el adversario con- 
tra el territorio americano. 


- ESTADOS UNIDOS 


Un proyectil anti - proyectil 
«Nike-Zeus» intercepta un 
ICBM «Atlas», 


El pasado 19 de julio, por 
primera vez en los Estados 
Unidos, un proyectil balístico 
«Atlas», ha sido interceptado 
con un «Nike Zeus». La prue- 
ba se realizó en las mismas 
condiciones en las que se 


de ayuda militar. 


produciría un ataque desde 
bases enemigas. El «Atlas» fué 
disparado en la Base de Van- 
denberg de la Fuerza Aérea 
en California, y el proyectil 
anti-proyectil «Nike-Zeus» le 
salió al paso desde la isla de 
Kwajalein en el Pacífico, a 
7.500 kilómetros de distancia. 
La velocidad desarrollada por 
el «Atlas» excedió a los 25.000 
kilómetros por hora. 

En agosto y septiembre de 
1960, un «Nike-Zeus» inter- 
ceptó a otro «Nike-Hércules». 
También en enero de 1961 un 
«Hawk» puso fuera de comba- 
te a un «Corporal». Por últ:- 
mo, a fines del mismo año 
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1961, un «Nike-Zeus» anula- 
ba otra vez a un «Nike-Hér- 
cules». Faltaba la prueba defi- 
nitiva que demostrara que en 
condiciones de combate, en 


cuanto a distancia, altura y ve- 


locidad del proyectil intercon- 
tinental - atacante, el «Nike- 
Zeus» era también capaz de 
cumplir su cometido. 

Parece ser que una prueba 
anterior a la realizada el 19 
de julio no había tenido el éxi- 
to deseado. El Departamento 
de: Defensa de los Estados Uni- 
dos, no concretan si-el proyec- 
til «Atlas» resultó destruído en 
el curso de la prueba, pero 
añaden que hubiera sido pulve- 
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rizado si se utilizaran artefac- 
tos con plena carga. 

El Secretario de Defensa, 
Mr. Mc Namara, ha dedlara- 
do que «De la misma forma, 
tienen los Estados Unidos en 
marcha un programa que ga- 
rantiza la penetración de nues- 
tros proyectiles, caso llegado, 
a través de cualquier red ad- 
versaria de defensa». 

A este respecto, se recuer- 
da que unos días antes de la 
realización de la prueba ame- 
ricana, el periódico «Estrella 
Roja», órgano del Ministerio 
de Defensa soviético, afirma- 
ba que los esfuerzos yanquis 


para encontrar un misil anti-. 


misil no habían pasado del pe- 
ríodo de experiencia iniciales. 
También se aseguraba que los 
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gastos necesarios para conver 
tir el proyectil «Nike-Zeus» 
en algo realmente práctico al- 
canzaban la importante cifra 
de 50.000 millones de dólares, 
y sin que ello significase una 
garantía de éxito total. 

La réplica americana. al ar- 
tículo de «Estrella Roja» no 
ha podido ser más inmediata. 


FRANCIA 


“El Gobierno francés solicita 


créditos para la construcción 
de bombas atómicas. 


El Gobierno francés ha so- 
licitado del Parlamento un cré- 
dito de 200 millones de nue- 
vos francos (2.400 millones de 
pesetas) para la construcción 
de una fábrica de separación 
de isótopos, indispensable para 
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llevar adelante el programa de 
armamento nuclear, que la 
Asamblea aprobó en principio 
a finales de 1960. 

Las dificultades con que tro- 
pieza esta petición del Gobier- 
no francés son más bien de 
orden político que financiero. 
La oposición critica los proyec. 
tos para forjar en Francia un 


armamento nuclear, porque 


constituyen uno de los objeti- 
vos esenciales de la política del 
General De Gaulle, que aquí 
parece como vulnerable, ya 
que esta fuerza de disuasión 
suscita recelos por parte de al- 
gunos de los países europeos 
aliados de Francia y fué siem- 
pre mirada por los Estados 
Unidos como un pecado de 
orgullo, 








El grabado que acaba de ser publicado conjuntamen 








te por el Ejército americano y la 








Ford Motor nos permite ver al nuevo misil dirigido “Shillelagh”, que en el futuro equi- 
: pará a los carros de combate. 
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ASTRONAUTICA Y MISILES 


Á su regreso a la Tierra después de su vuelo orbi. 
nauto norteamericano Scott Carpenter comprueba 


ESTADOS ¿UNIDOS 


El «Telstar», colocado en ór- 

bita por el cohete «Delta», en 

su décimo lanzamiento, efec- 
tuado con pleno éxito, 


El vehículo de lanzamiento 
«Delta», de la N. A. S. Á., 
. colocó en órbita al primer sa- 
"télite comercial de comunica- 
! ciones del mundo, logrando 
así el décimo éxito registrado 
a favor de este eficiente cohe- 
te construido por Douglas. 

El «Telstar», debido al es- 


A 





durante su vuelo espacial. 


fuerzo conjunto de la Ameri- 
can Telephone €? Telegraph 
Co., Bell Telephone Laborato- 
rios y National Aeronautics 
and Space Administration es 
el primero de una serie de sa- 
télites experimentales que 
eventualmente pretenden la 
transmisión simúultánea a todo 
el mundo de comunicaciones 
telefónicas, radiográficas y de 
televisión por medio de saté- 


lites de enlace en el espacio. 


El «Telstar» servirá como 
punto de enlace para pruebas 


. de comunicaciones .transatlán- 
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tal, a bordo del Aurora VIT, el astro- 
globo el recorrido realizado 


ticas y tendrá numerosas otras 


misiones experimentales, 


Girará en torno a la tierra, 
según una órbita elíptica de 
800 kilómetros de perigeo y 
4.800 kilómetros de apogeo. 
La primera sección del «Del- 
ta». es el bien experimentado 
cohete «Thor». y 

Al colocar felizmente en 
órbita al «Telstar», el «Delta» 
efectuó una serie complicada 
de maniobras. Después de 
abandonar la torre de lanza- 
miento realizó un giro sobre 
su eje de 65 grados aproxi- 
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madamente durante la com- 
bustión de la primera sección. 

Hizo a continuación una 
«guiñada» de unos 10 grados 
hacia. el Sur- Oeste, seguida de 
-otro giro de cerca de 30 gra- 
dos, mientras entraba en com- 
bustión la segunda sección. 

En la fase correspondiente a 
las secciones segunda y terce- 
ra, un nuevo giro sobre sí mis- 
mo de 30 grados próximamen- 
te fué efectuado, seguido por 
una «guiñada» de cerca de 32 
grados hacia la derecha. 

Estas maniobras, previstas 
en el programa, orientaron 
convenientemente la tercera 
sección del vehículo, el cual 
completó su combustión sin 
ningún control previsto antes 
de liberar al «Telstar». 

Hasta la fecha, el vehículo 
ha colocado en órbita cuatro 
satélites meteorológicos «Ti- 
ros»; el balón de comunicacio- 
nes «Echo», el «Explorer X>» 
y el «Explorer XI»; el Obser- 


vatorio Solar Orbital OSO; el 


primer satélite científico inter- 
nacional —el angloamericano 
«Ariel»—y ahora el «Telstar». 


Exito completo del «Tiros-V». 


Un nuevo satélite meteoro- 
lógico, el «Tiros-V», ha sido 
lanzado con éxito y entrado en 
órbita. 

Como es sabido, el «Ti- 
ros-V» forma parte de la se- 
rie de satélites meteorológicos 
destinados a conseguir un me- 
jor conocimiento de las condi- 
ciones del tiempo atmosférico, 
especialmente sobre la forma- 
ción de huracanes y tormen- 
tas tropicales. El. lanzamiento 
de esta serie meteorológica es 
uno de los aspectos más fa- 
vorables de la Administración 
Nacional de Aeronáutica y del 
Espacio (N. A. S. A.). Hasta 
ahora se ha conséguido con 
ella ahorrar varios miles de 
millones de dólares: en forma 
de daños evitados, gracias a 
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los datos proporcionados por 
los «Tiros». 

El director de la N.A.S.A,, 
James Webb, ha celebrado 


una conferencia de Prensa po- 





Y ASTRONAUTICA. 

1 
se llama «los ojos de la Me- 
teorología». Gira en una órbi- 
ta que forma un ángulo de 58. 
grados con relación al Ecua- 
dor. La duración de su revo- 


El primer satélite artificial europeo, el S-51, ha sido puesto 
cn órbita recientemente como consecuencia de un programa 
de colaboración anglo-americano. 


co después del anuncio del éxi- 
to, y en ella ha dado intere- 
santes datos sobre el nuevo sa- 
télite. 


Bl «Tiros-V» pesa 85 kilo- * 


gramos. Contiene una gran 
cantidad de instrumentos de 
gran precisión y pequeño ta- 
maño, especialmente dos cá- 
maras de televisión, a las que 
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lución es de unos cien minu- 
tos. Su apogeo es de 966 kiló- 
metros, y su perigeo 287. Al 
parecer, todos los instrumen- 
tos del satélite funcionan per- 
fectamente. 

Casi tan importante como el 
hecho del lanzamiento del sa- 
télite propiamente dicho es el 
éxito del proyectil «Thor-Del- 
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ta», como vehiculo para dichos 
lanzamientos, El «Thor-Delta» 
es un proyectil de tres fases, 
las dos primeras accionadas 
por combustible líquido y la 
tercera por combustible sóli- 
do. Según afirmó Webb, se 


cano. Se comprenderá fácil- 
mente que su eficacia aumen- 
taría mucho si se consiguiera 
organizar un plan internacio- 
nal de investigaciones meteo- 
rológicas. De ello podría en- 
cargarse el Organismo Meteo- 





Diseño de un vehículo espacial proyectado por la General 
Electric para la entrega de suministros a los exploradores 
o habitantes en una colonia lunar. El cilindro para el 
transporte de mercancías tiene unos 20 metros de longitud 
por 5 de diámetro, y su peso alcanzará, con su carga 
completa, unas 30 toneladas. El viaje completo de ida y 
vuelta tendrá una duración de dos a cinco meses. 


* rológico Internacional, que es 
uno de los organismos especia- 


trata del proyectil más seguro 
de que disponen los Estados 


Unidos. 

Por el momento, el progra- 
ma de satélites meteorológicos 
es exclusivamente norteameri- 


lizados de las Naciones Uni- 
das, cuya división en servicios 
especiales para cada región. del 
planeta la capacitan particu- 
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larmente para esta labor. 

Sin embargo, - no se puede 
olvidar que hasta el momento 
actual las únicas naciones que 
han puesto satélites en el es- 
pacio han sido los Estados Uni- 


dos y la U. R. S. S. Por esta 


razón reviste destacado inte- 
rés el estado de las relaciones 


entre ambos países sobre esta 


cuestión. 


Webb, en su conferencia de 
Prensa, se refirió a este tema, 


“aunque no lo limitó a los sa- 


télites meteorológicos, sino que 
se extendió a la posibilidad 
de una cooperación entre am- 
bos países en el campo de las 
investigaciones espaciales. 

El director de la N.A.S.A. 
declaró que «espera vivamen- 
te» que los Gobiernos sovié- 
tico y norteamericano aproba- 


rán y ejecutarán las recomen- 


daciones de sus técnicos en 
cooperación espacial con fines 
pacíficos. 

Webb se refería a las con- 
versaciones bilaterales que han 
mantenido en Nueva York y 
en Ginebra el doctor Hugh 
Dryden, director adjunto de 
la N. A. S, A,, y el académi- 
co soviético Anatol Blagonra- 
vof. Según él, se han produ- 
cido «progresos notables» en 
este terreno. 

Webb ha concretado que las 
recomendaciones que ambos 
técnicos han presentado a la 
aprobación de Wáshington y 
Moscú se refieren especial- 
mente a los satélites meteoro- 
lógicos destinados a facilitar las 
telecomunicaciones y al estu- 
dio común del campo magné- 
tico de la Tierra. 

Estos encuentros han sido 
consecuencia del intercambio 
de mensajes entre Kennedy y 
Kruschef hace dos meses, Es 
posible que con ellos se con- 
siga fijar las bases de una ma- 
yor cooperación entre los dos 
paises para la exploración del 


Cosmos. 
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MATERIAL AEREO 


El “ciclóptero”, una aeronave de ala giratoria movida 


a 


>> 
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por energía humana, mediante 


un par de pedales, ha sido presentada al público por primera vez en la exhibición de 
Arte y Artesanía de la R. A. F., en Londres. 


ESTADOS UNIDOS 


Un globo recorre 14.880 kiló- 
metros, 


Un globo, lanzado a gran 
altura por las Fuerzas Aéreas, 
ha sido dirigido de nuevo por 
radio a tierra después de per- 
manecer en el espacio durante 
diecinueve días y de recorrer 
14.880 kilómetros, entre Ber- 


mudas y un punto próximo a 
Iwo-Jima, en el Pacífico. 


A bordo del globo se insta- 


laron instrumentos para medir 
la dirección del viento, su ve- 
locidad, humedad y tempera- 
tura. 


Marca de altitud del «X-15». 


El Comandante de la Fuer- 
za Aérea, Rober White, «dis- 
parado» en el avión«cohete 
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«X-15», que pilotaba, ha al- 
canzado un nuevo récord de 
altitud—nunca conseguido— 
de más de 50 millas, con lo 
cual se convierte en el primer 
aviador del mundo—no astro- 
nauta—que tiene derecho al 
distintivo de las «Alas de As- 
tronauta»., 

El Mayor White ha sido: el 
primer hombre que ha alcan- 
zado semejante altura sobre la 
superficie terrestre volando en 
una aeronave, pilotada y con- 


REVISTA DE AERONAUTICA' 
Y ASTRONAUTICA 


ducida por él mismo, sin que 
fuera controlada o manejada 
en ningún momento desde la 
tierra por medio de la radio. 

El piloto White hizo un 
aterrizaje en el lago seco de 
Rogers, en California, para 
completar el vuelo, que había 
sido aplazado seis veces. 
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Ingenio que detecta explosio- 
nes nucleares, 


Dos científicos norteameri- 
canos aseguran haber descu- 
bierto un ingenio que ha de- 
tectado la explosión nuclear 
desarrollada a alto nivel en la 





Montado bajo el fuselaje de un bombardero “ Vulcan”, 

utilizado como banco de pruebas en vuelo, podemos ver 

un reactor supersónica Bristol Siddeley Olympus, que 
equipará al TSR-2, 


La Administración Nacional 
de Aeronáutica y del Espacio 
ha. anunciado oficialmente, 
poco después del vuelo, que la 
altura alcanzada por White en 
su «X-15» había sido exacta- 
mente de 94.488 metros sobre 
la superficie de la esfera te- 
rrestre. 


atmósfera por los Estados 
Unidos antes de transcurrido 
un segundo después de la ex- 
plosión. 

Los doctores Milton Plesset, 
profesor de Mecánica Aplica- 
da del Instituto Tecnológico 
de California, y Robert Devi- 
ne, ingeniero investigador, -in- 
forman “que el ingenio consis- 
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te en dos planchas de alumi- 
nio, cada una de las cuales va 
conectada a un instrumento 
que mide la corriente eléctri- 
ca en microvoltios, Los indi- 
cados científicos escucharon: 
una emisión radiofónica en 
onda corta transmitida desde 
la isla de Johnston e inforiian 
que casi en el mismo instante 
en que se interrumpiera la re- 
cepción por los efectos de la 
explosión nuclear, la aguja de 
su instrumento detector empe- 
zó a saltar bruscamente. 


FRANCIA 


Primer vuelo del segundo pro- 
totipo «Potez 840». 


El segundo prototipo del 
turbohélice «Potez 840» (cua- 
tro Turbomeca «Astezou») ha: 
comenzado sus ensayos en 
vuelo. La aeronave se distin- 
gue principalmente del primer 
prototipo por el radar meteo 
montado en la parte delantera 
del fuselaje. Su cabina de tri- 
pulación comprende un para- 
brisas más grande, que respon- 
de a las normas USA. Com- 
prado por Turbo-Flight, orga- 
nización encargada de la dis- 
tribución de este aparato en 
el otro lado del Atlántico, el 
«Potez 840-02» será transpor- 
tado en septiembre a Estados 
Unidos, después de haber re- 
cibido un certificado de aero- 
navegabilidad provisional del 
Centro de ensayos en Vuelo, 


Ensayos de los «Mirage 1D» 
y «Mirage IV». 


El prototipo del monoplaza 
de combate y de intercepta- 
ción «Mirage INE  (turbo- 
rreactor Snecma «Atar 9», 
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motor-cohete de complemento 
S. E. P. R.) acaba de entrar 
en el Centro de Ensayos en 
Vuelo. Esta aeronave está 
equipada con un nuevo radar 
Cyrano II, de la C. S, F. (Cie. 
Francaise de T. S. F.). El se- 
gundo protitipo (Or) del bom. 
bardero supersónico «Mirar 
ge IV» también ha entrado re- 
cientemente para pruebas en 
el C. E. V. de Ístres, para su 
recepción definitiva al termi- 
nar las pruebas de los cons- 
tructores. El comienzo de los 
ensayos en vuelo del tercer 
prototipo (03), en Melun-Vi- 
laroche, es inminente. Como 
es sabido, los «Mirage IV» es- 
tán equipados con turborreac- 
tores Snecma «Atar 9». 


Primeros ensayos de un nuevo 
avión ligero francés: el «Ru- 
bis 250». 


El «Rubis 250» ha comen- 
zado sus ensayos en vuelo, en 
Clermont-Ferrand-Aulnot, es- 
tando en los mandos el piloto 
Pierre Bonneau. Tetraplaza de 
gran turismo, este avión es un 
derivado del «Rubis 180». Es- 
tá equipado con un motor Ly- 
coming, de 250 CV. Ya se ha 
podido verificar la velocidad 
de crucero de esta aeronave 
(300 kilómetros-hora). Una 
pequeña serie de «Rubis 250» 
está en curso de producción en 
Scintex Aviation, firma cono- 
cida por la producción de 
«Emeraude». 


INTERNACIONAL 


Primeros ensayos del Potez- 


Heinkel «CM-191». 


Prototipo franco-alemán, el 
Potez-Heinkel «CM-191», de- 
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rivado del avión de entrena- 
miento a reacción Potez «Ma- 
gister», y construido en torno 
al turborreactor Turbomeca 
«Marboré Vl», ha comenzado 
en Toulouse sus ensayos en 
vuelo. 


4 
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que encontrará un mercado mi- 
litar en la aviación alemana. 
En el mercado internacional, 
el «CM-191», será ofrecido al 
precio de 1,1 millón de nue- 
vos francos. 


Los ensayos en vuelo de'es- 





El BOE-103 es un helicóptero alemán presentado en la 
exposición de Hannover. El BOE-103 es monoplaza, sólo 
pesa 400 kilos y es propulsado por un motor de de EV. 


Está destinado al entrena- 
miento de aviadores, a los en- 
laces civiles y militares y a la 
aviación de negocios. 

Los constructores esperan 
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te prototipo Potez-Heinkel, 
construído en Alemania, han 
sido confiados a Potez y al 
C. E. V. (Centro de Ensayos 
en Vuelos) francés. 
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AVIACION CIVIL 





La primera Central Piloto de Energía Atómica ha sido inaugurada recientemente en 
Kahl (Alemama). En los últimos meses ha suministrado más de 70 millones de Kw/h, 
a la red de distribución, trabajando con un factor de carga del 80 por 100. 


FRANCIA 


Las actividades de la aviación 
ligera en Francia en 1961. 


Durante una conferencia de 
Prensa de las organizaciones re- 
presentativas de la aviación li- 
gera francesa se han dado las 
cifras siguientes, que permiten 
, Situar la importancia de estas 
actividades: 

Vuelo a motor: horas de vue- 
lo, 280.744; certificados de pi- 
loto, 4.812, de los cuales 207 
certificados femeninos. 

Vuelo a vela: horas de vue- 
lo, 89.057; certificados de pilo- 


to, 1.432, de los cuales 80 cer- 
tificados femeninos. 


Paracaidismo: 40.761 saltos; - 


858 certificados, de los cuales 
142 femeninos. 

La flota aérea de la aviación 
ligera francesa se compone de 
3.200 aviones y 1.200 planea- 
dores. 

En 1961 un total de 500.000 
saltos en paracaídas se han efec- 
tuado en Francia, de los cuales 
cerca de 370.000 saltos por las 
tropas aerotransportadas, saltos 
35.262 dentro del Ejército en 
los preliminares, 15.000 saltos 
en los diferentes centros de pa- 
racaidismo deportivo del Ejér- 
cito del Aire, principalmente 
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los que han establecido conven- 
ciones con los para-clubs civi- 
les, y 46.607 saltos a título pu- 
ramente deportivo dentro de los 
Centros-Escuelas, El paracaidis- 
mo deportivo tiene actualmente 
en Francia varios millares de 
adeptos, mientras que hace diez, 
años el número de practicantes 
era sólo de algunos centenares. 


INTERNACIONAL 


Acontecimientos en materia 
de navegación aérea, — Aero- 
navegabilidad. — La necesidad 
de utilizar aeroplanos de 
reacción en rutas cortas y 
con longitudes limitadas de 
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pista ha orientado los pro-. 


yectos de aeronaves. Esto ha 
llevado al uso de motores 
turboventilador, que consu- 
men relativamente poco com- 
bustible y que se pueden cons- 
truir en unidades de gran po- 
tencia; al uso de dispositivos 
hipersustentadores en el borde 
de ataque y de flaps más efi- 
caces en el borde de salida; y 
a la instalación de motores ya 
sea en la cola o en cápsulas 
gemelas en las alas, cerca del 
fuselaje, con lo que se mejo- 
ra el control lateral cuando se 
para un motor. 

Construcción de aeródro- 
mes. — Continúa en todo el 
mundo la construcción de ae- 
ródromos para satisfacer las 
necesidades de las aeronaves 
de reacción. Además de los 


planes para la construcción de ' 
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nuevos aeródromos y para la 
ampliación de las actuales pis- 
tas de aterrizaje, se han dedi- 
cado esfuerzos al mejoramien- 
to de las instalaciones termina- 
les mediante la construcción oO 
ensanchamiento de las plata- 
formas y de los edificios para 
los pasajeros. De particular in- 
terés para el movimiento de 
los pasajeros es el proyecto 
del nuevo aeropuerto de Wás- 
hington (Dulles), donde se 
usarán grandes salones móvi- 
les para trasladar a los pasaje- 
ros del edificio terminal a la 
aeronave. También se ha de- 
dicado atención al mejora- 
miento de los sistemas de ilu- 
minación de aproximación. 
Teleccmunicaciones aeto- 
náuticas.—La investigación de 
las técnicas y sistemas de co- 
municaciones aeronáuticas y 
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de navegación continuó du- 
rante 1961 al mismo nivel que 
en 1960, Los asuntos princi- 
pales estudiados continúan 
siendo las técnicas y Sistemas 
propuestos para aumentar la 
eficacia de los servicios de 
control del tránsito aéreo y 
reducir los efectos de las con- 
diciones meteorológicas en la 
regularidad de las operaciones. 

Reglamento del aire. — La 
tendencia que ha habido du- 
rante los años pasados de con- ' 
fiar menos en el principio de 
«ver y ser visto» para evitar 
los abordajes se ha acentuado 
más. En 1961 ha aumentado 
la aplicación obligatoria de las 
reglas de vuelo por instrumen- 
tos (IFR) en todos los vuelos 
sobre niveles especificados 
dentro del espacio aéreo con- 
trola d o, independientemente 








Sala principal de la Central Piloto de Energía Atómica de Kahl. 
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de las condiciones meteoroló- 
gicas. Las líneas aéreas miem- 
bros de la LATA adoptaron el 
criterio de ajustarse siempre a 
dichas reglas en muchas par- 
tes del mundo. En las partes 
inferiores del espacio aéreo 
controlado, donde por lo ge- 
neral los Estados han encon- 
trado que no es factible ajus- 
tarse obligatoriamente a esas 
reglas en todos los vuelos, y 
donde se permiten todavía los 
vuelos de acuerdo con las re- 
glas de vuelo visual (VFR), 
éstos se someten cada vez más 
a alguna forma de control. 
Asistencia técnica. — La la- 
bor de la Organización en 
la esfera de asistencia tecni- 
ca se dividió entre el Pro- 
grama Ampliado, el Fondo 


_ 





Especial y la operación de las 
Naciones Unidas en el Congo. 

De conformidad con el Pro- 
grama Ampliado, la OACI 
proporcionó ayuda a unos cin- 
cuenta Estados por medio de 
misiones permanentes, la asig- 
nación de peritos por períodos 
de dos a cuatro meses para 
que den asesoramiento o in- 
vestiguen problemas específi- 
cos, y el otorgamiento de be- 
cas para hacer estudios en el 
extranjero. 


Noticiario breve, 


Según cálculos de la IATA, 
las empresas que explotan ser- 
vicios aéreos' regulares efec- 
túan en la actualidad unos 
150.000 vuelos diarios, lo que 


EAS 





Un aspecto del Vickers VC-10, propulsado por cuatro reactores Rolls 
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representa una media de 6.250 
vuelos por hora, que son más 
de 104 por minuto, o sea. 5 
cada tres segundos, 


* ko ox* 


El combustible que se car- 
ga en los reactores comerciales 
tiene que tener un grado de 
pureza análogo al del agua po- 
table de las grandes ciudades. 
Las especificaciones sobre com- 
bustible de la Asociación del 
Transporte Aéreo Internacio- 
nal (IATA) prescriben que 
la cantidad de impurezas sóli- 
das en el combustible de las 
aeronaves debe reducirse a un 
miligramo por litro, que es el 
mismo límite prescrito en las 
pruebas municipales del agua 
potable para el vecindario. 








ed 


Royce, que le 


permitirán alcanzar una velocidad de 900 Km/h, 
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EL PELIGRO AMARILLO ¿ESTA PROXIMO? 


Introducción. 


(En forma de reflexiones sobre el armamento.) 


Desde hace largo tiempo, los teóricos mi- 
litares se han preguntado gravemente en 
qué orden convenía clasificar las diversas 
“cualidades” de un arma, siendo las princi- 
pales la potencia, el alcance, la precisión y 
la facilidad de empleo. Se establecieron di- 
versas clasificaciones, y cada crítico pudo 
dar excelentes razones de su elección. Pero 
aun con ello, antes de examinar más de cer- 
ca el problema, debemos preguntarnos qué 
es lo que hoy en día consideramos exacta- 
mente como un “arma”... o 
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Por el General L. M. CHASSIN 
"(De Forces Aériénnes Frangaises.) 


En la aurora de los tiempos prehistóri- 
cos, la primera “arma” fué sin duda el 
trozo de madera o de silex del que se sir- 
vió nuestro lejano antepasado para golpear 
a sus adversarios; por otra parte, antes de 
que pensara en estos útiles—muy. inte- 
rior en esto a las fieras que le perseguían— 
no disponía más que de sus miembros y de 
sus dientes. Pero muy rápidamente, si po- 
demos decirlo así, al menos en la escala de 
la evolución, sacó partido de las “pequeñas 


células grises”, de las que Dios (o la natu- 
raleza) le había generosamente provisto pa- 


ra “armarse”. 


Y desde este instante surgió”la importan- 
cia del alcance, ya que es bien evidente que 
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el que puede alcanzar al enemigo sin estar 
expuesto a sus golpes adquiere una formi- 
dable ventaja. Vimos aparecer, tras la piedra 
y el venablo lanzados directamente por la 
mano del hombre, a un primer medio de 
lanzamiento intermediario: el propulsor, 
que duplicaba la distancia de tiro. Más 
tarde, a medida que nacían las nuevas fuen- 
tes de potencia: fuerza de resortes, cuer- 
das tensadas y retorcidas, aire comprimido 
y, por último, explosión de mezclas detonan- 
tes, los progresos no cesaron. Y en conse- 
cuencia, así como primitivamente el nombre 
de “arma” se reservaba al objeto encargado 
de golpear al adversario—flecha, espada, 
cuchillo —, muy pronto este nombre se daba 
al medio de lanzamiento, tomando entonces 
el objeto lanzado el nombre de proyectil o, 
más generalmente, de munición. 


También la operación se hizo en dos tiem- 
pos. Al principio el nombre de “arma” que- 
dó reservado al medio de lanzamiento, como 
la catapulta, la balista, la ballesta o la bom- 
barda. Más tarde se llegó más lejos y, gene- 
ralizando, se llamó “arma” al vehículo que 
permitía transportar a distancia del combate 
la máquina que lanza los proyectiles; así, un 
crucero que lleva en sus costados cañones y 
torpedos (que por sí mismos son armas), un 
bombardero que lleva ametralladoras pesa- 
das, misiles aire-aire y aire-tierra y, sobre 
todo bombas, un carro de combate (ametra- 
lladoras y cañones), están considerados co- 
mo armas porque no son vehículos ordina- 
rios y porque el hecho de transportar los 
medios de lanzamiento de proyectiles con- 
duce a dotarles de características especiales 
de velocidad, de blindaje, de.peso, etc. 


Un arma de nuestros días y en el sentido 
amplio del término, no es, pues, más que el 
vehículo de los instrumentos de donde parten 
finalmente los proyectiles, 


Pero esto no es todo. Si regresamos a la 
edad de las cavernas, al lado del guerrero 
salvaje vestido con pieles de fieras, vemos 
aparecer otro personaje a menudo débil y 
enclenque, pero todopoderoso: es el hechi- 
cero, el brujo que no actúa sobre las bestias 
salvajes a sobre las tribus enemigas con el 
propulsor o el hecha de sílex, sino por me- 
dios puramente mentales. Lanza maleficios 
al adversario, le despoja de su fuerza, le 
llena de terror, le suprime: los deseos de 
combatir y, cómo paralelamente duplica la 
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confianza y el valor de los combatientes de 
su propio bando, es a la postre más útil que 
el más robusto de los hombres de la horda: 


Al correr de los tiempos este hechicero se 
ha convertido a la vez en el ideólogo y en 
el propagandista. Al igual que su oscuro an- 
tepasado, no ataca a los cuerpos o a las po- 
sesiones -de los enemigos, sino a sus almas, 
a su moral: la ideología es, también ella, un 
arma, y quizá la más poderosa de todas, pues 
es inútil colocar en las manos de un hombre 
un arma material, por temible que ésta sea, 
si en su corazón ha decidido no servirse de 
ella o servirse en beneficio del adversario. 


Al final de esta investigación vemos, pues, 
claramente que, contrariamente a. lo que 
creía un Fuller hace apenas quince años, exis- 
ten dos clases de armas: unas materiales y 
otras espirituales. Si en nuestra época las 
primeras no pueden ser fabricadas más que 
por los pueblos técnicamente “desarrolla- 
dos”, las segundas están a la disposición de 
todas las agrupaciones humanas, si creen en 
“algo” lo bastante fuertemente como para 
ser capaces de persuadir a los otros hombres 
y también para sacrificar su propia vida 
por su fe. 


Cerrado este paréntesis, y veremos que 
nos será útil en seguida, podemos volver a 
la clasificación de las cualidades de un arma 
material, y vemos inmediatamente que el 
primer puesto no puede jugarse más que en- 
tre la potencia y el alcance. 


Parece, “a priori”, que la potencia debe 
ganar. Dividimos la historia en tres perío- 
dos: la era del arma blanca, la del arma de 
fuego y, por último, la del explosivo nuclear, 
lo que corresponde en efecto a unos saltos 
de potencia formidables en el dominio de las 
armas de ataque. Pero si lo miramos más 
de cerca veremos que el alcance tiene una 
mayor importancia todavía. Efectivamente, 
si disponemos de armas menos poderosas 
que las del adversario, siempre se podrá 
compensar (teóricamente al menos) esta des- 
ventaja aumentando el número de los pro- 
yectiles a lanzar. Si no disponemos más que 
de bombas de calibre inferior alas del ene- 
migo, pero sí de suficientes medios de trans- 
porte, equilibraremos la balanza. Es así cómo 
al final de la segunda guerra mundial los 
alemanes, a pesar de su superioridad cua- 
litativa sobre los aliados, aproximadamente 
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en todos los dominios, no pudieron triunfar: 
fueron aplastados bajo el número. Los cazas 
de reacción alemanes podían hacer hecatom- 
bes con los bombarderos americanos, pero 
siempre quedaban bastantes para arrojar 
cargas impresionantes de explosivos sobre 
las fábricas y sobre las ciudades del Tercer 
Reich. Hartéman, el “as” de “ases” hitleria- 
no, podía derribar más de 350 aviones, ¡qué 
importaba! Las mortíferas armadas no de- 


jaban por eso de oscurecer, día tras día, los ' 


cielos del otro lado del Rhin. 


Ciertamente, esto supone que no existe 
ninguna diferencia de “clase” en los proyec- 
tiles que los' dos partidos pueden utilizar. 
Y comprendemos bien que la entrada en ser- 
vicio del arma nuclear convierte en falso el 
razonamiento, al menos en parte. Actualmen- 
te, es sabido, quien no dispone del arma ató- 
mica no puede situarse en el mismo plano que 
quien la posee. Ya en 1945, a su regreso de 
Bikini, donde había ido como representante 
de Francia en calidad de observador, el Ca- 
pitán de Navío Ballande advertía a los pue- 
blos de Europa: “Aquellos que no conquis- 
ten el átomo no podrán pretender al título 
de gran nación.” Y al menos hasta ahora, 
los hechos le han dado la razón. 


Por otra parte, si examinamos la importan- 
cia del alcance, es decir, de la distancia a la 
que los proyectiles pueden ser lanzados con- 
tra el adversario, contando su propio radio 
de acción, cae. por su peso que aquel a quien 
la distancia pone al abrigo es absolutamente 
invulnerable, como lo fueron los americanos 
en el transcurso del último conflicto. Hay, 
por tanto, una ventaja capital, y por esto el 
General Fuller, por ejemplo, clasifica el al- 
cance en primer lugar y considera la bomba 
de avión como el arma dominante de la últi- 
ma conflagración. ¿De veras? Los hechos 
se suceden tan rápidamente que todas las 
nociones que semejaban tan evidentes son 
hoy en día puestas en duda. En efecto, lo 
que importa, ante todo, es que el arma de 
ataque sea llevada a un lugar tal que pueda 
alcanzar sus objetivos en la nación enemiga. 
Ahora bien, sabemos que no es imposible 
que numerosas bombas sean colocadas, en 
tiempo de paz, en el territorio del adversa- 
rio y puedan ser detonadas más tarde bien 
por agentes o bien por un mecanismo tele- 
dirigido. Otra cosa: si no se dispone de me- 
dio de lanzamiento, poseyendo, si podemos 
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decirlo así, las piernas lo suficientemente 
largas, no hay más que acercarse al objetivo. 
Es esto lo que los americanos han hecho des- 
pués de la guerra con sus bases situadas en 
la periferia del mundo comunista, Es lo que 
están haciendo ahora, más hábilmente, con 
sus submarinos lanza-“Polaris”. Vemos, 
pues, que el criterio alcance no es quizá tan 
imperioso como parece al principio, puesto 
que puede ser más fácil a veces disminuir 
la distancia de lanzamiento que fabricar el 
propio proyectil. 

Sin embargo, puesto que hay que concluir, 
diremos que cuando dos adversarios dispo- 
nen de armas de la misma clase, es el alcan- 
ce el que tiene mayor importancia; bien en- 
tendido, que a partir del momento en que 
los proyectiles tengan distancias franquea- 
bles iguales, o superiores a media vuelta de 
la Tierra, se alcanzará un máximo, mientras 
que se podrá siempre continuar con la ca- 
rrera de los megatones. 


- Este razonamiento, que parece bastante 
prudente, ¿no quedará privado de validez 
por la evolución? Es muy probable, una vez 
más. Pues desgraciadamente es cierto que 
después de haberse arrastrado por el capa- 
razón enlodado de nuestra esfera terrestre, 
después de haber invadido audazmente los 
aires, la guerra va a ser espacial y el criterio 
alcance recobra su valor. Más que nunca, la 
antigua teoría de los “puntos altos” volverá 
a gozar de favor: y, como siempre, el cielo 
mandará en la tierra. ¡Ahí está el porvenir! 


+ ok xk 


Pero aún no hemos llegado allí, a pesar de 
que las cosas evolucionan muy deprisa. Por 
el momento, corremos el riesgo todavía de 
guerras terrestres, y es para aclarar nues- 
tras ideas por lo que, en este largo preám- 
bulo, hemos creído conveniente revisar cier- 
tas nociones caducadas. 


' Resumiremos nuestros descubrimientos. 
Hay dos clases de armas: las armas espiri- 
tuales (o ideológicas) y las armas materiales, 
En el dominio de la guerra, la cantidad 
puede compensar la calidad. Por último, 
cuando dos adversarios poseen armas de la 
misma clase, el criterio del alcance continúa, 
de momento al menos, mostrándose deter- 
minante. 
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Vamos a aplicar estos descubrimientos 


.(por otra parte. poco difíciles) a la situación” 


actual en Asia y en el mundo, vista en fun- 
ción de la evolución de la República popular 
china. 


En primer lugar, vamos a preguntarnos 
si China es (o va a serlo pronto) capaz de 
dominar a Asia. Después nos formularemos 
la misma pregunta con respecto al mundo 
“entero, 


Situación actual en China. 


La historia del mundo, es bien sabido, se 
confunde con la historia de las civilizacio- 
nes. Y esta última no es otra que la de las 
Ocasiones sucesivas (o a veces simultáneas) 
que han sublevado a la humanidad por inter- 
medio de pueblos, los que si no “escogidos 
de Dios”, al menos portadores de un miste- 
rioso destello. ¿De dónde proviene la fe? Es 
un misterio. ¿Cuál es la razón, nor ejemplo, 
de que las tribus primitivas del desierto de 
Arabia se hayan de repente, tras la lla- 
mada de un taumaturgo inspirado sin duda 
en textos judíos. extendido por el mundo y 
hayan estado a dos pasos de conquistarlo 
todo entero por las armas, y a través del cual 
continúan progresando por las conversiones 
que se producen aún hoy día en el Africa 
Negra? ; 


Sea lo que fuere, una fe que crea una ci- 
vilización pasa por cuatro períodos muy de- 
finidos. El primero es el de la virulencia, en 
el curso de la cual la nueva fe trata de sub- 
yugar la tierra entera. Los “fieles” están 
entonces dispuestos a todo para hacer triun- 
far su creencia. Son rígidos, heroicos, vir- 
tuosos, prestos a sacrificarse por la causa. Su 
exaltación los aleja de los bienes materiales, 
Desprecian' la riqueza, la comodidad. Ni el 
amor de su familia, ni el de sus antepasados, 
ni la fuerza de las tradiciones más sagradas 
prevalecen sobre la voz del profeta. Es el 
período de las herejías, en el curso de las 
cuales la ortodoxia va siendo lentamente 
puesta a punto, en el que los textos sagra- 
dos, una vez escogidos, se convierten en la 
ley suprema. Este período se salda con la 
«creación de un imperio en el que las agrupa- 
“ciones más diversas son amalgamadas y uni- 
«Ficadas por la poderosa mano de los “após- 
“toles”. En Europa sólo una fe común—la 
fe cristiana—ha podido dar una misma civi- 
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lización a pueblos tan diversos, racial y so- 
cialmente, como lo son los celtas. de Irlanda 
y de Bretaña, los germanos, los ligures, los 


. escandinavos, los griegos, los eslavos, los 


íberos, los sirios, los bereberes y los coptos. 


El apogeo de esta civilización se sitúa, 
sin duda alguna, en el siglo xII1, en la época 
de las cruzadas, que marca igualmente el 
principio de su declive, ¡En efecto, aunque 
la fe integra, rápidamente la razón desinte- 
gra! Cuando la fe disminuye, cuando la ape- 
tencia de bienes materiales reemplaza al de- 
seo de goces espirituales, vemos cómo los 
imperios se desintegran bajo la acción de las 
luchas intestinas. Cierto es que se producen 
nuevas agrupaciones cuando, por ejemplo, 
la vieja fe se ve atacada por una fe nueva. 
Así se produjeron las últimas cruzadas del 
siglo xIv contra los turcos y contra los ára- 
bes de España. Pero, poco a poco la deca- 
dencia se instala con la pérdida de la fe y el 
progreso del racionalismo. En un último so- 
bresalto, la civilización en declive intenta un 
“renacimiento” con la instauración de lo que 
Toynbee llama el advenimiento de un impe- 
rio universal, en el que todas las viejas na- 
ciones cansadas se alinean bajo la égida, 
más o menos dura, de la más enérgica de 
entre ellas. Esto es lo que ocurrió cuando 
el imperio romano tomó la antorcha que Gre- 
cia, agotada, le entregaba; esto es lo que se 
produce hoy en día con la hegemonía ame- 
ricana sobre un Occidente desengañado. Pe- 
ro, en general, el imperio universal no dura 
mucho tiempo y el período de desintegración 
comienza. La civilización agonizante, que ya 
no cree en nada, salvo en un materialismo 
desesperante, va a morir “suicidándose”, por- 
que se muestra incapaz en absoluto de defen- 
derse tanto en el interior como en el exterior, 
contra los golpes de los secuaces de una fe 
nueva, animados, a su vez, por unas virtu- 
des que fueron las de sus débiles predece- 
sores. 


El esquema es, ciertamente, aproximado y 
podríamos discutir muchos de sus trazos. 
Comprende, sin embargo, a no dudar, una 
gran parte de verdad y, en todo caso, vamos 
a ver que se aplica correctamente a la civi- 
lización “materialista moderna”, nacida a 
mediados del siglo x1x con Karl Marx y 


Engels, y que, con Lenin, Stalin y Mao se 


ha apoderado ya de la parte-más grande del 
mundo. EAS 
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Fué Michelet quien, a finales de su vida, 
habló el primero del fenómeno de la “acelera- 
ción de la historia”. “En el curso de mi exis- 
tencia—dijo aproximadamente—he podido 
ver tres revoluciones (1830, 1848 y 1870), 
lo que era inconcebible hace algunos siglos. 
La historia se acelera y esta aceleración no 
cesará ya.” 


La U. R. S. S., donde el comunismo triun- 
fó en 1917, parece efectivamente haber sali- 
do ya del período de virulencia. En el trans- 
curso de este período presentó muy bien to- 
das las características clásicas señaladas más 
arriba: desprecio de lo material, fe absoluta 
en los profetas, deseo de conversión del mun- 
do entero, demolición de todas las estructu- 
ras antiguas, etc. Trotsky, Kamenev y Zi- 
“noviev predicaban. la revolución permanente, 
el internacionalismo total, el fin de las pa- 
trias y la lucha de clases. 


Pero las cosas no marcharon al gusto de 
los nuevos apóstoles y los fracasos del co- 
munismo en Alemania, en Hungría y en 
China permitieron a Stalin sostener la teoría 
de la revolución en un sólo país, cosa que 
ya representaba una seria desviación con re- 
lación a los sacrosantos principios. El temor 
a Hitler impulsó incluso al nuevo zar a dejar 
adormecida, -todos sabemos cómo, la idea 
primordial de internacionalismo y a admitir 
que las naciones, como tales naciones, podían 
legítimamente armarse; es decir, que un 
obrero francés tenía el derecho de batirse 
contra un obrero alemán, dado que este últi- 
mo estaba bajo la autoridad de un Gobierno 
fascista. La lucha de clases se relegaba a se- 
gundo plano, y Lenin seguramente se agita- 
ría en su mausoleo, Sólo apelando al viejo 
sentimiento: de patriotismo de los rusos y 
restableciendo la mayor parte de lo que ha- 
bía sido destruido en el Ejército—autoridad 
de los oficiales, grados, tradiciones, unifor- 
mes y condecoraciones—fué cómo Stalin 
pudo ganar su guerra de liberación. 


Desde esta época muchos observadores 
han creído observar que la U. R. S. S. evo- 
lucionaba cada vez más, con el acento pues- 
to en los bienes de consumo y la relativa li- 
beralización del régimen (supresión de las 
purgas espectaculares, disminución del tra- 
bajo forzado, restablecimiento de las rela- 
ciones culturales, comerciales y turísticas 
con el Occidente, etc.). Y algunos se pre- 
guntan si los dos sistemas del Este y del 
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Oeste—este último evolucionando hacia una 
organización cada vez más estatal y el otro 
aflojando la argolla en la que sujetaba a su 
pueblo—no irán a darse cuenta, en un futuro 
próximo, que en el fondo existe muy poca 
diferencia entre ellos. 


Desgraciadamente el comunismo dejó de 
ser monolítico desde la ascensión fulminante 
de China hacia el pequeño círculo de las 
“srandes potencias”. Muchos críticos que, 
al principio, no querían ver en las primeras 
divergencias teóricas entre los dos grandes 
partidos comunistas más que un fingimiento 
hábil para engañar a los occidentales, se ven 
obligados a reconocer hoy en día que la di- 
ferencia existe y que ésta es grave. Como 
decía últimamente uno de ellos: “Es muy 
cierto que los rusos y los chinos se batirán 
un día el uno contra el otro. Lo importante 
sería saber si lograrán permanecer en el mis- 
mo campo en tanto no nos havan devora- 
do.” Así es cómo Hitler, juzgando, no sin 
razón, la alianza de los anglosajones y los 
rusos impía y contra natura, esperaba que 
estallase antes de que Alemania fuese defi- 
nitivamente vencida. Ya sabemos que se 
equivocó y que la alianza no fué rota más 
que después de la derrota del Tercer Reich. 
Nos encontramos aproximadamente en la 
misma situación respecto del bloque bolche- 
vique, blóque que, sin duda alguna, está en 
vías de agrietarse ante nuestra vista. 


En efecto, China, a medida que se acerca 
a la concepción que nos hacemos de lo que 
es una gran Potencia, parece soportar cada 
vez con más impaciencia la férula de su mén- 
tor. Y los últimos acontecimientos muestran 
claramente que no solamente considera que 
detenta la ortodoxia violada por Kruschev, 
sino que además se considera Capaz, ahora 
que ha hecho una buena salida en la carrera 
del progreso, de pasarse, si hiciese falta, sin 
el sostén de la U. R S. S. y de jugar su 
propia baza. 


¿Cuáles son, pues, en nuestra época, los 
atributos reales de la potencia? El primero 
es la potencia industrial, que está esencial- 
mente basada en tres antecedentes: las rl- 
quezas naturales, el nivel científico y el nú- 
mero. Sabemos que China está bien situada 
en lo que se refiere a riquezas naturales. 
Cierto es que con el tiempo las materias ca- 


-pitales pueden cambiar: después del oro, 
«después del carbón, hemos tenido el rey pe- 
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tróleo, y vemos ahora que las materias de 
fisión son las que están situadas en primera 
fila de las que hacen la verdadera riqueza 
de un país. Pero por lo que podemos juzgar, 
la inmensa China, con su subsuelo aún mal 
explorado, no carece de nada para un futuro 
próximo, futuro sobre el que intentaremos 
profetizar, 


En cuanto a la importancia del número, 
ésta siempre ha sido considerada como deci 
siva, y no se concebía hasta hoy en día que 
una nación de 50 millones de habitantes pu- 
- diera enfrentarse a una de 600 millones (por 
lo bajo). Veamos de todos modos si este con- 
cepto está todavía justificado. A partir del 
momento 'en que se dispone de armas de 
destrucción masiva, podemos preguntarnos, 
en efecto, si el hecho de tener una enorme 
población no presenta más inconvenientes 
que ventajas. El problema es tan delicado 
que los dirigentes chinos han variado singu- 
larmente a su respecto. Consideraron en un 
principio que la abundancia: de hombres era 
una catástrofe, no sólo para la humanidad, 
sino también para sí mismos, por lo que in- 
tentaron instaurar entre ellos la limitación 
de la natalidad. Es muy cierto que el proble- 
ma de los alimentos se plantea cruelmente, 
sobre todo en un país como China. Si admi. 
timos que las guerras del futuro se librarán 
con bombas termonucleares lanzadas a mi- 
llares de kilómetros, y que no será necesario 
ocupar un país para someterlo a la voluntad 
del “más fuerte”, podemos decir que el he- 
cho de poner en pie de guerra centenares de 
divisiones tiene muy poca importancia. Pero 
sabemos también. que nuestras teorías hay 
que mirarlas a veces con prevención y que 
la próxima guerra puede tener un cariz del 
todo diferente a como nos lo imaginamos. 
Por ejemplo, podemos pensar que después de 
un intercambio nuclear que haya causado 
enormes destrucciones en ambos bandos será 
necesario el empleo de medios convenciona- 
les en una segunda fase que terminaría, co- 
mo antaño, con una ocupación. Entonces el 
número y los grandes batallones, amados de 
Dios, recobrarían toda su importancia. 


El número, por otra parte, tiene otra ven- 
taja: la de permitir invasiones pacíficas, más 
peligrosas quizá que las guerreras. Cuando 
vemos la facilidad con que China solucionó 
la cuestión del Tibet, donde la población ori- 
ginaria no es ya más que una minoría des- 
pués de la transferencia de poblaciones lle- 
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vada a cabo, cuando vemos a Manchuria po- 
blada en cincuenta años con una inmensa ma- 
yoría de hijos de Han y a Mongolia interior 
a punto de perder su personalidad por igual 
razón demográfica, comprendemos que la 
pululación es acaso el arma ofensiva más 
temible en manos del hombre, incluso en la 
era de las armas nucleares. 


Sea lo que fuere, los augures del Pártido 
Comunista chino han abandonado la restric- 
ción de los nacimientos y el slogan oficial 
de hoy es el siguiente: “Dos brazos que na- 
cen pueden alimentar a otros diez.” Si la 
futura guerra es clásica o subversiva, China 
no tiene nada que temer. 


Pero si la guerra fuese nuclear, necesita- 
ría para poder librarla poseer armas nuevas. 
En esto radica, sin duda alguna, uno de los 
principales atributos de la potencia moderna. 
Hasta tanto China no las posea no será una 
gran Potencia. A pesar de sus 600 millones 


de habitantes, de su superficie inmensa y de 
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las baladronadas de sus jefes civiles y mili- 
tares que fingen, exactamente como los ru- 
sos antes de 1949, menospreciar las posibili- 
dades de las armas nucleares, China se en- 
cuentra en la imposibilidad completa de em- 
peñarse en una acción militar de gran enver- 
gadura. Particularmente, no pueden recon- 
quistar Formosa, y es fácil imaginarse la 
cólera de los jefes comunistas cuando ven 
ondear orgullosa y provocativamente, a me- 
nos de 10 kilómetros. del gran puerto de 
Amoy, en los rocosos islotes de las Kinmen, 
el pabellón que tanto les avergiienza de su 
mortal enemigo Chiang-Kai-Shek. 


Pero es evidente que la situación actual 
no puede durar y que de aquí a uno o dos 
años, como mucho, hará explosión la prime- 
ra bomba atómica china, sea el que fuere el 
estado de las negociaciones entre los tres 
miembros del actual club atómico. Podemos 
decir, en efecto, que China posee actualmen- 
te el nivel científico; técnico y también eco- 
nómico para, dadas las informaciones que 
haya podido obtener de los rusos, construir 
y hacer detonar, primero una bomba atómi- 
ca, a continuación .una bomba termonuclear, 
al tiempo que fabricará sus medios de lan- 
zamiento. 


Hace algunos años nos enteramos que el 
Premio Nóbel de Física había sido conce- 
dido a dos jóvenes sabios americanos de ori- 


gen chino, Yang y Lee, por sus investiga- 
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ciones sensacionales en el principio de pari- 
dad. Pocos meses después los dos sabios re- 
gresaron a la China continental, dejando 
a sus profesores americanos una carta en la 
que les agradecían calurosamente sus ense- 
ñanzas, reconociendo que les debían todo lo 
que sabían. Añadían que habían sido llama- 
-«dos a China por el Gobierno y que, natural- 
mente, no podían negarse a ello. Desde esta 
época, pues, sabios tales como Yang y Lee 
podían hallar en la China comunista todo lo 
que necesitaban para continuar sus trabajos, 
lo que indicaba ya un nivel científico muy 
elevado. 


Dentro de dos años, como máximo, China 
será una potencia atómica, al menos teórica- 
mente; es seguro que en poco tiempo podrá 
fabricar no solamente un importante “stock” 
de bombas, sino también de cohetes portado- 
res, lo que puede realizarse simultáneamente, 
aunque la empresa no sea simple. 


Poseer una potencia industrial considera- 
ble, ejércitos numerosos, armas modernas, 
en particular las de la era atómica, es lo 
que a menudo se considera lo suficiente para 
que una nación sea una gran Potencia. Pero 
ya lo hemos dicho, esto no nos parece bas- 
tante en una era cuya caracteristica princi- 
pal no es quizá la de ser una era científica, 
sino ideológica. 

Lo podemos ver perfectamente en estos 
tiempos de confusión; no es suficiente para 
triunfar tener las mejores armas materia- 
les: hace falta también, y quizá sobre todo, 
una moral muy arraigada. Y aunque de esta 
moral carecen ciertas naciones, no ocurre así 
ciertamente con China, que se encuentra en 
pleno período de virulencia de la fe comu- 
nista y que se considera hoy, puesto que los 
rusos “desvían” y falsean la pura doctrina 
de los profetas, como destinada a hacer rei- 
nar la nueva fe en el mundo entero, con los 
chinos como jefes indiscutibles. 


Son también, más que cualquier otro, ap- 
tos en el manejo del arma ideológica, esa que 
sin incluso recurrir a la guerra, es capaz, 
conquistando únicamente los espíritus, de 
hacer bascular en el campo de los rojos a las 
masas decepcionadas por los errores del Oc- 
cidente. 


Poseyendo, pues, todos los atributos de la 
potencia, capaz de librar toda olase de con- 
flictos, fríos o calientes, de la guerra de la 
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propaganda a la nuclear, pasando por la gue- 
rra subversiva y la guerra convencional, 
China va a ser dentro de poco una nación 
principal con la cual deberán contar los dos 
grandes, ya sean rusos O americanos. 


Es, por tanto, interesante intentar ver lo 
que va a pasar en Asia y en el mundo cuan- 
do los chinos vayan realmente a “entrar en 
el gran baño”. . 

El problema fundamental es el siguiente: 
¿Se- producirá un conflicto entre rusos y 
chinos? ¿Cuándo se desencadenará este con- 


Ílicto? 


Si queremos ir al fondo de las cosas, nos 
haremos otra pregunta que es capital, ya 
que la respuesta puede dar la clave de las 
relaciones entre los hombres. He aquí a dos 
grupos que tienen la misma fe, el mismo 
credo, los mismos textos sagrados y tam- 
bién (ello tiene importancia) los mismos ene- 
migos que vencer, Por otra parte, no son ni 
de la misma raza, ni de las mismas tradicio- 
nes ancestrales, ni de la misma forma de 
vivir. Finalmente, ambos están animados de 
una apetencia de poder que aumenta a me- 
dida que aumentan sus progresos. Tenden- 
cias, diremos nosotros, “centripetas” y ten- 
dencias “centrífugas”; de las que empujan 
a la unificación y de las que empujan a la 
lucha, ¿cuáles son las que triunfarán? ¿Las 
tendencias biológicas que están inscritas en 
la sangre de los hombres, en los génes de sus 
células, o las tendencias espirituales, las que 
la educación inscribe en sus cerebros des- 
pués del nacimiento? Por último, ¿los ante- 
pasados muertos triunfarán sobre los amos 
vivientes? Ciertamente resulta imposible 
contestar a una pregunta de tal género, pero 
la historia, por muy desacreditada que esté, 
parece dar la razón a los pesimistas. Efecti- 
vamente, las viejas tendencias biológicas son 
diabólicamente hábiles y la voluntad de las 
potencias sabe diestramente camuflarse tras 
razones metafísicas. Para probarlo ahí tene- 
mos a las guerras de religión, y podríamos 
preguntarnos hoy si no estamos ya en vías 
de ver nacer otra en el campo de los segui- 
dores de Marx. 


Poco importa, por otra parte, saber “quién 
tiene razón”. Todo depende de la manera 
como se enfoque el problema. Ya sabemos 
que toda situación evoluciona y es muy pro- 
bable que Lenin no daría hoy las mismas 
consignas que hace cuarenta años. Ante todo 
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era un realista y su acción, en 1917, cuando 
presentó sus tesis de abril en contradicción 
absoluta con la teoría marxista pura, o en 
1920, cuando lanzó la nueva política econó- 
mica (N. E. P.), a pesar de los viejos bol- 
cheviques horrorizados, lo prueba con abun- 
damiento. Hoy día, sin duda, sería de la 
misma opinión que Kruschev y aprobaría la 
coexistencia pacífica, dado que esta última 
no tiene por objeto más que desplazar el 
campo de batalla sin dejar por. ello de con- 
servar el objetivo final: la conquista del 
mundo. Pero Mao y Liu no se sitúan en este 


terreno. Como todos los neófitos intransi-' 


gentes, quieren que los textos sagrados sean 
escrupulosamente respetados y lanzan el ana- 
tema sobre quienes los violan, incluso aunque 
se trate de los maestros más viejos. Podemos 
entonces preguntarnos si detrás de esta san- 
ta indignación no se oculta el demonio ho- 
rroroso de la ambición de poder que quiere 
hacer del comunismo el dueño del mundo, ¡a 
condición de que se trate del comunismo 
“chino”! 


Sea lo que fuere, es indiscutible que la es- 
trella (roja) de la China popular no cesa de 
ascender en Asia, a medida que el antiguo 
Celeste Imperio avanza triunfalmente por 
los caminos de la fuerza. 


Si consideramos la situación en 1949 y 
la actual, ¡qué diferencia! La U. R. S. S. 
ejercía entonces un verdadero protectorado 
sobre la Mongolia exterior después de ha- 
berse anexionado rotundamente Tannu- 
“Tuva, Ocupaba el Sinkiang casi completa- 
mente, tenía guarnición en Dalny y construía 
un ferrocarril desde Alma Ata hacia Urunt- 
chi. Sus tropas ocupaban Corea del Norte 
por encima del paralelo 38. Hombres de la 
Rusia Soviética dominaban el Partido Co- 
munista indochino, el coreano y también los 
de Indonesia, India, Birmania y Japón. In- 
cluso en la China popular, Li Li-San y Liu 
Shao-Chi, que volvieron al Gobierno a pe- 
sar de su larga ausencia en la U. R. S. S., pa- 
recían probar a todos que Mao era para 
largo tiempo el fiel servidor del amo del 
Kremlin, jefe indiscutible de todos los Par- 
tidos Comunistas mundiales, Sin embargo, 
podíamos preguntarnos ya desde esta época 
cuáles eran los sentimientos reales de Mao 
hacia Stalin. En efecto, este último, después 
de la gran derrota, en diciembre de 1927, de 
la comuna de Cantón, que él había sostenido 
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y Cuya catástrofe estuvo a punto de hacerle 
salir expulsado del Comité Central, parecía 
haber hecho el juego con el Kuomingtang, 
de la evolución “lenta” prevista por los teó- 
ricos y abandonando a su suerte al Partido 
Comunista chino. Cuando el Japón atacó a 
China, fué a Chiang-Kai-Shek a quien el 
zar del Kremlin envió tanques y aviones—y 
no a Mao—. Al terminar la segunda guerra 
mundial-fué con Chiang y no con Mao con 
quien Stalin firmó un tratado de amistad y 
alianza. ¡ Y, sin embargo, ya en esta época 
Mao controlaba más de 100 “millohes de 
hombres! Cierto que puede decirse que los 
Ejércitos rojos, al evacuar Manchuria, “se 
las arreglaron” para permitir a las bandas 
de Lin Piao ocupar la parte norte del país. 
Pero esto, por una parte, no es exacto, y por 
otra se trata quizá de iniciativas individua- 
les, mientras que Mao no podía olvidar que 
cuando en 1947 Hu Tsun-Nang, con su pri- 
mer ejército de “élite” se apoderó de Yenan, 
Meca del comunismo amarillo, sus tanques, 
sus cañones, sus ametralladoras, e incluso 
sus fusiles procedían de la U, R. S. S. (mien- 
tras que los rojos no disponían más que de 
material de origen americano capturado a los 
nacionalistas). Sin duda Stalin, que ante 
todo era un realista, acoplando los textos a 
su interés, pensaba que una China unificada 
y disciplinada por un poderoso Partido Co- 
munista sería rápidamente un peligro para 
la U. R. S. S., mientras que-la China del 
Kuomingtang, en semi-decadencia, sería, por 
el contrario, una presa para el futuro. La 
victoria de Mao, imprevisible incluso para 
los rusos, le obligó a hacer de tripas corazón 
y recibió en Moscú al nuevo emperador ama-' 
rillo, como antes había recibido a su prede- 
cesor derrotado. Los dos hombres jugaron 
entonces una partida sutil y complicada. Los 
chinos tenían necesidad de los rusos para 
industrializarse y convertirse rápidamente 
en una gran potencia. Adormecieron, pues, 
sus rencores y multiplicaron sus protestas 
de fidelidad y de amor hacia los grandes 
hermanos rusos, sus guías, sus protectores, 
sus modelos. Por su parte Stalin, que en 
razón de la fraternidad de fe comunista no 
podía permanecer frío e indiferente, trató 
de ayudar lo menos posible a los chinos, y 
sobre todo de hacerles pagar, tanto en dine- 
ro como en concesiones diplomáticas y eco- 
nómicas, los mezquinos envíos que traspa- 
saban la frontera común. De este modo fué 
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cómo cada tonelada de mercancías rusas fué 
vendida—y muy cara—, y por lo que Mao 
tuvo que admitir sin protestar la injerencia 
rusa en Asia, Pero después de 1953, los su- 
cesores de Stalin cambiaron la política y la 
ayuda industrial de los rusos a China au- 
mentó considerablemente. Por otra parte, 
galvanizados por el Partido, los celestes em- 
prendieron la realización de sus planes quin- 
quenales, que tenían por primer objetivo 
alcanzar a la Gran Bretaña y hacer pasar al 


país del clan de los sub-desarrollados al de ' 


naciones industrializadas. Sean los que fue- 
ren los sinsabores que la ejecución de este 
plan produjese a los jefes chinos, hay que 
reconocer que, en conjunto y a pesar de los 
fracasos bastante espantosos en el aspecto 
agrícola—que es el que menos se presta a la 
planificación por múltiples razones—, los 
chinos han dado realmente “un salto adelan- 
te” considerable. Fabrican ya sus propios 
barcos, tractores, autos, camiones, aviones y 
tanques; han realizado conjuntos siderúrgi- 
cos impresionantes, roturando los desiertos, 
canalizando los ríos y aumentado su produc- 
ción en casi todos los sectores. No es este 
el lugar de preguntarse a.costa de cuántos 
esfuerzos y de cuántos sufrimientos se han 
obtenido estos resultados, ni si el sistema 
de “comunas populares” campesinas, recien- 
temente extendido a las propias ciudades, 
durará mucho tiempo o no. representa más 
que una medida de crisis. Debemos sólo, en 
lo que nos afecta actualmente, admitir que 
la China de 1962 es infinitamente más pode- 
rosa, y por tanto más peligrosa, que la 
de 1949, 


Desde ahora está en condiciones de hacer 
comprender a Rusia y a todos los Partidos 
Comunistas del mundo que ya no le va el 
desempeñar el papel de “brillante segundo”, 
y que su camino hacia el comunismo tiene 
. más valor que el camino ruso. La mejor 
prueba es que China pretende ir muy en ca- 
beza sobre la ruta que conduce del socialis- 
mo: “A cada uno de acuerdo con su capa- 
cidad ”—al verdadero comunismo—. “A cada 
uno de acuerdo con sus necesidades.” Y en 
la controversia “escolástica” que opone Mao 
y Liu a Kruschev, un buen número de inte- 
lectuales están del lado de los hijos del Ce- 
leste Imperio. 


Pasemos a los hechos prácticos. Manchu- 
ria, Liaotung y Sinkiang han sido evacua- 
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das por completo por los grandes hermanos. 
Mongolia exterior tiene actualmente los mis- 
mos tratados de amistad con Pekín que con 
Moscú. Mira cada vez más hacia el Este, que 
está más cercano, más poblado, y que: pro- 
mete ser muy pronto tan rico y tan poderoso. 
En Vietnan del Norte, hasta hace poco coto 
cerrado de los rusos, el peso de-la fuerza 
china y su proximidad desempeñan igual- 
mente su papel. En los últimos acontecimien- 
tos de Laos y del Vietnan del Sur fueron, 
sobre todo los hombres y los armamentos lle- 
gados de China, los que acudieron en ayuda 
del Pathet' Lao y de los Viet-Congs. Sin 
duda alguna, los rusos continúan teniendo 
voz en los Comités Centrales, pero los chi- 
nos han tomado ya, sin discusión posible, el 
primer lugar. 


Examinado el caso de todas las pequeñas 
naciones del Sudeste de Asia, debemos recor- 
dar que China es uno de los más antiguos y 
de los más temibles imperios que hayan exis- 
tido en el mundo y que su civilización fué 
quizá la más bella que haya jamás florecido 
bajo nuestro cielo. Fué para toda Asia, du- 
rante siglos, el polo de atracción indiscutible, 
el santuario de la cultura y del poder, del 
comercio, de las letras y de las artes. Ejer- 
ció una verdadera hegemonía, hasta finales 
del siglo xvIrr, y todos los pequeños Esta- 
dos han vivido a su sombra. No lo pueden 
olvidar, sobre todo en el momento en que, 
después de un eclipse total de varios dece- 
nios, el Celeste Imperio vuelve más fuerte 
que nunca y en que aporta una nueva fe a 
las masas miserables de Extremo Oriente. 
Por otra parte, los chinos forman unas co- 
lonias muy importantes, numerosas, ricas e 
influyentes en numerosos países del Sudes- 
te de Asia, en Singapur, en Malaca, en la 
propia Indochina, en Vietnan, en las Filipi- 
nas, en Siam, en Laos, Cambodia, en Bir- 
mania y en Ceilán. Después de 1949 estas 
colonias tomaron la mayoría el partido de 
Chiang-Kai-Shek, cuando éste se replegó a 
Formosa. Pero ante la futilidad de los es- 
fuerzos del viejo jefe para recobrar el con- 
trol de la China continental, ante la afirma- 
ción de fuerza y de estabilidad del partido 
de Mao (y en verdad, ¿la legitimidad se fun- 
da en otro argumento que no sea el de la 
estabilidad ?), las colonias chinas se han 
unido en su gran mayoría al Gobierno “le- 
gal”. La existencia de estas colonias puede 
permitir a Mao jugar su baza más fácil- 
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mente, ¡al igual que las minorías alemanas 
dieron a Hitler motivos de intervención en 
apariencia válidos! 


Rusia tiene en su contra su alejamiento 
que, incluso en nuestros días, guarda una 
cierta importancia. También está en contra 
de ella—por extraño que pueda parecer—el 
color de la piel de sus pueblos que, a pesar 
de lo que se dice, son en general blancos 
(¿no es la raza caucásica la más pura de 
todas ?), Ahora bien, el complejo antiblanco 
está tan desarrollado en Asia como en Afri- 
ca. ¡Casi todos los países asiáticos han sido 
colonizados o. semicolonizados por naciones 
blancas, y los pueblos colonizados no perdo- 
nan muy pronto a sus colonizadores, sobre 
todo cuando son de otra raza! Cierto es que 
existen riñas de familia entre gentes de la 
misma raza principal y, por ejemplo, los 
vietnamitas no estiman particularmente a los 
chinos. Pero esta xenofobia no tiene com- 
paración con el odio que contra los blancos 
sienten los negros, los amarillos, e incluso 
los mestizos. El reflejo antiblanco cuenta 
allí donde no cuenta el reflejo antiamarillo, 
ya: que los chinos también han sido las “víc- 
timas” de los blancos. Los pueblos asiáticos 
y africanos admitirán, pues, mucho más fá- 
cilmente a los chinos que a los rusos, y estos 
últimos corren el riesgo de hacer rápidamen- 
te la experiencia. La “colour bar” se alza 
contra ellos con tanto poder como contra los 
otros occidentales, 


El único país que podría rivalizar con 
China en el teatro asiático es la India. Am- 
bos países han emprendido casi simultánea- 
mente el primero de sus planes quinquena- 
les, y observadores opuestos al comunismo 
y partidarios del socialismo, como Tibor 
Mende, estimaron entonces que del mayor O 
menor acierto relativo de los dos países de- 
pendería la evolución ulterior del continente 
entero. Conocemos el resultado. Sin entrar 

en el dominio ético, la comparación, mate- 
rialmente al menos, es del todo favorable al 
método comunista de trabajos forzados, que 
quizá puede ser desgraciadamente el único 
que puede permitir a un país muy retrasado 
ganar rápidamente su puesto en el pelotón de 
cabeza. La India, que posee una población 
suficiente para cesar rápidamente de ser 
subdesarrollada—a condición de poseer una 
organización industrial conveniente, y quizá, 
sobre todo, gente dispuesta a trabajar con 
seriedad—, ha hecho unos progresos extre- 
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madamente lentos y continúa estancada en 
la miseria. Nos damos cuenta, al considerar 
su evolución, que no es suficiente poseer 
grandes oradores repletos de bellas palabras 
(con las cuales, por otra parte, no concuer- 
dan siempre sus acciones como lo han pro- 
bado con los acontecimientos de Cachemira 
y Goa, como asimismo en sentido inverso, 
el de la línea Mac-Mahon) para: ascender 
al rango de poderosos. Aunque hace diez 
años la influencia de la India podía contra- 
pesar la de China, la cuestión ya no es la 
misma actualmente. Los chinos han podido 
ocupar el Tibet sin que la: India protestase. 


Han situado guarniciones en las crestas del 


Himalaya, construído carreteras estratégicas 
y aeródromos, penetrado diplomáticamente 
en Nepal sin que Nehru hiciese otra cosa que 
“protestar enérgicamente”, como un vulgar 
demócrata occidental. También, para acallar 
a la juventud universitaria, que allí como en 
todas partes, es decididamente patriotera, 
tuvo que invadir “gloriosamente” a Goa y 
labrarse un éxito a costa del pequeño Por- 
tugal. 


China es pues ya, de ahora en adelante, 
la designada para convertirse en el dirigente 
de Asia. ¿Pero qué ocurrirá cuando haya ad- 
quirido la última arma que le falta para ser 
verdaderamente poderosa, es decir, la bomba 
atómica? 


Para la claridad de la exposición, consi- 
deraremos que en un primer momento China 
dispondrá de la bomba A y de los medios 
de arrojarla gracias a cohetes de radio de 
acción medio que le permitirán, para fijar 
las ideas, intervenir a aproximadamente 
3.000 kilómetros de las bases de lanzamien- 
to. En la segunda época dispondrá de la 
bomba H y podrá lanzarla hasta 10.000 ki- 
lómetros. Prácticamente esto corresponde, 
desde el punto de vista político, a que Ru- 
sia europea y América conservan su invul- 
nerabilidad en el primer momento, mientras 
que en el segundo los tres muy Grandes esta- 
rán exactamente en igualdad de condiciones. 
Resulta difícil, si no imposible, fijar fechas. 
En ausencia de informaciones precisas sobre 
lo que ocurre detrás del telón de bambú, nos 
expondríamos a cometer graves errores. 
¿Quién puede decir actualmente cuántas 
bombas H y cuántos ICBM poseen los dos . 
Grandes? Las evoluciones han variado de 
tal forma desde hace dos años, que actual- 
mente estamos completamente “a oscuras”. 
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Si tratamos de basarnos en el pasado. y en 
lo que conocemos lo menos malo, es decir: lo 
que ha ocurrido en América y en Europa 
Occidental, podemos estimar que los chinos 
necesitarán una decena de años (admitiendo 
que trabajan con las normas del Occidente 
y a partir del momento que han emprendido 
su esfuerzo) para entrar en la primera fase. 
Fijando en 1958 la iniciación de su tentativa 
de crearse una fuerza nuclear moderna, lle- 
gamos a la fecha de 1968, con un error po- 
sible de tres años en más o en menos. China 
será, pues, una potencia nuclear “local” en- 
tre 1965 y 1971, Se convertirá en una po- 
tencia nuclear “mundial” cinco o diez años 
más tarde; es decir, entre 1970, límite corto, 
y 1980, límite largo. Tratemos de ver lo que 
pasará en las dos fases. 


China, potencia atómica «local». 


Actualmente China, no siendo una poten- 
cia nuclear, se encuentra políticamente en 
gran desventaja por el hecho de que, aun- 
que teóricamente, al menos, no tiene nada 
que temer de los rusos, América puede, si 
se lo propusiese de verdad, prohibirle toda 
acción ofensiva declarada contra los países 
que considera aliados. Así hemos podido 
comprobar que los chinos no pueden hacer 
nada contra Chiang-Kai-Shek, salvo intentos 
de guerra “política” que aparentemente no 
tienen ningún éxito. Naturalmente, debería 
poder contar con el apoyo ruso, como las 
naciones occidentales de la OTAN deberían 
contar con el apoyo americano. Pero, aun- 
que las declaraciones rusas son más claras 
que las de Wáshington, hemos podido ver, 
con motivo de la última crisis de Quemoy, 
que Moscú, como su adversario, no tenía 
muchas ganas de arriesgar una guerra nu- 
clear por Formosa. Bien: es verdad que en 
esa época era Foster Dulles el último polí- 
tico valeroso de Occidente, quien llevaba la 
política exterior de Eisenhower. 


La situación general se presentaba así: 
los americanos podían enviar con bastante 
facilidad fuerzas nucleares a sus aliados del 
Sudeste asiático bajo la forma de fuerzas 
de intervención relativamente poco impor- 
tantes, pero suficientes para” hacer retroce- 
der a los chinos, que no podían entablar la 
lucha por no estar absolutamente seguros 

- del apoyo de Moscú. 


Los chinos se veían, pues, obligados a.pro- 
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ceder, como lo han hecho en Vietnan, em- 
pleando el método de guerras subversivas; 
es decir, actuando con personas interpuestas. 
Lo han conseguido bastante brillantemente 
en Laos, puesto que este país, que hace me- 
nos de diez años estaba en la órbita del Oc- 
cidente y cuyo rey es netamente pro-occiden- 
tal, se ha perdido para nuestro bando, siendo 
lo mejor que puede ocurrir que se convierta 
en “neutral”. En el Vietnan del Sur, igual 
procedimiento, que tendrá rápidamente un 
resultado igualmente satisfactorio para los 
rojos, puesto que el credo occidental no per- 
mite luchar contra una subversión interior 
(Kennedy lo ha expresado claramente a Ad- 
joubey), y también porque “el riesgo no 
guarda proporción con lo que está en juego”, 
lo que reduce, como no ignoramos, la inter- 
vención americana al caso en que se trate de 
un conflicto relativamente fácil de sofocar; 
es decir, a un conflicto no nuclear. Se repro- 
cha al General Van Fleet haber declarado 
que Laos estaba perdido para nosotros y que 
existe un 50 por 100 de probabilidades de 
que ocurra lo mismo con el Vietnam del Sur. 
¿Es mejor decir la verdad o taparse los 
oídos para no oír nada y los ojos para no 
ver? 


Sabemos que Camboya y Birmania son. 
ya “neutralistas”, es decir, que han aban- 
donado nuestro campo. Quedan en este sec- 
tor Tailandia y las Filipinas, que siguen sien- 
do pro-americanas. Pero la autoridad del 
Gobierno siamés no se extiende muy lejos 
de Bangkok, y no hay que hacerse muchas 
ilusiones con respecto a ese pais. Sólo las 
Filipinas representan un bastión relativa- 


mente sólido. Es bien poco si se considera 


lo que los Occidentales poseían como posi- 
ciones hace tan solo diez años... 


Pero los métodos chinos van a cambiar 
brutalmente tan pronto Pekín posea la bom- 
ba, aunque sólo sea la pequeña. Se producirá 
una tal ruptura de equilibrio que sólo la cer- 
teza de ser defendidos en todos los casos por 
el Occidente podría impedir a los pueblos 
del Sudeste asiático hacer un viraje mínimo, 
y de aceptar estatutos comparables al de Fin- 
landia, “aliada forzosa” de los soviets. 


¡El hecho para los Estados Unidos de ser 
todavía invulnerables a la bomba china no 
tendrá, desgraciadamente, mucho peso! 


Las leyes de la lógica son eternas. No 
sirve de nada poseer un arma si no se esta 
decidido a servirse de ella o se tiene' miedo 
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de utilizarla. Por el contrario, si se está de- 
cidido a emplearla, incluso aun no tratán- 
dose para “una supervivencia nacional”, se 
obtiene con la misma una gran ventaja polí- 
tica. Cuando Eisenhower declaró, a propó- 
sito del Berlín Oeste: “No retrocederemos 
ni un palmo”, tomó una posición enérgica. 
Pero los rusos comprendieron rápidamente, 
cuando añadió poco tiempo después, que “los 
Estados Unidos no irían, en ningún caso, 
a la guerra por Berlín”. ¿Cómo conciliar 
las dos afirmaciones? En esta misma época, 
Kruschev anunciaba, por el contrario, que 
en el caso de que los americanos quisieran 
mantener su posición en Berlín por la fucr- 
za, “los misiles rusos partirían automática- 
mente”. Vemos la diferencia de las dos ac- 
titudes. Y nos imaginamos fácilmente quién 
obtendrá la superioridad en la solución del 
caso. No existen leyes particulares que cono- 
cer en la disuasión. Basta con tener el valor 
de arriesgar si se quiere poder ganar. Y a 
menudo es el que no tiene miedo del riesgo 
quien se salva, ¡Si no se quiere arriesgar se 
está condenado a ceder! 


No debemos tener ninguna duda a este. 


respecto. Los chinos, una vez en posesión 
de las armas nucleares, estarán decididos a 
utilizarlas, sea cual fuere la reacción a la 
que se exponen por parte de sus adversarios, 
vacilantes y sin voluntad firme. 


El primer “test” será seguramente el caso 
de Formosa. Si los americanos no quieren 
lanzar sus misiles a la batalla más que en 
el caso extremo de una agresión atómica en 
su territorio continental, de acuerdo con lo 


expresado por el General Tavlor, ese peli- 


eroso consejero militar del Presidente Ken- 
nedy, está claro que no lo harán por Quemov 
y las Matsu, ni por la VI Flota ni por la 
propia Taiwan y, en consecuencia, abando- 
narán a su triste suerte a Chiang-KXai-Shek. 
Y más aún porque en el caso de Formosa, 
la opinión pública mundial, esa sordomuda 
voluntaria, no sabría indignarse, ya que se 
trataría de “liberar” una parte del territorio 
chino en manos de los traidores criados del 
capitalismo americano. 


Es necesario aquí salir al paso de un so- 
fisma frecuentemente puesto por delante. 
Una de las razones por las cuales los occi- 
dentales actuarían con tal blandura sería 
porque “no hay que desafiar nunca la opi- 
nión de los neutrales”, con lo que se correría 
el riesgo de que-se'pasasen al bando adver- 
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sario.. Es desgraciadamente poco probable 
que los Gobiernos se decidan jamás a entrar 
en guerra para defender valores morales, y 
las “cruzadas” modernas son tan raras, si 
las ha habido nunca, como los planetas en el 
universo. Pero -en rigor se podría admitir 
el argumento cuando hubiera realmente neu- 
trales, Ahora bien, actualmente podríamos 
preguntarnos dónde están. El mundo está 
dividido en dos grandes bloques enemigos, 
y los neutralistas son, “a priori”, gentes de- 
cididas a permanecer apartadas de todas las 
disputas. No es el torpedeamiento del “Lu- 
sitania” (o la invasión brutal de Goa) lo que 
les lanzaría a la lucha “al lado del derecho”, 
si esta expresión tiene un sentido real. He- 
mos visto recientemente estos ejemplos de 
la apatía de la opinión pública, incluso en 
los casos más evidentes, que no podríamos 
dar un tal argumento para justificar un re- 
troceso. La explosión de una pequeña bom- 
ba francesa en el Sahara ha sido el motivo 
para un terrible concierto de virtuosos ala- 
ridos, mientras que la de la superbombha so- 
viética de 50 megatones pasaba como si 
nada. 


Portugal acaba de ser condenado con res- 
pecto a Angola, por los mismos virtuosos 
defensores de la justicia, pero Nehru no ha 
sido, después de lo de Cachemira y lo de 
Goa, ni incluso objeto de una reprimenda 
de la ONU, actualmente en manos de una 
mayoría para la cual las ideas de derecho y 
de justicia varían según su interés y sus de- 
seos. Cuando el asunto del Tibet se presen- 
tó ante el Consejo de Seguridad, la propia 
Francia por razones puramente políticas, se 
abstuvo ¡y no condenó a China! En el Con- 
go, las “fuerzas de las ONU” pagadas casi 
exclusivamente por los Estados Unidos, esos 
anticolonialistas tan puros, se conducen de 
una forma de la que lo menos que puede 
decirse es que no está de acuerdo con los 
bellos principios que son la base de la Carta. 


Todo esto confirma, desgraciadamente, la 
sabiduría de las naciones cuando nos dice 
que lo que es verdad para uno es error para . 
el otro y que una propaganda bien hecha 
hace creer lo que quiere a quienes está en- 
cargada de' convencer. Todo el mundo 
sabe, por otra parte, que todos los soldados 
del mundo han combatido siempre por el 
buen derecho—<en cualquier bando que estu- 
v leran—, ¡Nunca se ha podido decidir lo que . 
era una “guerra justa”, muy probablemente 
porque no existe! 
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Añadamos que los neutrales no son real- 
mente interesantes más que cuando pueden 
inclinar la balanza, como lo eran al prin- 
cipio de las dos últimas guerras Italia, Tur- 
quía, Estados Unidos y Rusia. Comprende- 
mos entonces que se evite todo lo que po- 
dría darles razones (o pretextos) para inter- 
venir en el mal sentido. ¿Pero dóndo están 
actualmente los neutrales que detentan ver- 
daderamente el poder? Se les busca en vano 
entre el polvo de los nuevos estados que no 
tienen más que la apariencia de soberanía. 
Y la triste experiencia que hace la diploma- 
cia de los Estados Unidos intentando vana- 
mente a fuerza a dólares y traicionando a 
sus aliados occidentales (otra vez se ha visto 
recientemente con la prohibición a los avio- 
nes holandeses de aterrizar en los aeródro- 
mos americanos), de sumarse los pueblos 
subdesarrollados, mientras que el Este, sin 
ceder nada y sin dar casi nada, lo consigue 
a maravilla, mostrando a Jas claras que lo 
que rinde beneficios es la firmeza y la dect- 
sión clara e inquebrantable de defender su 
civilización, no confesándose nunca culpable 
a priori. 


¡Right or wrong, my country!, decian los, 


ingleses en la época en que eran todavía in- 
fames colonialistas. Mientras que nos acusa- 
mos de todos los pecados de Israel, la nue- 
va civilización comunista (¡que no está exen- 
ta de taras y pesadas!) está representada por 
todos sus sicarios como perfecta e incapaz 
de errores. ¡Quizá haríamos bien en tomar 
ejemplo! 


Podemos, pues, decir, que China, poten- 
cia atómica local, estará en posición de es- 
tablecer sin dificultad su hegemonía sobre 
todos los pequeños Estados del Sudeste asiá- 
tico. La invulnerabilidad americana no les 
servirá de socorro, pues no olvidemos que 
no han sido capaces, entre 1945 y 1949, 
cuando disponían de un dominio militar que 
no ha tenido parangón en la historia del 
mundo, de hacer pasar esta superioridad del 
plano militar al político por las mismas razo- 
nes que hacen correr el riesgo de impedirlo 
hoy día también : el miedo del riesgo, enmas- 
carado bajo el nombre de prudencia. Ácor- 
démonos de Bernanos, que decia: “¡La pru- 
dencia es la coartada de los cobardes!” y 
consideremos con tristeza las conferencias 


de la SEATO. 
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Antes de pasar a la segunda fase, es ne- 
cesario considerar los casos de la India y 
del Japón, que son interesantes por más 
de un motivo. En primer lugar, porque son 
“grandes” naciones dada su población y su 
industria. Después, porque estos «dos países 
presentan el ejemplo de potencias que, Ca- 
paces técnica y económicamente de fabricar 
armas nucleares, han decidido no hacer nada 
por razones puramente “morales”. 


Podrá juzgarse como se quiera tales de- 
cisiones. Además, es necesario que la polí- 
tica que se siga sea coherente y parece que 
la del pandit Nehru no lo es nada. 


El Japón puede estimarse a cubierto por 
la alianza americana y, en consecuencia, au- 
torizado a eludir el problema, al menos du- 
rante algunos años. Pero podemos pregun- 
tarnos si cuando el vecino chino se haya 
convertido en una potencia nuclear, los ja- 
poneses no se darán cuenta que si quieren 
sobrevivir como país independiente, están 
condenados a poseer también ellos el arma 
que arrasó Hiroshima. Conclusión que la his- 
toria entera confirma. Los países más pací- 
ficos se ven siempre obligados a crearse una 
defensa sólida con las mejores armas si es 
posible. 


Añadamos que, en el caso del Japón, un 
ataque claro de China no dejaría a los Es- 
tados Unidos indiferentes, y Mao lo ha com- 
prendido perfectamente. Es por lo cual pien- 
sa proceder con la guerra fría de propagan- 
da y de conquista de cerebros. Pero no cabe 
duda que la propaganda se verá ayudada por 
el hecho de que China tendrá entre sus ma- 
nos todo los atributos del poder. 


Con respecto a la India, podemos pensar 
que será absorbida pedazo a pedazo, y que 
lo que sucedió con Kerala pueda también 
reproducirse, mientras que los vecinos aún 
independientes, Nepal, Butan, Birmania, se- 
rían reducidos al papel de satélites, sin que 
los indúes—ni los americanos—sacaran el 
arma de la vaina. De todos modos, las pe- 
ticiones de Pekín, tanto culturales como eco- 
nómicas o financieras, apoyadas como lo se- 
rán por la presencia en último plano de la 
bomba, serán difícilmente rechazadas. 


Puede, pues, pensarse, sin temor a come- 
ter una grave equivocación—a menos que 
el régimen seá derribado en el interior, cosa 
posible, pero no probable—, que de aquí a 
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algunos años China se habrá convertido en 
el dirigente indiscutible de Asia, 


La segunda fase: China, potencia atómica 
mundial. 


Coloquémonos ahora en el momento en 
que China estará provista de las armas nu- 
coleares más poderosas y dé los medios de 
hacerlas llegar a todo el mundo. 


Como, desgraciadamente, es muy poco 
probable que Europa Occidental haya. cori- 
seguido para entonces unirse políticamente, 
y que Gran Bretaña y Francia seguirán sien- 
do durante mucho tiempo naciones atómicas 
de “segundo orden”, no habrá más que tres 
verdaderos Grandes en el Club atómico: La 
U. R. S. S., los Estados Unidos y China. 


La primera y más grave interrogante que 
se plantea es la siguiente: ¿la entrada de 
"China en el club, aumentará la estabilidad 
del equilibrio por el terror? No ignoramos 
que las opiniones difieren a este respecto. 
En América, Wolhstetter pretende que no; 
en Francia, el General Gallois cree que sí. 
Y ambos tienen buenos argumentos. El ame- 
ricano piensa sobre todo en las probabilida- 
des de un desencadenamiento por error, que 
serán tanto más grandes cuanto que habrá 
más responsables independientes. El francés 
estima que cuanto más grande sea el núme- 
ro de países capaces de destruir a los otros, 
más circunspecto tendrá que ser cada uno. 
Para nosotros, la situación actual, caracte- 
rizada por la aplastante superioridad del 
ataque sobre la defensa es, en comparación 
de los siglos, y dada sobre todo la acelera- 
ción del progreso técnico, esencialmente pro- 
visional. Todo es cuestión del porcentaje de 
pérdidas que puedan soportarse, de la moral 
del adversario y del valor relativo de las 
armas ofensivas y de las defensivas. Sin 
ninguna duda, las armas que lleguen a su 
objetivo, incluso siendo poco numerosas, 
ocasionarán daños terribles. Se trata de sa- 
ber cómo llegará y si los daños serán tales 
que después del primer intercambio nuclear 
resulte imposible toda acción coordinada en 
los dos campos. Hemos visto, en la última 
guerra, a los alemanes soportar pérdidas que 
parecían prohibitivas. Los hemos visto en- 
terrarse, crear fábricas subterráneas y sen- 
tar los cimientos de una vida de topos que 
podría bien convertirse en la nuestra un día 
no muy lejano. 
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Si una guerra atómica enfrentara un día 
al Este y al Oeste, es decir, esencialmente, 
por una parte a Rusia y a China aliadas, y 
por la: otra, a los Estados Unidos, ¿creemos 
verdaderamente que la partida será igualada, 
aun admitiendo que los Estados Unidos po- 
sean bastantes misiles para atacar todos los 
objetivos localizados en territorio de los dos 
adversarios ? 


Sin lugar a dudas, una guerra ruso-ame- 
ricana dejaría el mundo en manos de los 
amarillos, y una guerra chino-americana 
haría de Kruschev o de su sucesor el dueño 
del mundo. En cuanto a una guerra chino- 
rusa, sería lo ideal para un Occidente domi- 
nado por el temor a la muerte. Pero parece 
lógico decir que la entrada en juego en el 
campo comunista de un pais tan virulento 
como China, persuadido que las Potencias 
capitalistas deben ser destruídas por una 
guerra que será la última, y que la domina- 
ción del mundo por los seguidores de Marx 
y de Mao bien vale un holocausto, incluso 
atómico, aumenta las probabilidades de gue- 
rra y disminuye sensiblemente el equilibrio 


, actual. 


Reflexionemos, por otra parte: semejante 
guerra Este-Oeste no podría ser de provecho 
para nadie, puesto que las naciones que la 
librasen serían las únicas que habrían alcan- 
zado el nivel de gran potencia. Ni en Africa 
ni en Ásia existen naciones industriales ca- 
paces de recoger la herencia de los “suici- 
das”. Ni los indúes, ni los árabes, ni las na- 
ciones de América del Sur han alcanzado el 
nivel necesario, Es probable que el vencedor 
de este atroz conflicto tuviera el tiempo de 
levantarse de nuevo y de retener el “leaders- 
hip” de un mundo disminuido momentánea- 
mente, pero que habrá conservado todas sus 
probabilidades; dado la diseminación de la 
ciencia y de la técnica, es poco probable que 
el arma dominante de la “cuarta guerra mun- 
dial” sea el hacha de piedra pulida, Un re- 
troceso tan total es inimaginable. Y podría- 
mos preguntarnos si, por el contrario, el es- 
tablecimiento de un imperio terrestre uni- 
versal no representará para el hombre la 
iniciación de una nueva carrera del progreso 
más extraordinaria que nunca. 


Sin ir tan lejos, la política de los Estados 
Unidos va a encontrar más dificultades aún. 
Si, por ejemplo, China quisiera un día obte- 
ner la autorización de emigración masiva de 
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una parte de su enorme población a Austra- 
lia, ese país fértil y vacio, tan grande como 
Europa y poblado como Bélgica, si los aus- 
tralianos les negasen, como tienen el “dere- 
cho” a hacerlo, y de una cosa en otra se lle- 
gase a una situación explosiva, ¿qué harían 


los Estados Unidos? ¿Correrían el riesgo de. 
una guerra nuclear por Australia? No, sin. 


lugar a dudas, y ya sabemos por qué. ¡El 
riesgo sería desproporcionado a lo que se 
juega! Se limitarían a aconsejar a sus alia- 
dos del Anzus que cediesen, es decir, que 
aceptasen que su país fuese con rapidez colo- 
nizado pacíficamente por los amarillos, ¿Có- 
mo podrían, por lo mismo, evitar la pene- 
tración china, tanto en Africa como en Amé- 
rica del Sur, donde sabemos que ya ha em- 
pezado y lo peligrosa que se muestra? Una 
China potencia atómica sería todavía más 
temible que en la actualidad. 


Conclusión. 


Hay tres clases de guerras posibles: ató- 
mica, convencional y subversiva, y cada una 
de ellas exige una panoplia de armas particu- 
lares. Hasta ahora sólo la U. RR. S. S. posee 
esta panoplia. Muy pronto también China 
contará con ella, y quizá “mejor” que. la de 
los rusos, ya que la guerra atómica no re- 
quiere más que un nivel técnico que siempre 
se puede alcanzar, mientras que la guerra 
convencional se basa en el número—y Dios 
sabe que China lo tiene—y la guerra subver- 
siva exige una moral elevada procedente de 
una fe sólida—y, esto también, China la po- 
. see más que ninguno. 


Dentro de quince a veinte años, como mu- 
cho, China va a encontrarse en posición de 
dominar al mundo, puesto que sí el campo 
comunista triunfa sobre Occidente, la “últi- 
ma” guerra verá la victoria de los chinos 
sobre los rusos, debilitados a su vez. 


Cierto que Mao puede encontrar en su 
ruta obstáculos interiores o exteriores. Inte- 
riormente es posible que el pueblo rechace 
un día al comunismo. Se asegura que Peng 
Teh-Huai, el antiguo jefe del Estado Ma- 
yor de Chu-Teh, convertido en Ministro de 
Defensa, fué separado de su cargo por Mao 
en 1958 por oponerse, en nombre del Ejér- 
cito, a las comunas populares, y Taipeh nos 
asegura todos los días que el pueblo soporta 
cada vez con mayor malestar la cruel domi- 
nación de los campamentos. 


REVISTA DE AERONAUTICA 
Y ASTRONAUTICA 


Es cierto que el régimen ha conocido fra- 
casos serios, sobre todo en el aspecto agrí- 
cola. Pero el pueblo chino es tan paciente, 
tan resistente, que sabe soportar con ánimo 
la miseria, el hambre incluso, y, por otra 
parte, el partido sujeta firmemente en sus 
manos al Ejército y a la juventud estudiosa, 
sabe halagar tan hábilmente el sentimiento 
de poder de los hijos del Celeste Imperio, 
que es poco probable que de aquí a mucho 
tiempo podamos asistir a una revolución in- 
terior. Y en lo que a los obstáculos exterio- 
res se refiere, ¿de dónde pueden venir? 


En tanto el bloque comunista permanezca 
unido, tendrá todas las probabilidades de 
roer tranquilamente Asia, Africa, Oceanía, 
e incluso Europa, sin correr el riesgo de un 
conflicto mayor. Y seamos francos hasta lo 
último, pueden ganar el conflicto final. Lo 
que dejaría a los chinos todas sus posibili- 
dades para triunfar sobre sus correligiona- 
rios rusos en un combate por el imperio del 
mundo. 


A menos que... > 


A menos que la teoría del perturbador, a 
la que es aficionado el Almirante Castex, no 
desempeñe una vez más su papel. Según ella, 
contra el perturbador que quiere establecer 
su hegemonía, todos los pueblos amenazados 
se agrupan en un solo bloque. 


El verdadero perturbador en nuestra épo- 
ca es el chino. 


Los rusos son blancos, ya lo hemos des- 
tacado, y su periodo de virulencia parece 
haber pasado ya: 


Castex prevé, pues, audazmente una coa- 
lición en la que los rusos y los americanos 
se encontrarían unidos para la defensa del 
Occidente. 


De todas formas, podemos estar seguros, 
Mao persigue, a través de su plan de con- 
quista del mundo por el comunismo, su pro- 
pio plan de dominación universal por China. 

A. cada problema particular está dispuesto 
a dar una solución adecuada: no olvidemos 
que Sun Tze decía que el General hábil era 
aquel que gana la guerra sin combatir. 


Los chinos van a disponer de todas las 
armas materiales y espirituales y sabrán em- 
plearlas con todo conocimiento, 


¡Alerta! ¡El peligro amarillo está pró- 
ximo! 
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LA NUEVA GENERACION AERONAUTICA SOVIÉTICA 


Con datos tomados de un artículo publicado en «AiRevue» del mes 
de abril de 1962, por WILLIAM GREEN, 


No puede negarse que, en general, existe 
en casi todas las Revistas y publicaciones 
occidentales que tratan de asuntos aeronáu- 
ticos y astronáuticos una clara laguna difí- 
cil de rellenar; todo cuanto se refiere a más 
allá del telón de acero y del telón de bambú, 
principalmente lo que se refiere a la Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas. 


En la Rusia soviética se han llevado a 
cabo determinadas exhibiciones y los desfi- 
les militares en la Plaza Roja, durante los 
cuales han sobrevolado unidades aéreas; 
también los lanzamientos de ingenios balís- 
ticos no sólo no han estado ausentes durante 
esta fase inicial de la Era Astronáutica, sino 
que hay que reconocer han ido en cabeza, 
más que en cuanto al número y a la duración 
de sus satélites artificiales en órbita, en 
cuanto a actuar como pioneros y por el ta- 
maño-'y peso de sus ingenios; también por 
sus lanzamientos: espaciales. 


Y, sin embargo, la laguna existe. 
Hace poco más o menos un año que la 


Unión Soviética levantó bastante el velo que 
hasta entonces venía cubriendo sus conquis- 
tas y consecuciónes aeronáuticas y dejó co- 
nocer la nueva generación de sus aviones 
militares. Sería tonto negarle a los rusos el 
ser maestros en el arte de la propaganda; 
sin embargo, en este caso o cuestión, refe- 
rente a la importancia de su aviación mili- 
tar, hay que reconocer que (durante bastan- 
tes años) vinieron dejando entender que sus 
preferencias, en cuanto a las armas de ata- 
que aéreo estratégico, se inclinaban decidi- 
damente por los ingenios balísticos de alcan- 
ce medio :e intercontinental, y no por los 
bombarderos estratégicos, que constituían el 
patrón norteamericano. 


Se ha visto que, desde el final de la se- 
gunda gran guerra, los soviets (sería ridícu- 
lo decir que previeron) estaban decididos 
a hacer lo que han hecho y se prepararon 
para el inevitable rompimiento de su alianza 
con ciertos países occidentales (alianza que 
fué para el fascismo alemán e italiano, que 
era la única verdadera muralla contra su 
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totalitarismo comunista-marxista), y tenien- 
do el propósito de cumplir las doctrinas y 
testamento de Lenin, fué muy lógico pen- 
sasen en aquella retaguardia “tabú” que du- 
rante toda aquella segunda gran guerra tu- 
vieron sus aliados allá en el continente ame- 
ricano; así, pues, se propusieron que no se 
verificase lo mismo el día que esos aliados 
se convirtiesen en el enemigo a atacar por 
medio de las armas, si la guerra fría y las 
propagandas político-psicológicas de la man- 
cha de aceite no llegasen a dar el resultado 
apetecido. Desde ese punto de vista y pro- 
pósito, no puede extrañar que considerasen 
mucho más fácil y de mucho más efecto (so- 
bre un pueblo como el norteamericano, que 
nunca sufrió los efectos de una dura lucha 
en su casa) el ataque con misiles intercon- 
tinentales portando energía 'atómico-nuclear, 
que el poder lograr eso con una aviación 
de bombardeo, cuya capacidad de penetra 
ción podría ser cada día más puesta en cri- 
sis por medio de esos mismos misiles con 
espoleta buscadora y cabeza atómica emplea- 
dos en forma anti-aérea. El misil intercon- 
tinental, por sus características, aparecía 
mucho más difícil de interceptar, y siempre 
sería posible su empleo, aunque fuese en 
“cuerra de terror”, si para cuando se nece- 
sitase no se hubiera logrado la perfección 
de su conducción y, por tanto, la exactitud 
de impacto... 


Volcados, pues, sobre esta preferencia, 
desde que se firmó la paz, y habiéndose lle- 
vado no sólo muchos científicos y especialis- 
tas, sino también planos y proyectos alema- 
nes del Centro de Peenemumde, en que na- 
cieron las V-1 y las V-2, habrá que ver en 
todo esto la razón y causa de la gran anti- 
cipación que lograron los rusos sobre los 
americanos y europeos en este terreno de la 
balística intercontinental; consecuencia de 
esto mismo fué su anticipación en cuanto a 
poderosos carburantes, ya que de nada le 
hubieran servido tales ingenios interconti- 
nentales si hubieran carecido sus poderosos 
motores-cohetes de los combustibles y Oxi- 
dantes indispensables; fué, por tanto, una 
cadena de necesidades forzosas, que fueron 
resueltas también en cadena de consecucio- 
nes afortunadas. 


El resultado fué que, logrado el poderoso 
misil intercontinental, se encontraron. tam- 
bién en posesión de un ingenio capaz de lan- 
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zar sus primeros satélites artificiales, gran- 
des y pesados para la época en que se pro- 
dujo aquel “souspense”, y esa anticipación 
la han venido desde entonces manteniendo, 
ya que no ha podido ser totalmente borrada 
por Occidente... j 


En alguna ocasión se ha dejado entender 
que no es debido a ningún tipo de combus- 
tibles especiales a lo que los rusos deben 
los éxitos de las grandes cargas puestas en 
órbita, sino a un sistema de largo y pen- 
dientísimo tobogán, por el cual descuelgan 
libremente sobre un carrillo sus grandes in- 
genios, y que tras la velocidad lograda en 
ese descenso libre recorren un largo trecho 
horizontal, durante el cual logran impulsto- 
nes eléctricas hasta una velocidad muchísi- 
mo más elevada; terminando esos carriles 
en un trampolín a 45% de inclinación, en 
cuyo momento el misil enciende su propio 
motor y se eleva con esa inclinación, sin ha- 
ber gastado antes una sola gota de su car- 
burante para lograr el despegue. Mientras 
que, en el despegue vertical de los norteame- 
ricanos (sumamente neurálgico en los pri- 
meros segundos de su elevación, y que com- 
plica extraordinariamente sus instalaciones 
interiores), gasta el misil para separarse de 
su plataforma de lanzamiento casi la tercera 
parte del combustible... Se supone que por 
aquel procedimiento de tipo ruso (suponien- 
do sea verdad) se podrían lanzar satélites 
mucho más pesados que los rusos con moto- 
res no más potentes que el del “Thor” de 
las Fuerzas Aéreas de los Estados Unidos 
(a pesar de ser solamente un misil de alcan- 
ce medio). ¿Es esto verdad? ¿Por qué no 
han ensavado los americanos ese método? 
Exige una estructura geográfica (una alta 
montaña y luego un valle sensiblemente ho- 
rizontal; pero no sería imposible encontrar- 
lo en el país con la debida dirección; aun- 
que los lanzamientos tuvieran que ser en 
esa dirección invariable...). Recordemos que 
más sabe el loco en su casa (y en su caso) 
que el cuerdo en la ajena... 


Sobre esta idea se les suponía a los rusos 
decididos casi únicamente a un plan de mi- 
siles de ataque y defensa; pero fué hacia la 
primera decena del mes de julio del pasado 
año de 1961, cuando se destaparon de golpe 
y porrazo las misteriosas consecuciones de 
todos aquellos años (en los que habían te- 
nido puesta la “careta” de su preferencia 
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casi exclusiva por los misiles balísticos) e 
hicieron una demostración aérea en la que 
volaron muchos aviones de diferentes tipos, 
tanto de interceptación como de bombardeo, 
que superaban en sus velocidades el núme- 
ro 2 de Mach (interceptadores y cazas, avio- 
nes medios de diferentes misiones supersó- 
nicos, y otros pesados también supersónicos, 
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Mostrado al público por primera vez en 
Tushino, el “Fiddler”, atribuído a “Yakoy- 
lev”, es un potente interceptador birreactor. 


más una pléyade de helicópteros de turbina, 
algún convertiplano VTOL, y diversos tipos 
escuelas a reacción). Así se recibió la ingrata 
sorpresa de que si bien era verdad que se 
habían volcado desde muchísimo antes so- 
bre los grandes misiles balísticos con cargas 
atómicas, una vez logrados éstos hace tiem- 
po, no habían descuidado el impulsar también 
sus Fuerzas Aéreas a la altura del momen- 
to. El resultado de tales exhibiciones fué el 
mismo que se habían propuesto los Soviets 
al decidirse a romper su obra secreta, Pero 
ello permite a su vez llenar, en cuanto a in- 
formación, la laguna que antes dijimos ve- 
nía notándose referente a los logros orien- 
tales.. y " 


Existe una nomenclatura, acordada por 
la OTAN cuando se carecía totalmente de 
información, para los aparatos rusos o chi- 
nos, según el tipo de misión que se les supu- 
siese; pero como eso no contribuye realmen- 
te a aclarar, sino más bien a confundir, nos 
parece preferible decir sus nombres rusos 
cuando los conocemos, a partir de la exhi- 


bición que en el año 1961 tuvo lugar en . 


Tushino. 


- Así un biplaza de interceptación, que fué 
llamado Yakovlev “Fiddler” (creyéndolo 
por su tamaño un bombardero-ligero, se 
llama “Blinder”), posee un fuselaje de 30,5 
metros, ala media de 20 metros de enverga- 
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dura en flecha de 54” y dos turborreactores 
gemelos, a los que se le supone un impulso 
medio de unos 9.200 kilogramos; van colo- 
cados a ambos lados del cuerpo central y son 
alimentados de aire por unas tomas avanza- 
das respecto al arranque del ala; parece que 
su nariz va equipada con un radar de aná- 
logo tipo que los que llevan otros aviones 
de la misma industria “Alexandre Yakov- 
lev”; puede transportar diversos tipos de 
misiles, por ejemplo, uno parecido a los “Fi- 
restreak” ingleses. No sabemos qué sistema 
de guía se utiliza (por .rayos infrarrojos u 
otro medio), Debe pesar alrededor de 32.000 


"kilogramos y puede que alcance una veloci- 


dad de Mach 1,6, como máximo, a los 12.000 
metros de cota de vuelo, calculándosele un 
techo de unos 17.000 metros. Lleva debajo 
de la parte posterior del fuselaje unos timo- 
nes fijos verticales, a los cuales parecen ser 
muy aficionados los constructores rusos por 
alguna razón especial. Se le supone fabrica- 
do ya en serie y formando parte de ciertas 
unidades operacionales, pero no demasiado 
extendido aún. 


Nuevos “Yakovlev”, continuadores per- 
feccionados de los “Yak-25”, fueron vistos 
en Tushino; portando motores con post- 
combustión, se les asigna una velocidad de 
Mach 1, y entre éstos hay una versión “re- 
conocimiento-bombardero-ligero” que se ape- 
llida “Flashlight-B”, el cual se caracteriza 
por un ala alta de bordes de ataque alarga- 
dos en curva de unión hacia adelante entre 
el fuselaje y los motores-que van debajo del 


A 











El “Flashlight-B” en su versión reconoci- 
miento-bombardeo con velocidad superior 
a Mach 1. 
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ala; lleva en el borde anterior del ala unos 
“dientes de perro” (nosotros diremos dente- 
lladas) justamente encima de donde van co- 
locados los motores. Los empenajes vertica- 
les aparecen más altos y la cuerda del ala 
más corta que sus antecesores. Una carac- 
terística muy diferente es que el puesto de 
pilotaje no es biplaza, y que en cambio lleva 
un tripulante al parecer acostado en la nariz, 
la cual es transparente. La longitud total de 
sus motores ha sido alargada hasta casi ocho 
metros, por habérseles añadido un sistema de 
postcombustión. 


Otro avión muy semejante al anterior, y 


» 


YE 








El “Firebar A y B”; caza nocturno todo 
tiempo, el primero, y reconocimiento-bom- 
bardeo el segundo. . 


que debe ser una transformación o variación 
suya, es biplaza en su puesto de pilotaje, y 
lleva en su nariz (muy afilada) una instala- 
ción radar. Se le tiene por un “interceptor 
todo-tiempo” y se le denomina “Yakovlev” 
Flashlight-C. Ñ 

Existen otros tipos un poco variados, pero 
en detalles de poca importancia y se les cono- 
ce por Yakovlev “Firebar-A y B”. Entre el 
fuselaje y los motores, el borde de salida de 
su ala ha sido alargado hacia atrás, y Sus ti- 
mones de deriva algo más largos hacia arri- 
ba; se supone van a. ser dotados de motores 
mayores. 


Hay una versión derivada O correspondien- 
te al “Flashlight-C” (tripulantes en tandem) 


para “caza-nocturno-todo tiempo”, a la 
cual le han aplicado la denominación “Fire- 
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bar-A”, mientras que un tipo “reconocimien- 
to-bombardero” ha sido designado “Fire- 
bar-B”, el cual lleva un gran emplazamien- 
to en su barriga para un radar potente. 


Se dice que estos nuevos tipos “Firebar” 
son capaces de alcanzar velocidades del or- 
den de Mach 0,91 en vuelo muy bajo y 
Mach 1,2, a más de los 11.000 metros de 
cota de vuelo, señalándoseles un techo de 
16.000 metros, al cual pueden llegar en no 
más de once minutos Vacíos deben pesar 
unos 13.000 kilos, y cargados a tope 
quizá lleguen a los 23.500 kilos o algo 
más; sus turborreactores deben desarrollar 
muy ampliamente los 4.000 kilos, y qui- 
zá más a plena potencia con postcombus- 
tión. Longitudes de fuselaje de unos 14 me- 
tros y envergaduras de 25 dan el tamaño 
de estos aviones. En cuanto a armamento, 
alguna información presume que el “Fire- 
bar-B” lleva dos cañones de unos 30 milí- 
metros en su parte delantera, y se vió en 
Tushino al “Firebar-A” armado con dos mi- 
siles que parecian tipo “aire-aire”, de una 
gran semejanza con los “Ccanards”, monta- 
dos entre los motores y la punta del ala; y 
tal vez en un abultamiento que mostraba lle- 
vase una instalación radar tipo “Al” (inter- 
ceptación aérea) de alcance 70 kilómetros. 


Vamos a referirnos a la producción Ár- 
tem 1, Mikoyan. 


La revelación de Tushino fué el “Flip- 
per” (parecido a su predecesor “Fishbed-A”) 
posee ala en delta con envergadura de 9,5 
metros, teniendo los bordés de ataque un 
ángulo de unos 58”; todavía en experimen- 
tación, creemos que lleva dos turborreacto- 
res con postcombustión, y entre sus salidas 
de gases un motor-cohete de combustible lí- 
quido para despegue y determinados momen- 
tos de necesidad (su fuerza de impulsión 
puede pasar así de unos 2.500 a 3.000 kgp). 
Algunos creen que es el llamado “Ye-166”, 


_ que estableció un récord de velocidad máxi- 


ma hasta 2,57 de Mach. Lleva un largo 
fuselaje y se le calcula un peso de unos 
18.000 kilogramos. Tiene una proa muy agu- 
da, en la que puede que lleve un radar de 
conducción de sus misiles tipo “Sparrow”, 
y su proa va rodeada de un cilindro que cons- 
tituye la entrada de aire circular (entre este 
cilindro y la proa cónica aguda). Su reactor 
tipo turbina lleva postcombustión, y debe 
proporcionar de 5.000 a 7.000 kgp., que lle- 
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El Mikoyan “Fishbed-A”. 


garán a darle una velocidad tal vez de 2,4 
de Mach a los 23.000 metros de cota de 
vuelo. 


El “Ye-66-A” (debe ser el mismo Fish- 
bed-A, de que antes hablamos), que se dife- 
rencia del tipo standard en que lleva añadido 
hajo el vientre un motor-cohete y mejor fu- 
selado, estableció por su parte un record de 
altura homologado por la FAT, con un mo- 
tor turbo-reactor (RD Mk. R-37-F) en el 
año 1961 y mes de abril y un motor-cohete, 
proporcionando en conjunto 9.000 kep. y 
con postcombustión más de 10.700 kgp. Es- 
tos tipos Fishbed-A volaron sobre Tushino 
en aquel año 1956, y estaban formando equi- 
po de las Fuerzas Aéreas Soviéticas, en las 
Unidades de Caza antes del año 60. Sin 
embargo, parece que con el mismo nombre 
la casa Mikoyan debe haber creado un tipo 
con ala en delta y otro con ala en flecha, 
siendo en ambos el mismo fuselaje; ambos 
tipos construidos en serie. 


“Tienen un tipo “Mig-21” (Faceplate) ac- 
tualmente exportado, casi idéntico al avión 
que acabamos de nombrar anteriormente, 
ambos dedicados a misiones de intercepta- 
ción diurna, armados de cañones gemelos 
de 37 mm., y llevan misiles aire-aire pareci- 
dos a los “Sidewinder” americanos, bajo 
las alas, pudiendo ser teleguiados; pesan 
unos 11.000 kilos y 13.500 a plena car- 
ga, y pueden llegar a lograr el 2 de Mach 
a unos 11.000 metros de vuelo. Ciertos in- 
formes soviéticos dijeron que el “Fishhed-A ” 
se llama “Mig-23”. 


Terminaremos con estos aviones, ¿peque- 
ños?, antes de pasar a los grandes, haciendo 
referencia a la producción de las oficinas y 
fábrica Pavel O. Sukhói, que también ha 
creado. cazas interceptadores; entre ellos él 
primer aparato de combate -ruso que logró 
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pasar el número 1 de Mach (barrera del so- 
nido) en vuelo horizontal; fué el “Su-17”, 
el año 1949. : 


En el paso de 1955 a 1956 produjo cierto 
monoplaza de caza, con sus alas en delta (el 
“Fishpot”) y otro con alas en flecha y el 
mismo fuselaje (el “Fitter”). Ambos volaron 
en escuadrilla en la exhibición de Tushino 
dicho año 1961. Poseen líneas más concre- 
tas que sus contemporáneos de la casa Mi- 
koyan, y más limpios:de tomas de aire v de 
aletas ventrales y cañones medio exteriores 
(cosa rara en aviones que presumen de ser 
capaces de altas velocidades en el caso Mi- 
koyan) pero creemos que llevan los mismos 
tipos de motores que los “Fishbed-A” y 
“Faceplate” de esta última casa. Son los 
“Fishpot A-B-C”, con ciertas diferencias 
entre sí, según misiones. Parece que el 
tipo “C”, en el desfile aéreo de Tushino, 
llevaba debajo de sus alas unos misiles (cua- 
tro) cuyo aspecto exterior recordaba al del 
“Bullpup”. También el “Fitter” llevaba bajo 
las alas unos depósitos que hacían suponer 
contenían misiles pequeños y numerosos de 
relativo poco alcance, no guiados, que se 
estabilizarían por rotación. El “Fitter” tiene 
el borde de salida de sus alas en línea recta 
de punta a punta de sus alas (es decir, per- 
pendicular al fuselaje), mientras que el “Fa- 
ceplat”, de la casa Mikoyan, lo tiene en fle- 
cha constante. Los pesos de los aviones de 
la casa Sukhoi vienen a ser los mismos que 
los de la rasa Mikoyan, contemporáneos 
suyos. Se vieron otros dos tipos de caza. que 
se asignaron también a la casa Sukhoi, por 





El Sukhoi “Fitter”, interceptador . 
] Ñ monoplaza... E 
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sus grandes semejanzas con el “Fishpot C”, 
siendo ambos monomotores. 


Pasaremos ya a los bombarderos y em- 
pezaremos por la casa Tupolev. Como suce- 
sor de su “Tu-16” (Badger), bombardero 
medio, tienen el “Blinder”, y fué para los 
occidentales una de las revelaciones de Tus- 
hino que más llamaron la atención de los 
técnicos, por su finura, elegancia y moder- 
nidad, muy comparable con el “B-58 Hust- 
ler” americano. Volaron unos diez aparatos 
de este tipo en Tushino aquel año 1961 (an- 
tes fué llamado por los occidentales “Belle- 
za” (Beauty), pues este nombre de “Blin- 
der” le fué asignado erróneamente al “Fid- 
dler” de Yakovlev. 


Una característica notable es el hecho de 
llevar los dos turborreactores gemelos debajo 
de la parte trasera del fuselaje, con sus bar- 
quillas de 10,5 metros, 


Lleva el borde de ataque en flecha varia- 
ble (50" partes internas y 46”.en las partes 
externas); las alas van montadas bastante 
retrasadas, y el tren en barquillas que sobre- 
salen hacia atrás por debajo de las alas. Se 
cree que su equipo es de tres tripulantes. 
Uno de los que desfilaron llevaba bajo su 
vientre y encastrado en él, una bomba pla- 
neadora, y poseía radar de conducción o te- 
leguidaje de la bomba. El tipo normal posee 
una bodega de 12 metros para almacenar 
bombas normales o atómicas. A cotas de 
vuelo superiores a 15.000 metros debe al- 
canzar velocidades de hasta 2,3 de Mach. Se 
estimó su peso a plena carga en 68.000 ki- 
los. Su envergadura es de 30,5 metros y 
la longitud del cuerpo central 39 me- 
tros. Sus turborreactores deben proporcio- 


narle unos 9.000 kgp., sin meter la postcom- ' 


bustión. 


Pasamos a hablar del avión más grande 
del mundo entre los de ala en delta. El 
“Bounder”, atribuido a V. M. Myasishchev. 
Su fuselaje es muy largo y redondo de sec- 
ción; adaptado a un ala triangular de 40 me- 
tros de envergadura, montada muy trasera 
y sobre el cuerpo central. Se tuvo en gesta- 
ción muchos años y se produjo en varias 
versiones; creemos debe hallarse a punto de 
ser desechado como anticuado a pesar de 
los varios récords de carga útil conquista- 
dos con nombres diferentes, que se suponen 
variantes de este mismo avión pesado. Va 
impulsado por turborreactores de 13.000 
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kilogramos/p., que para su homologación 
en la FAI se hacían llamar motor “D-15”; 
es cuatrimotor (dos en góndola bajo las alas 
y dos en sus extremos). Suponemos que fué 
este mismo avión pesado el que con la de- 
signación de “103-M” estableció siete ré- 
cords de velocidad a plena carga útil, trans- 
portando 27.000 kilogramos a 1.000 km., con 
1.028 km/h. de velocidad en octubre de 1959, 
logrando una altura de 15.317 metros con 
una carga útil de 10.000 kilogramos, bajo 
el nombre “201-M”, en septiembre de 1959; 
seis semanas después, el 29 de octubre, un 
récord de altura de 13.321 metros, con car- 
gas de 15.000, 20.000 y 25.000 kilogramos, 
más otro a menor altura con 55.000 kilogra- 
mos. Se han experimentado en este avión 
diversos tipos y combinaciones de propulso- 
res (actuando como banco de pruebas en 
vuelo) y el único que voló en Tushino lle- 
vaba dos reactores con postcombustión 
bajo las alas y otros dos sin postcombustión 
en los extremos de las alas. Parece que se 
trata de un avión cisterna para reabasteci- 
miento de otros aviones en vuelo, Pesa a 
plena carga 182.000 kilos y su tren de 
aterrizaje es de dos poderosas patas, con 
cuatro ruedas en cada una y otras ruedas 
estabilizadoras exteriores; el tren es esca- 
moteable en el fuselaje. Su velocidad entre 
0,9 y 1,7 de Mach; la primera de crucero. 


Por no tener un reactor ligero y econó- 
mico careció mucho tiempo de tipos de reac- 
tores Escuelas para entrenamiento de pilo- 
tos, teniendo que iniciarlos y perfeccionar- 
los hasta un grado de enseñanza muy avan- 
zado en aviones de pistón. Hoy ya tiene un 
pequeño turborreactor de 800 kgp., conce- 
bido por la casa S. K. Tumanskii, que pa- 
rece haber hecho' cambiar esa situación an- 
terior al haber sido llevado sobre el biplaza 
en tándem de Escuela Elemental de Vuelo 
“Yak-30”, que viene siendo conocido por 
“Mantis-A” (según lo ha bautizado el Oes- 
te); en Rusia tendrá otro nombre además 
de “Yak-30”, pero no lo sabemos. Peso, 
2950 kilos; velocidad máxima, unos 
765 km/h. a 9.000 m. de altura; velocidad 
de crucero, 560, y un techo de 12.000 m. En 
septiembre de 1961, un “Mantis-A.” estable- 
ció un récord para la clase “C-1-d”, con una 
altura de 16.128 m. en septiembre de 1961, 
y un récord de velocidad a 767 km/h. el 
día 30. Existe un monoplaza idéntico, el 
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“Mantis B”, con la designación oficial de 
“Yak-32”. 


Apareció en vuelo una sorpresa, consis- 
tente én formaciones de hidroaviones de la 
Marina; cosa extraña, pues ya todos los paí- 
ses han abandonado, como trasnochado y 
poco útil, este tipo de aeronave. Rusia ten- 
drá sus razones para seguir construyéndolo, 
y aquellos se llamaban Beriev “Be-10 (la 
OTAN los llama “Mallow). Los construye 
el veterano de los hidros rusos G. M. Be- 
riev. Antes construyó los MBR-2 (“Be-2”), 
de los que se entregaron a la Marina más 
de 1.500, y los MDR-6 (“Be-4”), que se 
construyeron sin cesar durante la última 
gran guerra; luego el “Be-6” (Madge), y 
el primer hidroavión soviético a reacción, el 
“Be-8”, que no pasó del estado o situación 
experimental, pero que sirvió para el pos- 
terior logro del “B-10” (Mallow), mayor y 
de mayor potencia de impulsión, del cual ha 
surtido a la Marina de numerosos ejempla- 
res; lleva dos potentes turborreactores en 
las axilas de sus alas, que tienen cierta incli- 
nación hacia abajo y en flecha muy seña- 
lada; logró, en sentiembre de 1961, varios 
récords de su tipo hidro (velocidad, 910 ki- 
lómetros/hora; elevación de pesos, 5.000 a 
14.042 de altura; 10.000 a 12.700, 15.000 a 
12.120; un récord de altitud con 14.742 me- 
tros y uno de velocidad a 876 km/h., con 
carga útil de 5.000 kilogramos). Pesa unos 
45.000 a tope, con 36,3 de envergadura y 
49 metros de longitud; esos récords son sig- 
nificativos de su gran potencia; pero son 
récords que se baten a sí mismos... 


Y para terminar nos meteremos con las 
alas giratorias mediante turbinas; o sea, nos 
ocuparemos un poco de helicópteros a reac- 
ción. 

Resultó igualmente notable la exhibición 
de Tushino en el pasado año, por la apari- 


ción de diversos tipos modernos de esta clase . 


de aparatos aéreos. 


La casa Kamov presenta un tipo mejo- 
rado con dos rotores tripalas en un mismo 
brazo vertical y girando en sentidos contra- 
rios (para anular el par motor); se denomi- 
na “HARP”, y su tamaño es aproximada- 
mente el mismo que el Sikorsky americano 
“HSS-2” (“Seadragoon”). Se parece mu- 
chísimo a la maqueta “Kamov” de un he- 
licóptero que aparecía sobre una maqueta del 
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rompehielos “Lenin” que figuraba a escala 
reducida en la Exposición Soviética de Lon- 
dres del pasado año. Sin embargo, aquella 
maquetita parecía ser un elemento solamen- 
te de exploración y enlace; mientras que este 
otro visto en Tushino lleva elementos que 
lo demuestran militar, con ciertas formas 
mucho más angulosas; pero los rotores y 
transmisiones son los mismos; dos turbinas 
y dos árboles de transmisión enchufados el 
uno dentro del otro formando un solo bra- 
zo vertical, con potencia de 1.000 a 
1.500 cv. encima de la cabina de pilotaje 
mueven los dos rotores coaxiales. Dos de- 
pósitos (que desgracian la figura del con- 
junto) van fijos debajo de la proa y tam- 
bién debajo de la cola. Llevaba un gran mi- 
sil “aire-suelo” pendiente de un soporte de- 
masiado primitivo, a cada lado del fuselaje; 
y por detrás aparecía una rampa de carga 
debajo de su alta cola. Este tipo del “Harp” 
parece hallarse en experimentación y que se 
tardará algún tiempo en serle entregado a 
la Marina. 


Otro debutante de la casa Kamov fué el 
“Hoop” (también dicho “Vintokrulya”), que 
recuerda mucho al “Rotodyne”, pues lleva 
dos rotores cuatripalas que giran en sentidos 
inversos, uno en el extremo .de cada ala, 
bastante separados. Ha sido calificado co- 
mo la máquina de despegue vertical más po- 
tente del mundo; reputación bien merecida 
y justificada, puesto que posee dos turbo- 
propulsores de 3.622 cv. que mueven los ro- 
tores cuatripalas convencionales de uno y 
otro lado, tan separados que las puntas de 
sus brazos no se llegan en su giro. Concebi- 
do para misiones militares y civiles, presenta 
por detrás y debajo de su cola una rampa de 
carga. Las dos mismas turbinas que en cada 
extremo de ala mueven los respectivos roto- 
res, hacen funcionar también en cada extre- 
mo de ala un motor tractor convencional 
de hélice (un turbo-hélice) que ejecuta el 
movimiento de vuelo en sentido horizontal; 
es, pues, en resumen, un cuatrimotor “co-' 
vertiplano”. 


Este helicóptero (“Convertiplano-Hoop”), 
ha establecido a lo largo de 25 kilómetros 
un récord de velocidad de 366 km/h., y de 
375 a 1.500 de altura, 


Otra casa constructora, la factoría Mik- 
hail-Mil, presentó las vérsiones a turbina de 
los helicópteros “Mi-1” y “Mi-4”, designa- 
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dos “V-2” y “V-8”, que hallándose. en fase 
de experimentación en aquella fecha del pa- 
sado año, deberían (si responden a las éspe- 
ranzas), reemplazar en el seno de las Fuer- 
zas Aéreas Soviéticas a sus antecesores de 
pistón. El primer “Mi-1” de pistón llevaba 
un solo motor, mientras en su sucesor y-2" 
van montadas dos pequeñas turbinas debajo 
de la cabina, lo que ha permitido dejar com- 
pletamente libre para los pasajeros la tota- 
lidad del fuselaje; se prevén versiones para 
6 y 8 plazas. Por su parte, el nievo “V-8” 
utiliza un conjunto rotor totalmente seme- 
jante al de su predecesor “M-4” de pistón 
—el “V-2” lleva turbina—, pero su fuselaje 
es completamente distinto, pues puede car- 
gar hasta 26 pasajeros. Una rampa de car- 
ga está prevista por detrás y su única tur- 
bina colocada sobre la cabina parece que pro- 
porciona cerca de 3.000 cv. Una caracterís- 
tica inusitada de este “V-8-Mil” (“HIP”, se- 
gún su denominación), es que lleva depó- 
sitos de reserva de combustible exteriores a 
medio incrustar en las paredes laterales del 
fuselaje. - 


Terminaremos hablando del gran helicóp- 
tero “grúa” Harke, de la misma casa Mik- 
hail Mil, derivado del “Mil-Mi-6” (“Hook”), 
posee un tren de aterrizaje apropiado a su 
misión “grúa”, es decir, muy alto (dos lar- 
gas y fuertes patas colocadas muy separadas 
en sentido lateral y hacia la mitad del fuse- 
laje, probablemente detrás del centro de gra- 
vedad del peso total a plena carga y provis- 
tas de dos ruedas cada pata) también otras 
dos patas iguales con dos ruedas también 
cada una de ellas, colotadas muy delanteras, 
casi debajo de la proa O motro); viendo esta 
disposición y observando que las ruedas de- 
lanteras son menos potentes que las de las 
patas traseras, se deduce que el centro de 
gravedad debe quedar por delante y muy 
próximo a las patas traseras y más lejos de 
Jas delanteras, lógicamente, bajo el rotor. 
Este helicóptero gigante lleva un pár de tur- 
binas Soloviev TB-2BM de 5.500 e.h.p. se- 
mejantes a las del “Hook” y un sistema ro- 
tor de cinco palas al parecer común a am- 
bos aparatos. Pero el fuselaje del Harke 
ha sido completamente vuelto a diseñar y 
más adelgazado que el del “Hook”. Lleva 
unas ventanas transparentes en la proa para 
facilitar la maniobra del operador de la 
grúa; y un depósito reserva de combustible 
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cilíndrico a cada lado del fuselaje para alar- 
gar el transporte de 50 pasajeros. Estableció 
un récord de carga. 


De otro artículo firmado por J. S. Butz, 
Jr. y publicado en “Air Force and Space 
Digest”, tomamos una fina observación. Los 
soviets han construido un vehículo espacial 
standard que puede servirles para muy dife- 
rentes intentos y cometidos en misiones es- 
paciales con y sin. tripulación, previstos Da- 
ra la próxima década; nos referimos al “Vos- 
tok”, exhibido en Moscú en julio del pasa- 
do año con motivo del Dia de la Aviación 
Roja. Se exhibió colgando una gran maque 
ta de un helicóptero «Mil-6», que dió 
varias pasadas bajas sobre la multitud 
concentrada en el Aeropuerto de Tushino pa- 
ra presenciar aquella exhibición aérea. Pero 
el impacto causado por la primera exhibi- 
ción en público del “Vostok” quedó amor- 
tiguada considerablemente por haber sido 
mostrado al mismo tiempo que toda esa se- 
rie de cazas, bombarderos y helicópteros de 
nueva serie supersónicos, en cuyos aparatos 
soviéticos de velocidades por encima del nú- 
mero 2 de Mach se concentraron las infor- 
maciones para el extranjero; pasando por 
alto al vehículo espacial ruso, que tiene una 
relación “sustentación / resistencia al avance” 
aproximadamente de “1” Jo que sitúa su po- 
sibilidad de “planeo de cuerpos pesados” 
(en las reentradas a la atmósfera terrestre 
viniendo del exterior), entre el “Dyna-Soar” 
(un ingenio que seguirá al avión-misil-tripu- 
lado “X-15” (sustentación / resistencia, entre 
1,5 y 2,0) y los Vehículos “Gemini” y “Apo- 
llo” que seguirán a la cápsula “Mercury” 
(sustentación / resistencia al avance, menor 
de 0,5). Tiene un volumen interno de 2.500 
pies cúbicos, más incluso de los que se ha- 
llan en estudio y proyecto en los Estados 
Unidos (la cápsula “Mercury” sólo tiene 100 
piés cúbicos de cabida) (1 /25 del “Vostok”) 
(El fuselaje de un bombardero “B-52-H” 
tiene 13.000 pies cúbicos; el “Vostok” un 
quinto de esta cábida). Sin embargo, pasó 
poco menos que desapercibido. 


Remedando cierta frase histórica españo- 
la, diremos: “Ni quito ni pongo “rey”, pero, 
ayudo a mi señor”; que en este caso €s in- 
formar a nuestros lectores y tenerlos al co- 
rriente de lo actual en todo el mundo. 


(Trad. y recop, por A. R.U.) 
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La cámara espacial del laboratorio de propulsión 
por reacción de la NASA: 


A medida que aumenta la complejidad 
de los vehículos del espacio, resulta para 
ellos niás dificil resistir los efectos del me- 
dio ambiente espacial. Las naves en el es- 
pacio profundo están sujetas a los efectos 
combinados de un vacío muy bajo (hasta 
el punto de sublimación material), tempe- 
raturas extremas (+ 1.000% F. a — 459? F.) 
y un estado de gravedad cero. Aunque se 
han ido adquiriendo datos sobre'este me- 
dio ambiente del espacio en cada uno de 
los lanzamientos de pruebas científicas 
llevadas a cabo, los efectos combinados en 
una nave sólo pueden ser supuestos si no 
median experimentos en los que se simiu- 
le esas condiciones. Los componentes elec- 
trónicos fallan debido a los efectos de ra- 
diación y a las. diferencias de temperatu- 
ra y los mecanismos que requieren estar 
lubricados se ven desprovistos del lubri- 
cante, el cual se evapora como asimismo 
las juntas de plástico y, en ocasiones, los 
metales. A estos peligros se suman los 
bombardeos por meteoritos, 


Aunque limitados, se han realizado ex- 
perimentos en laboratorio sobre el medio 
ambiente espacial, pero hasta ahora no se 
ha probado ningún vehículo completo en 
las cámaras espaciales estadounidenses, 
sencillamente porque las existentes son de- 
masiado pequeñas o no son lo suficiente- 
mente idóneas. En la actualidad, sin em- 
bargo, se están construyendo varias cá- 
maras para remediar esta situación. La 
División de Misiles y del Espacio de la 
Lockheed, la División Astronáutica de. la 
General Dynamics y el Departamento de 
Misiles y Vehículos Espaciales de la Ge- 
neral Electric, estáñ todos ellos perfec- 
cionando cámaras para simular las dife- 
rentes condiciones del medio ambiente es- 


. pacial. Otra de ellas está situada en el * 


Laboratorio de Propulsión por Reacción 
de la NASA en Pasadena, California. Di- 
cho Laboratorio ha anunciado reciente- 
mente que este simulador es el más gran- 
de de su clase en los Estados Unidos, que 
su costo es de cuatro millones de dólares 


, 
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y que entrará en servicio con un vuelo si- 
mulado a Venus de tres semanas de du- 
ración con la nave espacial Mariner. 


El director del Laboratorio, doctor Wi- 
llian £3. Pickering, originario de Nueva 
Zelanda, declaró que el elevado costo de 
la cámara se justificaba si se tenían en 
cuenta los gastos que originaba el lanza- 
miento para una misión de cualquiera de 
estos complejos vehículos, Señaló que una 
cámara de esta naturaleza “es una delica- 
da y refinada obra de ingeniería, vital pa- 
ra asegurar el éxito. Un vehículo eleva- 
dor, tal como el Atlas, provisto de una 
cápsula superior, representa un desembol- 
so de varios millones de dólares y los ser- 


"vicios asociados al lanzamiento y segui- 


miento tampoco son baratos. Por lo tan- 
to, cualquier equipo de pruebas que pueda 
imostrar muchas de las dificultades origi- 
nadas por el medio ambiente espacial, 
compensa su costo con el éxito de tan sólo 
una o dos misiones. Con el recuerdo toda- 
vía fresco del fracaso del Ranger 3 (la 
conferencia tuvo lugar antes del lanza- 
miento del Ranger 4), la justificación del 
costo, dada por el doctor Pickering, re- 
sultó perfectamente razonable. El Ran- 
ger 3 no alcanzó la Luna debido a un error 
del cohete elevador, pero es que, además, 
se produjo un fallo mecánico en el siste- 
ma de alineación de la antena que hubiera 
hecho inútil su impacto en la Luna. 


Antes de mostrar los detalles de la cá- 
mara, el doctor Herbert D. Strong, jefe 
de los túneles aerodinámicos del Labora- 
torio, dió unos datos sobre los efectos del 
medio ambiente. Explicó que las diferen- 
cias de temperatura en la nave pueden 
variar considerablemente según la parte 
de la misma expuesta al sol. «Dado que la 
única temperatura en el espacio es la irra- 
diada por el sol, la que alcance un objeto 
tal como una nave espacial, dependerá de 
diversos factores: su distancia y orienta- 
ción con relación al sol, su color o aca- 
bado, el material de que esté hecha y su 
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forma». Su colega Willian R. Howard, je- 
fe de la división de ingeniería del Labora- 
torio, se refirió al problema térmico con 
relación al proyecto. «Lo que debemos 
- hacer es proyectar una nave espacial que 
tenga el color, acabado, materiales y for- 
ma apropiados para que sólo absorba el 
suficiente calor que mantenga una tem. 
peratura templada en todo el exterior de 
la nave. Sin esto, 
los componentes 
electónicos se con- 
gelarian o se pon- 
drían al rojo, las 
baterías dejarían 
de funcionar y los 
delicados disposi- 
tivos de medición 
no servirían para 
nada. 

Para evitarlo 
es necesario dis- 
poner de un si- 
mulador del me- 
dio ambiente es- 
pacial que sea lo 
suficientemente 
grande para poder 
probar en él la 
nave completa en 
su configuración 
de vuelo.” 


COMNUNTO DELIMPLDROS 
-XENON - MERCURIO 


Descripción de la cámara. 


Para que un simulador haga' lo que 
Mr. Howard desea, tiene que ser capaz de 
reproducir tres condiciones: un vacío casi 
completo, un sistema de luz equivalente 
al solar y una pared interior que no emita 
calor ni absorba la luz y el calor irradia- 
dos por el vehículo en pruebas. El inte- 
rior de la cámara tiene una altura de 47 
pies y un diámetro de 25 pies, con una 
puerta de entrada de 25 pies de altura y 
15 de ancha; lo suficientemente grande pa- 
ra albergar la primera nave espacial que 
empleará la cámara, el «Mariner», desti- 
nado a Venus. Esta nave pesa 450 libras, 
tiene una altura de 10 pies y mide 14 pies 
y 6 pulgadas con sus aletas solares des- 
plegadas. 

Un sistema de bombeo de vacío de tres 
fases reduce la presión de la cámara has- 
ta 10 mm. Hg. Aunque esta cifra repre- 
senta un vacío extremadamente alto, cali- 
ficado en el Laboratorio como «la milmi- 
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llonésima parte de la atmósfera al nivel 
del mar», sigue estando muy lejos de los 
10 mm. Hg. del espacio profundo. No 
obstante, la presión de vacio en la cámara 
es adecuada para el equivalente térmico 
en la simulación de experimentos. Todo 
lo que sea bajo 10% mm. Hg., se considera 
razonable. 

La primera fase de bombeo emplea los 
siete Compresores 
normalmente usa- 
dos por el Labo- 
ratorio en el túnel 


PRA GOLicO aerodinámico su- 
CONJUNTO oEL persónico, de 20 
RO boLIco pulgadas. La se- 
LENTE DE gunda fase em- 
3PIES DE S hs 
METRO pieza tan pronto 
Y se hace dejar de 
A ¡ESPEJO PARA: AS o 
SOLcoDE 5 funcionar la pri 
VPIES mera, haciéndose 


entonces cargo de 
l eeyesraueno 2er la operación tres 
ae aos tractores de vá 
cio, de los cuales 
se dice que “des- 

plazan todo el aire 
inicial excepto 
una pequeña frac- 
ción”. La tercera 
fase de bombeo se 
efectúa con diez 
bombas de difu- 
sión de aceite que extraen 50.000 litros 
por segundo para alcanzar presiones de va- 
cío muy bajas. Las bombas de difusión fun- 
cionan ininterrumpidamente durante las 
pruebas para extraer el exceso de gases O 


D0sB45 DE 
LDIEUSIÓN DE 
ACEITE 


la evaporación de la cámara y son capaces 


de cumplir su cometido durante períodos 
continuos de cuatro a seis meses. 

Para que el simulacro sea más real, es 
necesario extraer el calor reflejado por la 
nave espacial. El calor irradiado es absor- 
bido por un revestimiento de aluminio es- 
pecialmente refrigerado que rodea las pa- 
redes interiores. El revestimiento, com- 
puesto de 200 planchas empabonadas, tie- 
ne en su parte posterior una serie de tube- 
rías de enfriamiento. La temperatura 
frontal de las planchas se mantiene a 
—315* F. haciendo circular por la tubería 
nitrógeno líquido. Se afirma que el 99 por 
100 del calor producido por el vehículo en 
pruebas, se elimina con este sistema, circu- 
lando el nitrógeno líquido a un ritmo de 
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diez toneladas por hora. (El departamen- 
to de cálculo, dió las cifras de 10.000 co- 
nos de helado o 35.000 cubitos de hielo 
como posibles de ser producidos cada ho- 
ra con este sistema de refrigeración). El 
nitrógeno líquido que se emplea está al- 
macenado en un depósito de 28.000 galo- 
nes de capacidad situado en el exterior de 
la edificación del simulador. . 


Aparte de su tamaño y capacidad de 
funcionamiento, la cámara del Laborato- 
rio de Propulsión por Reacción, es única 
también por lo que se refiere a su siste- 
ma de luz. Algunos constructores de cá- 
maras están pendientes del éxito de este 
sistema de la firma Bausch €: Lomb, pues- 
to que hasta ahora nunca se había inten- 
tado nada parecido. La luz solar artificial 
está generada por 131 lámparas compac- 
tas de xenón con arco de «mercurio de 
2,5 kw. de potencia cada una y todas do- 
tadas de un reflector. El problema que ori- 
ginaba la refrigeración de tantas lámpa- 
ras ha sido solucionado situando el siste- 
ma en el exterior de la cámara de vacío y 
haciendo pasar la luz por una lente de cuar- 
zo de 36 pulgadas que se dice es la ma- 
yor construída hasta la fecha. 

Como puede apreciarse en el diagrama, 
la luz procedente de las lámparas se re- 


fleja en un espejo parabólico que la pro-. 


yecta en un haz concentrado dirigido ha- 
cla arriba hasta un espejo hiperbólico. 
Desde éste, y a través de la lente de cuar- 
zo de 36 pulgadas, la luz se refleja hacia 
abajo en la cámara en forma muy seme- 


jante a un telescopio Cassegrain. Dentro . 


de la cámara el haz de luz tiene que ser 
ensanchado hasta aproximadamente 12 
pies (más adelante será modificado para 
que sean 25 pies). Esto se consigue refle- 
jando la luz en el techo de la cámara-con 
un espejo de 2,5 pies. En este punto, otro 
espejo parabólico de 25 pies lanza la luz 
en forma de haz colimado en el vehículo 
de pruebas de igual forma que la luz del 
sol bañaría a la nave en el espacio. Este 
haz de luz paralelo -es esencial para obte- 
ner el medio ambiente térmico apropiado 
en las pruebas y sólo existe en la cámara 
del Laboratorio de Propulsión por Reac- 
ción. En la construcción de este sistema 
surgieron muchas dificultades y aún no 
se ha determinado si funcionará lo bien 
que sus proyectistas aseguran. 

Un detalle interesante de este sistema 
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de luz es que puede variarse para simular 
el grado de intensidad de luz solar que una 
nave puede encontrar tan cerca del Sol 
como está Venus o tan alejada como Mar- 
te. Se trata de un sistema complicado en 
una cámara complicada. 

En el último trimestre de 1962, se lan- 


mn RS >: 


zará a Venus un vehículo «Mariner». Al 
abandonar la tierra encontrará una fuerte 
radiación solar que irá en aumento hasta 
hacerse doble que en nuestro planeta. 
Cuando en su vuelo, el “Mariner” se va- 
ya acercando a Venus, medirá con un ra- 
diómetro micro-onda la temperatura a va- 
rias altitudes de la atmósfera de Venus y 
después la temperatura de su superficie. 
Más próximo a él, se medirá el campo 
magnético. El doctor Pickering comentó 
que no debía arriesgarse una nave en esta 
misión sin haberla sometido previamente 
a una rígida prueba del medio: ambiente 
térmico que es mucho peor que el que 
puede encontrarse en una misión a Marte 
o a la Luna. Señaló que la Tierra recibe 
dos veces y media más luz solar que Mar- 
te y que la intensidad en Venus es doble 
que en la Tierra. Se ha previsto que las 
pruebas iniciales con el primer vehículo 
<«Marimer» duren tres semanas sin inte- 
rrupción y actualmente se hallan someti- 
dos a pruebas en el Laboratorio diversos 
componentes de este vehículo. 
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AUTOMACION 


Filosofía del sistema de aprovisionamiento adoptado por la Fuerza 
de los Estados Unidos. 


(De Forces Aériennes Frangasses.) 


Es Ejército del Aire americano ha des- aprovisionamiento adoptado; el lector en- 
arrollado muy ampliamente estos últimos contrará en este extracto, redactado en 
años la utilización de máquinas electróni- 1960, el arranque de una doctrina de em- 
cas para la gestión de materiales. A: fines  pleo de conjuntos electrónicos, en la cual 
«de 1959 estaban en servicio más de veinte la centralización avanzada del tratamiento 
grandes conjuntos electrónicos en el «Air de las informaciones facilita la organiza- 
Material Command». ción de sistemas de gestión flexibles y des- 
Los problemas y las dificultades halla- centralizados. 
«los en los Estados Unidos son, en su es- 
<ala, los mismos que en Francia: insufi- 


«ciencia en la recogida de las informaciones; Situación operativa y logística. 
necesidad de establecer un balance general 
«de los recursos existentes tanto en fábricas La dispersión de las existencias y del po- 


y en depósitos como en las formaciones tencial de mantenimiento y la necesidad 
de vuelo; adopción. de un procedimiento de reacciones rápidas complican terrible- 
logístico más eficiente. mente los problemas de inventarios, de pe- 

Sin entrar en la organización del siste-  didos, de distribución y de valoración de 
-ma logístico americano, por otra parte en las necesidades. Sin la organización pre- 
perpetua evolución, nos ha parecido inte- vista esta dispersión y la movilidad de las 
resante exponer la filosofía del sistema de fuerzas, aplicadas en una escala muy gran- 
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de, serían imposibles dentro de los lími- 
tes de un presupuesto razonable. 


La amplitud que toman los caracteres 
de movilidad y de dispersión exige una di- 
rección aumentada de la distribución, y en 
el caso de los materiales importantes una 
planificación avanzada del mantenimiento 
y del aprovisionamiento. Esto impone la 
posesión de informaciones precisas y al día 
de las existencias distribuidas en múlti- 
ples depósitos. 


La concepción del sistema está basada 
en una estructura funcional, merced a la 
cual las directrices pueden emanar de los 
responsables del material como de los res- 
ponsables de los «sistemas de armas» o de 
los grandes Mandos. El sistema separa di- 
rección, existencias e inventarios; es elás- 
tico y se adapta a cualquier organización 
del aprovisionamiento y a sus responsabi- 
lidades. 


La centralización de la información y de 
su tratamiento. 


En el sistema de suministro y de re- 
aprovisionamiento que examinamos exis- 
ten varios «centros de tratamiento de la 
información», donde se ejecutan rápida- 
mente y sin ambigiiedad las directivas de 
los mandos operativos y logísticos. 


El principio fundamental es que toda in- 
formación importante sobre cada artículo 
debe poder ser obtenida de un «centro de 
tratamiento». Situación, estado y número 
de los artículos en cualquier punto del cir- 
cuito de aprovisionamiento hasta el utili- 
zador, niveles de cada unidad, lista de los 
pedidos atendidos, etc. La información so- 
bre cada artículo no puede ser conocida en 
curso de funcionamiento (al día) más que 
con una centralización muy avanzada de 
los partes correspondientes (aviso de ex- 
pedición, de recepción, de cambio de po- 
sición). A 


La separación funcional de las existencias 
y de los centros de tratamiento. 


El hecho de centralizar las informacio- 
nes sobre cada artículo implica, natural- 
mente, que los inventarios estén geográ- 
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ficamente separados de las existencias. Es- 
to da una gran flexibilidad a la organiza— 
ción del aprovisionamiento; las. existencias 
pueden ser dispersadas o modificadas por 
medio de una simple directriz dirigida ah 
centro de tratamiento por la autoridad res- 
ponsable; pueden constituirse stocks im- 
portantes allí donde sea necesario, sin por 
ello dejar de estar inmediatamente dispo- 
nibles. La centralización de los inventarios 
facilita la descentralización de las opera— 
ciones. 


En .este sistema los responsables deb 


, Aprovisionamiento pueden establecer di- 
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rectrices detalladas que hagan frente a 
múltiples eventualidades. Serán traduci- 
das en programa de cálculo para la máqui- 
na, la cual establecerá las órdenes de eje— 
cución. Los problemas pueden ser comple-— 
jos, lo que permitirá transformar las ope- 
raciones excepcionales o particulares em 
operaciones de rutina tratadas automáti- 
camente por la máquina. 


Los centros de tratamiento se encargam 
de ejecutar los cálculos que corresponden 
a las directrices'recibidas. Las direcciones. 
del servicio pueden situarse en otra parte.. 


La separación funcional de los centros de 
tratamiento y -de los servicios de gestión. 


En el momento actual, la dirección del 
aprovisionamiento depende de las infor- 
maciones que tiene a mano. Ahora bien, 
éstas generalmente son insuficientes o han. 
caducado. Por otra parte, cada escalón de- 
aprovisiona miento necesita sus propios ex— 
pedientes, lo que requiere una gran can- 
tidad de estadillos y de informaciones par— 
ciales. Ahora bien, cada transcripción de- 
informaciones multiplica las fuentes de: 
error y de contradicciones y origina una 
pérdida de tiempo. o 

En el sistema propuesto todas las auto-- 
ridades (grandes mandos, direcciones de 
material, directores de establecimientos,. 
comandantes de base aérea, etc.) tienen: 
acceso a las informaciones del centro-de- 
tratamiento que dichas autoridades reci- 
birán automáticamente o a petición. Las. 
informaciones proporcionadas que están: 
establecidas, por la máquina partiendo de- 
ficheros que están continuamente al día,. 
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son a la vez exactas y siempre compati- 
bles entre ellas. 


Naturalmente, cada autoridad tendrá 
que conservar para sus necesidades pro- 
pias ciertas informaciones elaboradas. Pe- 
ro será inútil para cualquier escalón con- 
servar indicaciones que interesan a otros 
escalones. 


La disponibilidad de existencias para el 
aprovisionamiento es total, 


El centro de tratamiento conocerá en to- 
do momento la totalidad de las existen- 
cias de cada artículo y el reparto de las 
mismas. Será, pues, posible desplazarlas 
rápidamente y la“totalidad de las existen- 
cias podrá servir al aprovisionamiento sin 
que sean obligatoriamente asignadas de 
antemano a un determinado escalón, terri- 
torio, formación, etc. El sistema podrá, 
naturalmente, tomar en consideración las 
disposiciones dictadas por el mando para 
los aprovisionamientos reservados para las 
prioridades de concesión, etc. 


La centralización de los cálculos de 
gestión. 


Las directrices detalladas establecidas 
por los directores de material y los man- 
dos pueden comprender operaciones de ru- 
tina e imprevistas y resultará posible trans- 
formar en operaciones de rutina un huen 
número de operaciones excepcionales. 


El aprovisionamiento normal será auto- 
mático. Será efectuado por el centro de 
tratamiento, sin pedidos de material, por 
simple comparación de las existencias y 
de los niveles. La rapidez de los cálculos 
disminuirá, por otra parte, los plazos de 
aprovisionamiento y, asimismo, la impor- 
tancia de las existencias a constituir. 


Partiendo de los informes registrados, 
los centros de tratamiento tendrán un co- 
nocimiento inmediato de la evolución de 
los consumos. El cálculo de necesidades se- 
rá más exacto y la eficacia de los progra- 
mas de mantenimiento, de compras y de 
reparto de las disponibilidades aumentará 
mientras que los gastos quedarán redu- 
cidos. 
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Flexibilidad del sistema. 


La facilidad de adaptación del sistema a 
tareas, estructuras y procedimientos varia- 
dos ha sido posible por la separación fun- 
cional: 


— Del establecimiento de las directri- 
ces (autoridades responsables del 
aprovisionamiento). 

— De la ejecución de las directrices 
(partes del movimiento, cálculos de 
gestión). 

La flexibilidad de la organización pre- 

senta dos aspectos: 


1.2 Su facultad de adaptación a reglas 
de gestión variadas. 


o 


La modificación de las directrices de 
gestión se traduce simplemente en las mo- 
dificaciones del programa de cálculo de la 
máquina. El tratamiento automático de la 
información de conformidad con este pro- 
grama asegura, además, una unidad de in- 
terpretación que sería imposible obtener 
por procedimientos manuales. 


2.2 Su facultad de adaptación a siste- 
mas de gestión variados. 


Los centros de tratamiento no son más 
que órganos de ejecución que aplican las 
directrices recibidas de las autoridades 
competentes, cualquiera que éstas sean y 
cualquiera que sean las relaciones entre 
ellas. 


En todas estas actividades, el centro de 
tratamiento funciona como una central que 
utiliza y conserva las informaciones. No 
toma la decisión, sino que sigue las ins- 
trucciones detalladas y la marcha a seguir, 
que le han sido dadas por las autoridades 
competentes, 


El centro de tratamiento, por otra parte, 
proporciona a estas diversas autoridades 
los análisis y los datos elaborados necesa- 
rios para el ejercicio de sus responsabili- 
dades y establece el acta que informará a 
las mismas de los resultados o de las con- 
secuencias de las decisiones tomadas o a 
tomar. 
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Nuevo equipo para el aterrizaje automático de 
aviones de reacción en malas condiciones 


meteorológicas 


Dos compañías norteamericanas han dado 
un importante paso hacia la consecución del 
aterrizaje automático de aviones comerciales 
de reacción en malas condiciones meteoro- 
lógicas. 

El sistema para dirigir automáticamente 
a los reactores comerciales hasta el punto 
de aterrizaje, fué desarrollado conjuntamen- 


te por la Douglas Aircraft Company y la- 


Sperry Rand Corporation, 

Unos 40 representantes de la Fuerza Aé- 
rea de los Estados Unidos y de 16 de las 
principales compañías de líneas aéreas que 
experimentaron en vuelo dicho sistema du- 
rante las demostraciones realizadas en Long 
Beach (California), informaron que habían 
quedado altamente impresionados con su fun- 
cionamiento. 

La instalación del nuevo sistema de di- 
rección en los grandes reactores, puede ha- 
cerse con sólo ligeras modificaciones en los 
dispositivos de vuelo automático de que ya 
disponen. Permitirá a los aviones subir au- 
tomáticamente desde el despegue, volar has- 
ta sus distantes puntos de destino a veloci- 
dades y altitudes exactas y descender auto- 
máticamente para el aterrizaje. 

Aunque este perfeccionamiento no signifi- 
ca que vayan a levantarse inmediatamente 
las restricciones en los que respecta a techo 
y visibilidad, los dirigentes de la Douglas y 
de la Sperry dicen que el sistema permitirá 
rebajar los “minimos” sin comprometer la 
seguridad ni añadir un peso apreciable al 
equipo que actualmente es empleado en los 
grandes reactores de transporte. 

Según un portavoz de las dos compañías, 
las posibilidades que para ajustarse al hora- 
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rio establecido de llegada y salida de los avio- 
nes, ofrece este sistema, son “enormes”. 

He aquí cómo funciona el sistema duran- 
te una aproximación: el equipo intercepta 
los haces radio emitidos por el sistema de 
aterrizaje instrumental del aeropuerto; sigue 
estos haces hasta que el avión alcanza una 
radiobaliza aproximadamente a media milla 
del final de la pista, 

En este punto el sistema abandona auto- 
máticamente el haz de radio, debido a que 
esta señal se vuelve con frecuencia irregu- 
lar cuando el avión está próximo al suelo. 
Entonces, un computador electrónico que ha 
registrado la senda de planeo hasta la radio- 
baliza, se hace cargo de los mandos del reac- 
tor haciendo que éste continúe su descenso 
al ritmo apropiado. No obstante, el piloto, 
si lo desea, puede descender con mayor oO 
menor rapidez por medio de los mandos ma: 
nuales. 


La capacidad del avión para continuar 
empleando el equipo automático hasta el 
punto del aterrizaje, ha sido demostrada en 
numerosas ocasiones. Sin embargo, en la 
práctica real, el piloto se hace cargo de los 
mandos al alcanzar la altura mínima esta- 
blecida para el aeropuerto correspondiente y 
completa .el aterrizaje manualmente, 


Los autores del proyecto ponen de relie- 
ve que el piloto tiene en todo momento el 
mando del avión, dirigiendo el vuelo y la 
aproximación por medio de sus instrumen- 
tos de vuelo. Puede hacerse cargo del equi- 
po a voluntad. En caso de avería en cual- 
quier parte del sistema automático, unos cir- 
cuitos de alarma previenen al piloto para 
hacerse cargo de la operación manual. 


Número 260 - Julio 1962 


REVISTA DE AERONAUTICA 


Y ASTRONAUTICA 


Las relaciones entre científicos y no científicos 


Mis cuarenta y tantós años de científico 
me han convencido de que la ciencia y la 
religión, la ciencia y la cultura, no están en 
pugna, pero sí que, existe un antagonismo 
entre científicos y muchos no científicos. O 
quizá, mejor que llamarlo antagonismo de- 
biéramos referirnos a ello como un cisma; 
el casi completo fracaso de entenderse el 
uno al otro en ninguna materia fundamen- 
tal, en ningún tema de los que obligan al 
hombre a razonar y obrar. 


A mi entender, la mejor definición de la 
ciencia es que es la búsqueda de la verdad. 
Sí, pensarán ustedes, es cierto, ¿pero no es- 
tamos todos buscando la verdad? Ampliaré, 
pues, la definición afirmando que nosotros, 
los científicos, no esperamos hallar la ver- 
dad por medio de una revelación, como no 
sea por la ayuda que pueda suponernos el 
empirismo. Y si disponemos de esta ayuda, 
no nos paramos aquí; no aceptamos tal re- 
velación como poseedora de ningún valor a 
menos que podamos, junto con los demás 
científicos, confirmar su validez por medio 
de los experimentos o por repetidas expe- 
riencias. Si la prueba fracasa, no es tal ver- 
dad, al menos la verdad completa. 


Todos los científicos hacen predicciones y 
formulan teorías con ideas que más tarde 
demuestran ser erróneas; no son infalibles 
y sí (permitanme añadir) razonablemente hu- 
manos. Así es como la ciencia crece, dolo- 
rosa, lentamente, equivocándose de camino 
pero alcanzando lo que consideramos como 
la verdad más o menos confirmada rápida- 
mente por la competente experimentación 
técnica subsiguiente, 


Una esperanza para la sociedad es que la 
mayor parte de los científicos son más inte- 


Por el Dr. JEROME FISHER 
(De Air Force and Space Digest.) 


ligentes que yo. Entendámonos, no quiero 
significar con esto que sea en forma prác- 
tica, ya que en este sentido, ninguno puede 
ganarme y mi vida lo prueba, Durante mi 
primer año en la Universidad de Chicago, 
seguí un curso bajo la guía de un inspirado 
maestro (que era un estudiante graduado) 
y entonces supe lo que quería ser. Ántes de 
graduarme primero y como graduado (al 
terminar la guerra) después, y en todos los * 
últimos años he caido en la cuenta que en 
ningún otro lugar hubiera podido tener una 
vida más próxima al ideal, más feliz, verda- 
deramente libre y, en menor grado, más pro- 
ductiva. Pero volviendo a la cuestión de los 
científicos inteligentes más bien que a los 
individuos inteligentes ¡Cuántas veces un 
trabajo científico ha resultado un fiasco! 
Para abreviar, lo que quiero resaltar es que, 
incluso ahora a mi edad y con mi experien- 
cia, no puedo hacer una definición que en- 
señe a saber lo que es la verdad. Es como 
escalar un montón de ceniza: dos pasos para 
arriba y uno, de resbalón, para abajo. 


Pero admitamos que soy un mediano re- 
presentante de científico de una generación 
casi pasada y, por favor, recuerden que no 
hablo de genios o de semi-genios. Si esto es 
verdad, se confirma el caso de que los cien- 
tíficos son humanos. No poseen poderes so- 
brenaturales. Cuando finalmente dan con 
una verdad, lo hacen en forma indirecta 
y, generalmente, a costa de largas horas de 
meditación concentrada y de acción. Pero lo 
que ellos alcanzan, eventual y colectivamen- 
te, puede ser tomado como la verdad. Nin- 
gún científico real duda en que ha cometido 
errores ni en admitirlos a la luz de un expe- 
rimento posterior. Un científico se alimenta, 
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bebe y duerme con la verdad; ninguna otra 
cosa importa realmente. La mayoría de los 
científicos investigadores tienen la sensación 
de que están trabajando en la senda de Dios; 
que el Todopoderoso modeló un universo que 
fascinaría incluso a las mentes más profun- 
das, y que El deseaba que la humanidad al- 
canzase la verdad con su sudor, cumpliendo 
con ello su destino. 


¿Pero qué ocurre con los no científicos ? 
Exceptuemos a todos los hombres de letras, 
científicos o no; digamos de ellos que son 
buscadores de la verdad, lo' que idealmente 
es cierto, Pero, ¿y los abogados, los politi- 
cos, los estadistas, la gente que en el aspecto 
principal nos representan en una sociedad 
representativa? Ante la mayoría de estas 
personas el científico—si actúa como cientí- 
fico en vez de hacerlo como otra clase de 
ser humano—es considerado como ingenuo, 
, Poco práctico y, probablemente, como un es- 
torbo. Nuestro gobierno en todos sus pla- 
nos—y quiero decir en todos sus planos— 
está manejado nor gente (con muy pocas ex- 
cepciones) que siguen el juego, A esto se le 
llama con frecuencia el arte de los arreglos. 
Esta palabra es completamente extraña para 
-el científico puro. El político corrientemente 
alcanza sus metas por medio de componen- 
das. El científico alcanza las suyas con repe- 
tidas pruebas y errores, hasta que encuentra 
la verdad; libremente reconoce los errores. 
El científico no puede hacer componendas; 
el político no puede evitarlas y no se arries- 
ga a admitir sus errores (a no ser que sean 
completamente claros). 


Si dudan de estas declaraciones, les reco- 
miendo que repasen un poco las sesiones del 
Senado en el “Congressional Record”. Aquí 
encontrarán un galimatías tal, que ningún 
editor de revista científica lo tomaría. En 
realidad, si un orador intentase inyectar ma- 
terial de este género en cualquier corpora- 
ción racional ordinaria, saldría de la sala 
rodeado de las carcajadas de todos. Confie- 
mos que la gente que admita esta práctica 
esté, desde el punto de vista intelectual, en 
decadencia... Y después, si siguen teniendo 
ánimos, intenten leer las memorias y debates 
seguidos en cualquier asamblea científica. 
Dado que en ambos casos nos afecta lo que 
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el individuo dice, el nivel intelectual variará, 
desde luego, considerablemente, pero les ase- 
guro que no habrá dificultades en determi- 
nar las cualidades relativas. Con frecuencia 
tendrán la sensación de que el político está 
empleando palabras para enmascarar lo que 
“piensa” realmente. En contraste, el cientí- 
fico trata siempre de emplear palabras cuyo 
significado no pueda confundirse. Ningún 
científico podrá comprender a un político 
típico si antes no se sale de su marco cien- 
tífico de referencia, 


Todo esto pudiera parecer como si seña- 
lase a nuestros congresistas, a nuestros le- 
gisladores O a nuestros regidores locales. 
Deseo especificar que rechazo tal interpre- 
tación. Si señalo a alguno es a usted, y a 
usted y a usted. Ningún legislador con éxito 
intentará conducir a la gente a que haga o 
espere cosas que él sabe no se pueden hacer ' 
o esperar. Mientras haya tanta gente que 
egoístamente solo pida pequeñeces a nuestros 
congresistas, éstas son las que conseguirán. 
Sólo cuando un número significativo exija 
la integridad nacional en nuestro Congreso 
podrá obtenerse esto, Pero en lugar de suge- 
rir que cualquier individuo o grupo sea cul- 
pado de este estado de cosas, vamos a pre- 
guntarnos qué es lo que lo produce o cómo 
es posible que exista. Aparentemente, nues- 
tros congresistas tienen que obrar en la for- 
ma que lo hacen. con el fin de ser reelegi- 
dos; sin esto, sus vidas no tienen sentido. 
Mientras los votantes no tengan la suficien- 
te educación e integridad para asimilar esto 
(suponiendo que continuemos siendo una de- 
mocracia), hay muy pocas probabilidades de 
que ningún congresista, salvo raras excep- 
ciones, pueda hablar con el espíritu de un 
científico verdadero. 


En pocas palabras, no hay posibilidad de 
ningún cambio importante que mejore en 
corto espacio de tiempo este cisma de la for- 
ma en que el hombre piensa. Descontada la 
guerra, no existe otra fuente mayor de peli- 
gro para nuestra libertad que la que repre- 
senta esta filosofía anticuada de lo práctica 
o políticamente posible. Mi mejor deseo para 
el futuro es que la educación se vea domina- 
da cada vez más por el espíritu de la cien- 
cia—fíjense que no he dicho “por la ciencia”. 
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G uerrilla, literalmente traducido, significa 
“guerra pequeña”. La palabra fué forjada 
por los españoles que sostenían una pequeña 
guerra contra Napoleón, con tanto éxito que 


éste llamaba a su país la “úlcera española”. 


La guerra de guerrillas plantea a las fuer- 
zas militares organizadas el mismo tipo de 
problema que las pandillas de delincuentes 
juveniles presentan a la policía metropoli- 
tana; tácticas de atacar y huir, cooperación 
(voluntaria o forzosa) de la población, re- 
glas que tiene que cumplir el policía, pero no 
el criminal, frustración y desprestigio. La 
técnica está hecha a la medida para uso de 
los comunistas en las naciones nuevas y sub- 
desarrolladas que aún no han hecho la tran- 
sición de la dependencia colonial a la inde- 
pendencia viable. El Vietnan representa pro- 
bablemente el clásico ejemplo de nuestros 
días. 


La guerra de guerrillas es tan sólo una 
fase de la oscura zona de fricción que nace 
de esa clase de hostilidades organizadas que 
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llamamos “guerra limitada”. La guerra sub- 
limitada es el nombre que se ha dado a esta 
zona gris y representa para un futuro próxi- 
mo el más probable campo de batalla entre el 
mundo libre y el bloque chino-soviético. 


El acceso filosófico a la guerra sub-limi- 
tada no es distinto del de la guerra general 
y limitada. El primer objetivo es el de disua- 
dir, procurar que la guerra no se produzca. 
Pero si esto no resulta posible es esencial 
que exista tanto la voluntad de luchar como 
la de vencer. Y para completar el círculo, la 
existencia de esta voluntad y de los medios 
de vencer. es lo que, en primer lugar, hace 
que la disuasión sea efectiva. 


El papel del Poder Aéreo en la disuasión 
de una guerra está relativamente bien defi- 
nido y admitido. “Tampoco existe mucho an- 
tagonismo sobre su factor decisivo, O por 
lo menos sobre la necesidad de él, en la di- 
suasión de una guerra limitada, aunque sl- 
gue en pie la polémica sobre el empleo de 
armas nucleares en guerras que no sean to- 
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tales, Las únicas contribuciones del Poder 
Aéreo a la disuasión de las guerras sub- 
limitadas, sin embargo, son mucho menos 
comprendidas a pesar de que tienen la mis- 
ma importancia. 


Para las naciones recién nacidas, el Poder 
aéreo representa un atajo para alcanzar los 
beneficios de una moderna sociedad y la 
rápida consecución de esos beneficios es la 
mayor ventaja contra la infiltrante subver- 
sión del comunismo, que se alimenta de la 
flaqueza y es repelida por la abundancia. 
En las naciones carentes de carreteras y fe- 
rrocarriles, la vía aérea ofrece un rápido y, 
en comparación, barato medio de comunica- 
ciones y transporte, cuya falta ha sido la 
principal contribución a la inestabilidad y 
pérdida de control por parte de nuevos 
pueblos. 


Además, la vía aérea permite un extenso 
uso de los escasos técnicos, médicos, enfer- 
meras y maestras. Proporciona una rápida 
ayuda en caso de inundaciones o terremotos. 
Hace que la presencia del Gobierno central 
se haga sentir rápida y efectivamente. Por 
ello, el Poder Aéreo puede ser explotado 
para obtener y mantener la fuerza interna, 
la estabilidad y el control en las nuevas na- 
ciones, haciendo sus gobiernos meños vul- 
nerables a la subversión comunista, y a sus 
pueblos sentirse probablemente menos atraí- 
dos por las amenazas O promesas comunis- 
tas de una vida mejor. Nuestros programas 
de ayuda exterior, militar y económica de- 
ben ser orientados al reconocimiento de estas 
realidades aprovechándose de sus ventajas. 
Los servicios militares, incluída la Fuerza 
Aérea, pueden prestar una gran ayuda a 
este esfuerzo transmitiendo sus conocimien- 
tos y asesoramiento. 


“Donde ya sea tarde para que la disuasión 
tenga efecto, la guerra de guerrillas debe 
ser combatida y gariada. Aquí también, el 
hecho de que el poder aéreo sea la clave del 
éxito no se llega a comprender por com- 
pleto. La imagen popular de la guerra de 
guerrillas es la de combates cuerpo a cuer- 
po en los sombríos senderos de la selva con 
los combatientes de caras ennegrecidas y 
cascos enmascarados. Esto, desde luego, for- 
ma parte de ello, pero hay una importante 
diferencia entre las operaciones de guerrilla 
y las de contraguerrilla. En gran medida, 
los guerrilleros luchan de ese modo porque 
no disponen de otro mejor. Improvisan por- 


Número 260 - Julio 1962 


que les falta equipo, Atacan y huyen por- 
que carecen de la fuerza necesaria para per— 
manecer y luchar. Caminan porque no tie- 
nen medios de transporte. 


En lugar de imitar a los guerrilleros, tan-- 
to nosotros como nuestros aliados debemos. 
sacar ventaja de la superioridad de que dis-- 
ponemos: potencia de fuego, movilidad, lo-- 
gística, comunicaciones, control táctico y re- 
conocimiento. Después de todo, los indios 
americanos mordieron el polvo, a la larga, 
debido a que nos adaptamos mejor a las 
flechas y al arco. Perdieron frente a una. 
combinación de ferrocarril transcontinental,, 
telégrafo, rifle de repetición y caballería de: 
los Estados Unidos. 


Esto no quiere decir que las armas y el 
equipo modernos no deban ser empleados en. 
tácticas atrevidas y no tradicionales. Los. 
franceses en Vietnan del Norte probaron. 
la forma tradicional, y Dien Ben Fu fué el 
trágico resultado. Pero los ingleses, combi-- 
nando el equipo moderno con tácticas no- 
ortodoxas, derrotaron a los guerrilleros ma- 
layos en su propio terreno de juego. Actual- 
mente en Vietnan, el poder aéreó está sien 
do empleado en formas originales y osadas. 
y ha sido la clave de todos los éxitos alcan- 
zados allí, 


No es ningún secreto que la Adminis- 
tración Kennedy ha colocado en lugar des- 
tacado de la lista de prioridades la lucha 
contra las guerrillas. La Fuerza Aérea, rica 
en experiencia, ha formado una Agrupación 
de Guerra Sub-limitada dirigida por el Ge- 
neral de Brigada Adriel N, Willians, Di- 
rector Adjunto de Planes de Política, DCS,. 
Planes y Programas. Las lecciones apren- 
didas en Vietnan y otras agitadas partes del 
mundo están siendo convertidas en política, 
doctrina y táctica. Individuos y unidades 
están siendo sometidos a un entrenamiento 
especial para este cometido. 


Aunque la guerrilla o guerra sub-limitada. 
es popular actualmente, los dirigentes de la 
Fuerza Aérea de los Estados Unidos saben 
que es una adición, no un sustituto, de la 
misión básica de disuadir y vencer, si es ne- 
cesario, en conflictos más grandes. 


Los baluartes que vigilamos están muy 
extendidos y no podemos dejar ningún pues- 
to sin guardar. Pero el poder aéreo es un 
instrumento flexible. Seleccionando su apli- 
cación inteligentemente puede llevar a cabo 
muchas tareas, ? ; 
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CIENCIA Y TECNOLO- 
GIA DEL ESPACIO, 
publicado por el Instituto 
Nacional de Técnica Ae- 
ronáutica. 742 págmas 
de 24 por 17 cm. Madrid 
1961. Precio, 500 pese- 
tas. 


En la primavera de 1960 se 
desarrolló en el INTAET un 
ciclo sobre Ciencia y Tecno- 
nología del Espacio. Su des- 
arrollo corrió a cargo de emi- 
nentes autoridades en la mate- 
ria. Abarcó los diversos temas 
que constituyen esta nueva ra- 
ma de la ciencia que tiene por 
fin la conquista del espacio. 

La presente obra recoge las 
conferencias que se pronuncia- 
ron a lo largo del curso, y vie- 
ne a constituir un resumen de 
los temas más actuales. 

Theodoro V. Karman y 
F. J. Malina encabezan la obra 
con una revista de los princi- 
pios de la Astronáutica, expo- 
sición histórica realmente in- 
teresante. E. Vassy diserta so- 
bre las características físicas y 
electrónicas de la atmósfera te- 


ESPAÑA 


Avión, junio de 1962.—-Otro triunfo. 
Handeley Page-Kartvelli.-—Douglas 2086. 
Pockker P-28.—Convair F-106.—Carta de 
Francia.—Junkers (111) .—Feria de Han- 
nover.—Lufewaffe.—Industria alemana. — 
Concurso San lsidro.—Carpenter.—Oxí- 
geno y detector.—Canarias., 
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rrestre, así como sobre la va: 
diación solar. 

Jean Kovaleksky estudia en 
tres conferencias las trayecto- 
rias extraterrestres explicando 
los métodos numéricos que se 
pueden utilizar en su cálculo. 

Vandenkerckhove habla de 
los cohetes de propulsión só- 
lidos, explicando sus caracte- 
rísticas más importantes. John 
L. Sloop hace lo mismo para 
los: motores cohete de propul- 
sante líquido. 

Eugen Sánger trata muy 
acertadamente el tema de la 
utilización de los cohetes ató- 
micos para viajes espaciales. 

Edmond A. Brun se dedica 
a estudiar los problemas de la 
reentrada de una astronave en 
una atmósfera, desde el punto 
de vista del calentamiento. Lu- 
cien Malavard habla, con ca- 
rácter general, de la Aerodiná- 
mica hipersónica y estudia las 
posibles aplicaciones de la Ma- 
gretohidrodinámica en las téc- 
nicas aeronáuticas y espacia- 
les, 

Raymond L. Chuan expone 
algunas de las realizaciones 
para la experimentación de la 
dinámica de los gases enrare- 


EVI s7TA 


Ejército, junio de 1962.—Estamos aquí. 
Belchite.—Instrucción de tiro.—Las fron- 
teras y sus problemas.—La montaña y las 
transmisiones.—Para el estudio de nuestra 
guerra de liberación. Fisonomía de con- 
junto.—Sobre el léxico militar.—Reorga- 
nización.—La Escuela de Estados Mayo- 
res combinados en las fuerzas armadas 
italianas. —Lo militar en el cine.—Anto- 
logía informativa de la eruzada.—Informa- 
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cidos y trata muy brevemente 
de la experimentación en ge- 
neral relativa a la tecnología 
espacial. 

L. Broglio aborda los pro- 
blemas estructurales en el es-. 
pacio exterior y en la reentra- 
da. J. Faguet habla de los ma- 
teriales utilizados en la cons” 
trucción de cohetes y vehícu- 
los espaciales. - 

]. P. Voge dedica algún es” 
pacio al guiado de los vehícu- 
los, así como a los problemas 
que presenta. 

Eberhardt Rectin se extien- 
de sobre el tema, siempre tar 
interesante, de las comunica- 
ciones espaciales, y Otis O. 
Benson examina los aspectos 
médicos de los vuelos espa“ 
ciales. 

Todos los temas tratados 
están muy documentados, pre- 
sentándose una gran profusión. 
de tablas y gráficos de gram 
utilidad. 

La presentación es en reas 
lidad inmejorable, sobre todo: 
si se tiene en cuenta que los 
trabajos se presentaron en 
idiomas diferentes, lo que re- 
presenta una labor de traduc- 
ción muy bien coordinada. 


Ss 


ción e ideas y reflexiones.—Atención mu 
los efectos psicológicos en la producción 
masiva de bajas.—Experiencia en la ins- 
trucción acelerada.—El desafio Este-Oeste. 
El problema de la reducción de peso en 
los nuevos armamentos.—Desarrollo de la 
actividad española. 


Revista General de Marina, junio de 
1962: Sobre la guerra revolucionaria.-— 
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Hogares geriátricos.—Detención de las ra- 
«diaciones nucleares, —El naufragio de «La 
Afortunada».—Principio de normalización 
y su aplicación.—Los Ejércitos.—Los res- 
tos del Almirante Cervera Valderrama en 
el panteón de marinos ilustres. —Notas 
profesionales.—Miscelánea. — Historias de 
la mar.—Noticiario.——Libros y revistas. 


Revista del Instituto Nacional de Blec. 
trónica, núm. 19, julio de 1962. — El 
«Maser» de microondas y el «Maser» óp- 
tico.——Introducción de la electrónica en 
telefonía automática. — Símbolos gráficos 
de semiconductores y transistores.—-Tecno- 
logía de los tubos de radar de concen- 
tración magnética, —Lo que hay detrás de 
las explosiones.nucleares.—Nuevos sistemas 
de encendido para motores de explosión. 
Pirómetro  fotoeléctrico.—Sesiones plena- 
rias del Patronato «Juan de la Cierva».— 
Terminología, —Búcaro.—Libros.— Mundo 
científico.—Efemérides.—Fichas. 


ARGENTINA 


Revista de Aviación y Astronáutica, 
abril 1962. — Principales acontecimientos 
aeronáuticos en marz0.—Recomendaciones 
de la conferencia de Bogotá.—Helicóptero 
personal y barato: El Hughes 269A.—Tra- 
tado general de Aviación.—Aterrizaje de 
aeronaves por pantalla televisora.—1961. 
Periodo de transición para el transporte 
aéreo.-—Noticias de aquí y de allá.— 
¿Desplazará al Dope?—El vuelo en caida 
libre del paracaidista.—La fotografía aérea 
y sus posibilidades.—Algunos de los mo- 
delos 62 de la Cessna.-—Comentarios as. 
tronáuticos.—Capacitación para noveles. — 
Guía Shell de aeródromos.—Modificacio» 
nes núm. 4.—Viñetas aerodeportivas.—So- 
lucionando un problema del mañana: Los 
reactores. — Aviación deportiva. — Ma-6 
nueva hazaña del mundo libre.—Tobhtlis 
del Anahuac en cielo argentino.—Ecos 
aerocomerciales.—Corresponsales de reyis. 
ta de Aviación. —Clasificados aeronáuticos. 


ESTADOS UNIDOS 


Air Force, mayo de 1962.—La previ- 
sión.—Strike: El” último mando unifica 
do.—El F-110.—El avión acro-espacial.— 
La solución evolutiva.—Una décima de 
segundo de arco. 


FRANCIA 


Aero France, mayo de 1962.—La Asam- 
blea General del Aero-Club C. F.—Dis- 
cursos de M, J. Allez, presidente.—Ac- 
tualidades.—El primer Gran Premio Aero- 
Club de Francia. — Phacton, satélite a 
energía solar de la S. E. P. R.-—El avión 
experimental Short SC-1,—El sistema de 
estabilización.—Un aterrizaje. — Maque- 
tas. Convertible H. B. 11, V-Stol.— 
Marvelette y Marvel. — Las estaciones 
«aire-rura».—El motor Rollasan Ardem 
4C02, 30 HP. — Ajaccio. — Campo del 
Oro. — «Boletín Oficial del Aero-Club 
€. F.—Fichas acronáuticas del Centro de 
Documentación Aeronáutica Internacio» 
nal, 

L'Air et IEspace, núm. 784, junio 
de 1962.—Editorial.—Sobre los fines y 
los medios de la industria acroespacial 
americana. —Previsiones espaciales en los 
Estados Unidos. — Un vistazo sobre el 
programa espacial civil americano. — ¿Es 
una solución para el porvenir el avión 
de transporte supersónica? — La aviación 
de turismo y de negocios en los Estados 
Unidos.—La participación de la industria 
aeronáutica belga en los programas euro- 
peos.—20 birreactores Caravelle están ya 
en servicio sobre las líneas aéreas de los 


Estados Unidos.—Un vistazo sobre el pro- 
grama espacial militar americano. — Los 
americanos en la carrera de los pesos pe- 
sados. 


Les Ailes, núm. 1.882, 15 de junio 
de 1962.—Astronáutica y misiles: Estruc- 
tura del «Cosmos» próximo.—El 2.9 Sim- 
posium espacial europeo.—Aviación civil 
y militar: Asociación B. O. A. C.— 
Cunard.—El accidente del «Chateau-de- 
Sully», un comentario del aeropuerto de 
París. —Ejercicio de defensa aérea de la 
O. T. A, N.—Técnica e Industria: Des- 
pués del acuerdo Bréguet-McDonnell, ¿se- 
rá elegido el 941 por el Ejército de los 
Estados Unidos? — Nuevos pedidos de 
«Caravelle» y de «Magister».-—El «Jet 
Commander» volará este año.—Del «Star- 
fighter» al C. L.-704. — Vuelo a vela: 
Los concursos regionales de vuelo a vela, 
Aviación ligera: Del 1 al 3 de junio, 
534 «más de 300 kilómetros». —Competi- 
ciones y récords.—Parachutismo.—La” ace 
tualidad a nuestros pies, 


Les Ailes, núm. 1.883, 22 de junio 
de 1962.—-El Tupolev 124 ha entrado en 
servicio.—El 2.9 Simposium espacial eu- 
ropeo.—Nuevos ensayos del Short SB-5. 
Aviación civil y comercial: Sustanciales 
progresos del tráfico en el aeropuerto de 
París durante el mes de mayo.—Astronáu- 
tica y misiles: Vuelta a los combustibles 
tradicionales.—Aviación militar: El raid 
anual de los reservistas.—La barrera de 
misiles en la defensa aérea del Occidente. 


«Técnica e Industria: El Short «Skyvan» 


será equipado en seric con los «Arta- 
zou ll».—Primeros ensayos del Glisseur 
Ford.—Vuelo a vela: Los últimos con- 
cursos  regionales.—Aviación ligera: El 
16 Rally de Anjou.—Competiciones y 
récords.—Aeromodelismo.—La actualidad 
a nuestros pies, 


L 

Les Ailes, núm. 1.884, 29 de junio 
de 1962.—J. Auriol sobre «Mirage II-Co 
pulveriza el récord de J. Cochrane: Ve» 
locidad alcanzada, 1.850 Km/h.—Aviación 
civil y comercial: La Lufthansa justifica 
su política de expansión.—Astronáutica 
y misiles: Satélites de comunicaciones 
1962.—Aviación militar: El Congreso de 
la Aviación de Transporte.—El Congre- 
so de la Caza.—Técnica e Industria: Por- 
venir del despegue corto y vertical en la 
Aviación civil. —Perspectivas del avión 
de transporte supersónico.—Aviación lige- 
ra.—Competiciones y récords. Parachu- 
tismo.—Aeromodelismo.—La actualidad a 
nuestros pies, 


INGLATERRA 


Aircraft Engincering, núm. 398, abril 
de 1962.—Satélites de comunicaciones.— 
Mecánica simplificada del rotor susten- 
tador.—La Universidad de Cambridge.— 
Indicador visual de la pendiente de acer- 
camiento.—Simulador electrónico de man- 
do.—Control de la Copa límite.—Pro- 
puesta de un sistema europeo de control 
de la navegación, 


Aircraft Engineering, núm. 399, mar- 
zo de 1962.-—VIlI Conferencia Británica 
de producción.—Aviones construidos para 
competir en el mercado mundial.—Ten- 
dencias en el diseño de los .Mmotores.— 
Tendencia en el diseño de los aviones. 
Fenómeno de fractura en placas metálicas. 


El De Havilland DH 121 Trident. 


Flight, núm. 2.775, de 17 de mayo 
de 1962.—Bodas de Oro.—Nuestra apor- 
tación.— Rolls Royce para Dassault.— 
Acuerdo Boeing-Hunting.—Los Fiat G-91 
entran en servicio en Alemania.—La In- 
dia compra Mig-21. — Alemania y el 
P.1127.—Los ventiladores de elevación.— 
La BOAC y la Cunnard Eagle.—Un vis- 
tazo al pasado.—El Mando de Bombardeo. 
El Mando de Caza.—El Mando de Cos- 
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tas. —El Mando de Trasporte. —El Mando 
de Instrucción.—El Mando de Entrena- 
miento Técnico.—El Mando de Manteni- 
miento.—La R, A. F. en Alemania.— 
Cincuenta años de Aviación Naval, 


Flight, núm. 2.776, de 24 de mayo 
de 1962.—Los derechos de tráfico.—-El 
Ministro omnipotente.-—El Fiat G+-95,— 
Un «hovercrafta soviético. —La Pan Ame- 
rican en cabeza.—Vuela el segundo Tri- 
dent.—La Riddle y el Argosy.—Recla- 
maciones.—Las. Bahamas Airway, — La 
producción del Uno-Once.— El cc-2.. 
Conferencia sobre formación de hielo — 
e campeonatos del Mundo de Paracai- 
ismo. 


Flight, núm. 2.777, de 31 de mayo 
de 1962.-—Una buena industria. Consoli- 
dación e internacionalización.-—Hanters a 
Thailandia.—Noticias de Dassault.—Mo- 
dificaciones en los B-58.—Nuevo avión 
polaco.—La sustitución del DC-3. Progre- 
sos en el tráfico aero-americano.—Hacía 
el monorrail.-—Reclamaciones.—La conse» 
cución de licencias.—Se modernizan los 
DC-3 de Air France.—Trek Airways.—El 
vuelo con energía humana.—El vuelo sín 
motor en 1962,—El segundo americano 
en órbita.—A mil millas por hora en un 
Lightning T-4, 


The Aeroplane, núm. 2,642, 7 de ju- 
nio de 1962.—Inutilidad de las pistas 
más largas para los aviones supersónicos 

transporte..——La tolerancia a la de- 
compresión.—El flete .aéreo en el Atlán- 
tico Norte.—Los costes del flete aéreo. — 
Los errores de los pilotos en ocho acci- 
dentes en los Estados Unidos.—Un avión 
argentino turbo-hélice.—Se aumenta la 
producción de Convair.—-Se prolonga .la 
vida a los DC-3, de Air France.—La 
última versión del Piaggio completa las 
pruebas en vuelo. A 


The Aeroplane, núm. 2.643, 14 de ju- 
nio de 1962.—Acuerdo BOAC.—Cunard. 
Plan de Aeropuertos en los Estados Uni- 
dos.—Posibilidades comerciales del mo- 
tor R, B. 162.—El fin de una era.—Las 
compañías inglesas independientes, — El 
volumen de las compañías de líneas aé- 
reas.—Incertidumbre en las causas del 
accidente de Orly.—Sistemas para evitar 
colisiones. — Certificado para el Boeing 
707-320 B.—Noticias del primer turbo- 
hélice canadiense.-—La serie 200 del Fok- 
ker F-27, 


The Aeroplane, núm. 2.644; 28 de jur 
nio de 1962.—Los Convair aumentan el 
tráfico entre Suiza e Inglaterra.—La in- 
vestigación sobre aviones supersónicos en 
los Estados Unidos.—Apoyo oficial a la 
industria aeronáutica en Francia.—Las es- 
tadísticas sobre accidentes.—Los costos de 
las operaciones con reactores.—La Swia- 
sair aumenta sus servicios, con turbohélice, 
El riesgo de colisión.—Aterrizaje sobre 
cojin de aire.—Dassaulr y Sud-Aviation 
construirán el Mystére 20.—La produc- 
ción del Uno-Once.—Los aviones para 
ejecutivos.—La S. A. A, establece nuevos 
récords, 


ITALIA 


Rivista Aeronautica, núm, 6, mayo 
de 1962.—Fundamentos de astronáutica.— 
El primer Congreso sobre el tema: El 
hombre y la técnica en la era nuclear 
y espacial.— Electricidad y electrónica en 
aviación.—Historia de las exploraciones 
aéreas polares.—Velocidad de los proce- 
dimientos en el transporte aéreo.—Ac- 
tualidad.-——Astronáutica en la 40 Feria 
de Milán. — Aeronáutica, Misilística.— 
Cronología de los vuelos espaciales. —Ae- 
ronáutica Militar.—El «Deterrent» bajo 
acusación.-—Navegación aérea.—Sobre el 
control del tráfico aéreo.—Bibliografía.— 
Decretos y concursos. 


